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Inquiere con gran cuidado 
la sciencia. 
Con estudio y diligencia 
rebosado, 
no colídicics ser letrado 
por loor 
mas sciente reprehensor 
del pecado. 

D. Iñigo Lapes de Mendoza, Marques de Santilhma* 

EN todo país cuyo gobierno se funda, mas que sobre la fuerza, so­
bre la justicia, la ilustración y la utilidad general, se hace absoluta­
mente necesario que la educación se generalice •, pues ha de preparar 
á los gobernados á recibir y fomentar las buenas influencias del g o ­
bierno. Por esto todas las naciones que se precian de civilizadas, r i ­
valizan en proteger y fomentar la educación, y por lo mismo es digna 
del mayor elogio la Sociedad Económica de Valencia, que en todos 
tiempos la ha promovido con el mas patriótico celo, por cuantos m e ­
dios han estado á sus alcances. 

Movido yo de su mismo interés, y en vista de su programa de pre­
mios de este año, en el que ofrece la patente de socio de mérito al que 
presente el mejor compendio del tratado de educación, escrito en fran-
cís por Mr. Marco Antonio Jullien de Paris, me he decidido á con­
currir á su invitación, mas me desanima y retrae mi ningún méri-
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t o , ni aun ejercicio en la literatura, sin ninguna erudición, y en una 
palabra, mi insuficiencia. Pero recordando que Becada (*) d ice , que 
todo hombre ha recibido de la naturaleza bastante inteligencia para 
comprender, bastante talento para escribir, y bastantes ideas para ser 
úti l , y convencido de las muchas ventajas que puede producir la tras­
lación y compendio de esta obra , aun cuando no vaya adornada con 
elegante estilo, ni enriquecida con copiosas notas y eruditos testos, 
me he decidido á tan árido y minucioso trabajo, confiando en la be ­
nignidad de la ilustrada corporación á que tengo la honra de ofrecer­
l o , la que , si no le encuentra aquel mérito que se necesita para mere­
cer su honorífica aprobación, no desconocerá la buena voluntad con 
que se lo dedico. Tanto mas, cuanto al hacer este Compendio, me ha 
costado algunas veces separarme de mis propias ¡deas, que no están de 
acuerdo con las del autor, ni en su plan de educación mista, ni en acu­
mular en los primeros años tanta multitud de conocimientos diversos 
en las débiles cabezas de los niños, ni en la esclusiva influencia que 
generalmente se atribuye á la educación de la niñez sobre la de todo 
el resto de la vida. 

No convengo en el primer punto, porque soy de opinión que en 
España, en donde no abundan las fortunas, ni es fácil hallar muchos 
maestros ni discípulos con las cualidades que se requieren para un es­
tablecimiento de educación mista como Mr. Jullien desea, será prefe­
rible fomentar los colegios y seminarios, siguiendo en lo demás el plan 
que en esta obra se propone. Con mas razón cuanto en el dia se han 
adoptado ya en los mismos las divisiones por brigadas, que separando 
los niños por edades, los reúnen en grupos de á doce ó catorce, y nun­
ca se juntan con sus concolegas de diferente edad, sino en las clases, 
delante de los maestros •, con lo cual se obtienen las ventajas á que as­
pira el autor, con mucha mayor economía y con otras ademas que solo 
se pueden proporcionar en un grande establecimiento. 

Disiento en el punto segundo, porque en acumular estudios en los 

* Becaría , Invest igaciones sobre el esti lo. 
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primeros aílos encuentro gran desperdicio de tiempo, especialmente 
por la falta de orden, método y conveniencia de los estudios, de que 
resulta que un niño se fatiga estraordinariamente, y quizá arruina su 
salud por aprender muchas cosas que no comprende, y precisamente 
ha de olvidar muy pronto, no solo por esta Iijereza con que las ha 
aprendido , sino también por desuso y ninguna aplicación. Por esta ra­
zón no quisiera que so fatigase la tierna imaginación de los niños has-
la que pudieran comprender, conservar y aplicar lo que se les enseña, 
dedicándolos tan solo á la escritura, lectura, dibujo y lenguas, todo 
por pura práctica. 

Otra de las causas de la pérdida del tiempo es la falta de libros de 
primera educación , capaces de ser entendidos y descifrados por su tier­
na inteligencia. ¿ D e qué les sirve la gramática, la geografía, la his­
toria, si no comprenden ninguna de las proposiciones que leen? H á ­
ganse por personas muy instruidas libros á propósito para la edad de 
los niños, en los que con un lenguaje clarísimo, sin voces raras, ni 
metáforas, ni otras figuras retóricas, se les haga comprender lo que 
se les quiere enseñar, y no mirarán la lectura como un trabajo peno­
s o , árido y sin fruto, sino como un recreo y desahogo del alma. 

No convengo por fin en la omnipotente influencia que generalmente 
se concede á la primera educación, porque este error causa graves per­
juicios á la sociedad, haciendo que se descuide la de la edad adulta, 
que es la verdaderamente importante. 

Si se consideran y comparan los resultados de la primera educación, 
tanto física como moral, con los de la segunda y aun quizá con los de 
la tercera, ó sea de la clase adulta, se verá que la carrera de los hom­
bres, sus opiniones religiosas, y especialmente políticas, dependen de 
ia última y no de la primera. 

¿Cuántos no se podrían citar en esta nación y en las estranjeras, que 
criados en colegios monásticos, en universidades y conventos, han 
cambiado luego las ideas que en sus estudios adquirieron por otras en­
teramente opuestas y encontradas? Es tan manifiesta esta verdad, que 
no necesita apoyarse en notas eruditas, sacadas de la biografía de los 
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hombres célebres. Pues si tanto cambian los hombres en su juventud 
qué no harán en su niñez! 

Recuerde cada cual sus ideas, sus aficiones, sus estudios de niño, 
compárelas con las del tiempo présenle y verá lo que ha cambiado, y 
se convencerá de que en la juventud, y mas bien en la edad adulta, 
es cuando se verifica la verdadera educación del hombre, la que debe 
dar mas inmediatos y duraderos resultados, la que verdaderamente in­
fluye en la suerte de los hombres y de las naciones. 

Por desgracia esta educación está abandonada, olvidada, perdida, 
porque no ofrece retribuciones pecuniarias á los maestros, ni interés 
inmediato á los discípulos, que con unos cuantos años de colegio se 
creen completa y sobradamente instruidos. Nuestra sociedad tampoco 
ha ofrecido á los jóvenes medios de ocuparse, de adelantar y prose-i 
guir su educación en sociedades, liceos, ateneos, círculos y otras rcu->. 
niones de hombres, donde se escita la emulación y se convierte en 
moda la afición á las letras y las artes. 

Quizá no por otra causa han sobresalido en estos últimos siglos el 
clero secular y aun mas el regular, y especialmente los esculapios, 
predicadores y jesuitas; porque los jóvenes tenian conferencias, gra­
dos y otros estímulos, que fuera de estas asociaciones religiosas no se 
encontraban. Por esta razón han superado áridos estudios, y separán­
dose algunos varones eminentes de la mezquina senda que se les obli­
gaba á seguir, y rompiendo, tal vez con perjuicio propio, las trabas 
que los sujetaban, se distinguieron en el pulpito y en la literatura. 
Promuévase pues por este medio: sea moda, sea una necesidad el ser 
instruido, y se verá á la juventud marchar afanada por la senda del 
saber, así como ha marchado por la de la molicie y depravación en 
tiempos aciagos, por la de la vanidad y lujo en tiempos sobradamente 
felices, y por la de las armas en los desventurados tiempos de guerra. 

Repilo que no soy partidario de la instrucción prematura: dejo á los 
primeros años los buenos ejemplos de piedad, obediencia, caridad, 
mansedumbre, laboriosidad, limpieza, silencio, veracidad, sinceridad, 
franqueza, y tantos otros que una buena madre y una familia honrada 
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pueden dar á un niño, y guardo para la edad adulta los ingeniosos 
métodos inventados para adquirir con facilidad los conocimientos n e ­
cesarios al hombre. Dejo á la religión, á la moral, y á la sociedad 
misma el cuidado de civilizarle, y quisiera que su educación, tanto 
moral como intelectual, no acabase con la infancia ó la juventud, c o ­
mo desgraciadamente sucede, sino que siguiese en la edad adulta y se 
perfeccionase por medio de los colegios mayores, militares, civiles, sa­
cerdotales, ateneos, liceos écc. ; por medio de la milicia, que puede 
ser uno de los principales medios de civilización de un país, y finalmen­
te por medio de la imprenta, que puede prestar la mayor utilidad, me­
jorando los libros y periódicos, y abaratando sus precios á lo infinito. 

El sacerdocio tiene en su ministerio grandes y poderosos medios de 
civilización y mejora de la especie humana, y en todas partes han sido 
puestos en acción para dar impulso á la educación pública. En Prusia, 
que es el Estado que mas ha adelantado en este ramo , el ministro del 
culto lo es también de la instrucción : en el Ducado de Saxc Weimar, 
que por mucho tiempo ha aparecido como el mas brillante foco de la 
educación y de la filosofía, en comparación del resto de Europa, la 
instrucción pública está casi enteramente confiada al clero, y la luz 
que ha hecho desaparecer las tinieblas ha sido tomada del altar de la 
suprema Sabiduría. 

En nuestro país, pues, donde tanto influjo goza la religión cató­
lica que tanto ha difundido la ilustración, cuánto bien no podria pro ­
ducir un clero piadoso, benévolo é ilustrado? Cada nación como cada 
raza tiene sus simpatías, y es mas prudente y fácil dirigirlas con saga­
cidad, que destruirlas para reformarlas. Por esta razón debia ponerse 
el mayor cuidado en la dotación é ilustración del clero, y en que hu ­
biera muchos y bien montados seminarios sacerdotales, en que gran 
parte de sus gastos fuesen cubiertos por sus mismos individuos, para 
hacer de este modo mas escogida la reunión, y vigilar con particular 
esmero en las universidades la conducta de los que se dediquen á tan 
sagrado é importante ministerio ; separando de él con inflexible seve­
ridad á todo díscolo ó fanático. Con esto se mejorana la educación, 

** 
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especialmente donde mas difícil se hace el estcnderla, es decir, en los 
pueblos y aldeas separadas de las capitales. 

Estos son á mi entender verdaderos y positivos medios de educa­
c ión, especialmente para nuestro país. La verdadera educación, la que 
es á una sociedad útil y trascendental, cuyas ventajas puede el hom­
bre comprender, comienza en aquella época de la vida en que la razón 
despide sus primeros rayos-, en que el alma ensaya por decirlo así sus 
fuerzas y sus facultades, y comienza á conocer sus inclinaciones ; en 
que el entendimiento adquiere vigor y consistencia; en que el juicio 
se asegura •, en que el corazón conserva aun su pureza primitiva, pero 
el hombre aunque joven puede ya conocerse á sí mismo, reflexionar 
con fruto sobre su destino, y trazarse un plan de conducta fundado 
sobre los principios que ya conoce. 

Esta segunda educación, tan poderosa como libre y voluntaria, tan 
preciosa é importante porque las impresiones que deja son mas dura­
deras y modifican casi siempre para el resto de la vida nuestras opinio­
nes y sentimientos; esta educación puede y debe continuarse hasta el 
último límite de nuestra existencia. Solón decia, que aun se instruia 
en su vejez : el hombre sabio que de veras desea su felicidad , no cesa 
en toda su vida de trabajar en su educación, en su perfección, en su 
bienestar ; palabras todas que indican aquí la misma idea. Mientras que 
dura la vida debe el hombre aprovechar sus observaciones y su espe-
riencia, y los ejemplos y consejos de los demás, en corregirse, per­
feccionarse é instruirse. Esta es la verdadera educación , la realmente 
útil y ventajosa á la sociedad ; pues pensar y creer que con cuatro lec­
ciones de moral y cuatro definiciones de gramática y geografía, que no 
entienden, han hecho ya los niños su educación, es pensar en el ma­
yor de los absurdos. Con ella no so verian tantos padres contrariar 
con su mal ejemplo y peor dirección la que sus hijos puedan adquirir 
en las escuelas, ni se tondrian que castigar tantos crímenes, ni corre­
gir tantos abusos, ni deplorar tantos trastornos. 

Tampoco se lamenta el autor del poco ó ningún cuidado que hay en 
acostumbrar á los niños al trabajo y laboriosidad, siendo así que este 
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vicio común de nuestra sociedad es el origen de la mayor parte de los 
que la corroen. Sin embargo, el hábito del trabajo es bastante fácil 
de infundir á los niños, cuando aun no se han acostumbrado á vaga­
mundear, porque, como dice Aristóteles, aun no conocen el vicio. Ju-
venes non sunt maligni morís,, sed facilis morisj propterea quod non-
dum viderunt ncquüias. La moral y la laboriosidad debian ser los prin­
cipales objetos de la educación infantil. Pero los padres, tanto ricos 
como pobres, lo que anhelan es echarse de encima á sus hijos en esta 
primera edad, para ahorrarse sus molestias y pesadeces, y se puede de­
cir que con solo este objeto los ricos los envían á la escuela como los 
pobres á la calle. 

Mi opinión es , que ante todo conviene acostumbrarles al trabajo, 
dedicándoles á algún arte ú oficio que favorezca su crecimiento y des­
arrollo, cuyo lenguaje técnico aprenderán con facilidad, y cuando se 
hajan acostumbrado á ser laboriosos, y sus facultades intelectuales se 
hayan comenzado á despejar, entonces envíeseles á la escuela, pero no 
todos los dias por entero, sino tan solo por la mañana ó por la tarde, 
destinando la otra parte del dia al arte ó trabajo corporal á que estu­
vieren dedicados, lo que á mi parecer les seria mucho mas útil , física 
y moralmente que lo que en el dia se practica. Así se verifica en P r u -
sia con los niños de la clase pobre y aun de la rica con el ausilio de la 
gimnástica ; pero esto quizá no convendría ni á los pobres ni á los r i ­
cos de nuestro pais, que como se ha dicho no envían á sus hijos á la 
escuela con el solo objeto de que se instruyan y se eduquen, sino pa­
ra que en sus casas no incomoden, pues los primeros, así que empie­
zan á sacar utilidad de sus niños, ya no quiereu distraerlos del traba­
jo , y los segundos, no cuidando mas que de la educación intelectual 
de los sujos y deseando adelantarla para su lucimiento y para intro­
ducirlos cuanto antes en la sociedad, creerán esta demora perjudicial 
y no necesaria, despreciando ademas el aprendizaje de un arte mecá­
nico. 

Sin embargo no es pérdida de tiempo, porque ademas de ser en be ­
neficio de su salud, mientras no puedan los niños comprender los ar-
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tificios del raciocinio, en vano se fatigarán en aprender fórmulas gene­
rales y definiciones que no entienden, y lo que á puro ejercicio llegarán 
á aprender, les ha de costar tanto de conservar hasta la edad adulta, 
como de aprender de nuevo. 

Ademas la escuela continua desde los seis hasta los doce ó trece 
años, hace contraer á los niños cierto apego á la vida sedentaria, que 
no es propio de su edad ni conveniente, y poca afición al trabajo cor­
poral, que muchas veces llegan á mirar con desprecio; otro grave mal 
que produce el haberles dedicado esclusivamentc á la vida literaria. 
Por lo menos á los hijos de familia pobres no se les dcbia admitir en 
las escuelas gratuitas si no presentaban certificación de estar aprendien­
do algún arte ú oficio, y ya se ha dicho que estas escuelas no deberían 
estar abiertas mas que la mitad del dia, como en Prusia se verifica, en 
las de los pueblos cortos generalmente. 

No hay duda, la laboriosidad es la mas conveniente de todas las 
prácticas, el mas útil de todos los ejercicios, el mas provechoso de 
todos los estudios, la mas productiva de todas las riquezas. Al hom­
bre poco activo y laborioso, de nada le servirán ni los caudales, ni los 
talentos, ni las facultades morales, físicas y sociales, si nunca ha de 
emplear estas cualidades en beneficio suyo ni de los demás. La virtud 
consiste en acción ; el saber consiste en acción... la riqueza consiste en 
acción. 

Paulo sepulta? distat inertúe 
Célala virtus. 

Nequrc 
Si chartpe sileant tjuod Lene feceris 
Mercedem tuleris. 

Horatiotib. \. Oda 4 a y 8." 

Si los niños no se acostumbran á ser laboriosos, si no continúan tan 
ventajosa práctica toda su vida, serán despreciados de los demás, en­
contrarán inútil y pesada su propia existencia, y se verán privados de 
las satisfacciones y consuelos que proporciona el trabajo. La voluntad, 
sin ir acompañada de la facultad de obrar, es para el hombre un tor ­
mento como el de Tántalo, siempre sediento y sin poder conseguir el 
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agua que tiene cerca de sus labios, y nunca conseguirá paz en su c o ­
razón quien le llena de vanos é impotentes deseos. El hombre sin a c ­
ción no existe, es como un miembro muerto de la sociedad de quien 
nadie espera nada •, y por esto la religión reprende con tanta eficacia 
la pereza. Mas los jóvenes, que rara vez comprenden lo que leen y 
muchos hombres que en esto no se diferencian de aquellos, entienden 
solo por pereza la propensión á dormir, y poco ó nada se cuidan de 
trabajar; y convendría mucho hacer comprender bien á todos y per­
suadirles de que individuos, familias, provincias, estados y naciones 
todos deben su bienestar á su actividad ; y pobres, y ricos, y humil­
des, y orgullosos, y príncipes y vasallos nada conseguirán sino por 
medio de la laboriosidad y trabajo. 

Y por desgracia en nuestro país es en donde mas se necesita fomen­
tar estas ideas, pues por todas partes la agricultura, las artes y las 
ciencias reclaman el apoyo y la aplicación de los talentos, de los capi­
tales y de las personas. ¡Cuánto no nos queda que hacer!. . . ¡Qué vas­
to campo no se ofrece á todos para trabajar!... Una guerra fratricida 
y desoladora diezma los individuos de esta dilacerada nación, al paso 
que destruye todos los veneros de su fortuna, y si los pocos brazos 
que quedan no se aplican al trabajo, si los pocos talentos que no ha 
sofocado la envidia ó esterminado el acero, no se dedican á cerrar las 
llagas que han abierto en el seno de la patria la venganza y la ambi­
ción, ¿qué será al fin de este desgraciado país? la miseria, el hambre, 
la peste vendrán á poner treguas á nuestras disensiones y á imponer 
la paz del sepulcro á los que no hayan sabido encontrar otra mejor. 

En lo que presenta grandes ventajas la obra de Mr. Jullien, es en 
la triple división de la educación en física, moral é intelectual. Hasta 
de ahora no se tenia cuenta mas que de la última, dejando la educa­
ción moral casi esclusivamente á cargo de la religión, y no cuidándose 
en ninguna manera de la física. Sin embargo, son las dos fuentes prin­
cipales de la felicidad del hombre, porque sin paz interior y sin salud, 
¿de qué le sirven los talentos ni la fortuna? Ni se puede poseer la ver­
dadera ciencia descuidando la virtud que es su único fin. La instruc-



XIV PROLOGO. 

cion sin virtud es una plaga de la sociedad, ha causado males que nun­
ca olvidará la historia, y en la caida del imperio romano, y general­
mente en las grandes revoluciones y catástrofes políticas, el origen 
principal ha sido y será siempre no tanto la falta de instrucción como 
la falta de virtud, de laboriosidad y de filantropía. 

La educación física ha sido la mas descuidada hasta el dia por un 
efecto de nuestra molicie y afeminación , tan perjudicial á la sociedad, 
como al mismo individuo aislado. Sin energía física no hay salud, ni 
tampoco energía moral, y de consiguiente ninguna de las nobles vir­
tudes que emanan de la fortaleza. 

¿ Quién es el que no tiene que arrepentirse de haber dejado muchas 
veces de hacer el bien, y aun quizá de haber obrado mal ó permitídolo 
contra su voluntad, tan solo por no haber sabido oponer un ánimo fir­
me á las engañosas seducciones ó al vil temor de los peligros? ¿Cuán­
tos no se habrán visto obligados á dejar perecer á un infeliz en la des­
gracia por falta de fuerzas físicas y energía moral para arrojarse al 
agua, arrostrar el fuego, ó menospreciar cualquier otro peligro? P e ­
ro sin pedir tanto ¿cuántos y cuántos no han comprometido muchas 
veces su suerte, la de su prógimo, la de su país, y tal vez la de su 
patria entera por no saber manifestar á tiempo energía en sus palabras 
y firmeza en sus acciones? 

Pero ¿cómo hemos de alcanzar esta fortaleza con una educación afe­
minada, que precave los mas remotos peligros, que huye de las mas 
lijeras incomodidades, y hasta prohibe los ejercicios un poco violentos 
á que los niños y jóvenes son inclinados por la misma naturaleza? 

Los antiguos á quienes citamos á cada paso , tal vez para lo que no 
se acomoda á nuestra sociedad actual ó para lo que nunca pensaron ha­
cer, cuidaban sobre manera de este ramo de la educación, y la Grecia 
miró la gimnástica como la parte principal de la suya; por esto produ­
jo una generación hermosa y valiente. Esparta, según dicen Aristóte­
les y Plutarco, no pudo ser vencida en la guerra hasta que no fué ven­
cida en la gimnástica, y la ciudad de Rómulo dominó al mundo hasta 
que , afeminada y corrompida, sus ciudadanos dejaron de ser sus at-
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¡ctas, y las coronas concedidas al valor y á la fuerza vinieron á ser el 
patrimonio de sus esclavos. 

La gimnástica no es una ciencia que como tantas otras, se opone á 
nuestra naturaleza y necesita por consiguiente de un esfuerzo de la re­
flexión •, al contrario es la que mas se acomoda á nuestro modo de exis­
tir, los niños y jóvenes la aficionan y aun la ejecutan continuamente, 
y solo se necesita dirigirla bien para hacerla ventajosa. Si se hubiera 
empleado en favorecer y dirigir la inclinación de los jóvenes á los jue­
gos gimnásticos, la mitad del trabajo que se ha puesto en contrariar­
la , hubiera mejorado sensiblemente esta parte de nuestra educación; 
pero en las escuelas solo se trataba de sacar niños humilditos y sose­
gados, y los padres se complacían en decir que el niño parecia un vie-
jecito ; de aquí tantos hombres ineptos y pusilánimes ó hipócritas cuan­
do no han podido connaturalizarse con tan estravagante parsimonia é 
inacción. 

Hombres pensadores y filósofos acostumbrados á estudiar la natu­
raleza han esplicado la relación íntima entre la energía de nuestros mo­
vimientos, de nuestros órganos y de nuestro pensamiento, y han que­
rido poner en equilibrio nuestra voluntad con nuestros medios; tal es 
á mi entender el objeto de la gimnástica moderna ; tal es cual resucita 
en este siglo, no como entre los hijos do Lacedemonia al impulso de­
vastador de la guerra, sino como una de las mas benéficas ideas de la 
civilización , como un ausiliar poderoso de la virtud y de la moral. Así 
es como la ha concebido y planteado en Francia el benemérito espa­
ñol y valenciano D. Francisco Amoros , fundador y director del g im­
nasio normal de Paris , con celo infatigable y con talentos especiales 
reconocidos por varias sociedades científicas y filantrópicas, y por el 
mismo Gobierno que lo ha tomado bajo su protección. La escuela del 
señor Amoros no presenta ni los combates del Platanisto, ni el culto 
feroz de Diana Ortia, antes bien pudiera, como el liceo de Atenas, re­
conocer por divinidad tutelar al dios pacifico de las musas y de la ar­
monía. Sus ejercicios, sabiamente calculados por el estudio de la ana­
tomía y fisiología, producen el sentimiento de la fuerza que da el valor, 
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pero no escitan la ferocidad ; y el denuedo que producen no tiene otro 
objeto que el amor á la patria y á la humanidad, ni mas interés que la 
gloria de haberles sido útil. Una gradación bien combinada en los ejer­
cicios produce insensiblemente la fuerza, la lijereza y la energía, y una 
práctica constante de acciones virtuosas, destruye el egoísmo y la pu­
silanimidad y desarrolla corazones firmes, magnánimos y generosos. 

Por fin la salud recibe muy benéfica influencia de la gimnástica, y 
los jóvenes dedicados á sus varoniles ejercicios están menos espuestos 
á contaminarse de vicios, que los que solo respiran el ponzoñoso am­
biente de los salones y cafés. 

La educación, para producir los buenos resultados que la Sociedad 
desea, debe poner en equilibrio las facultades físicas y morales •, e! 
cuerpo y el alma ; los deseos y los medios de satisfacerlos; y debe ser 
esencialmente moral, fundándose sobre las ventajas que al mismo indi­
viduo reporta el conducirse bien con los demás. Si en muchas ocasio­
nes la educación no ha producido los ventajosos resultados que se de­
bían esperar, no ha sido quizá por otra falta y porque no se ha procu­
rado sino la instrucción , y aun esta falsa y superficial y sin mas objeto 
que halagar una vanidad mal entendida. 

Digo falsa porque no se consideran los verdaderos resultados, y 

perjudicial porque cansando inútilmente la memoria de los niños en 
aprender lo que no comprenden, so arruina su salud y se desquicia su 
inteligencia, acostumbrándoles á contradecir su propia razón, á hablar 
sin comprender, y á decidir sin meditar. Así se fatigan del estudio, lo 
creen inútil sin aplicación á nada, se habitúan á charlar vaga é infun­
dadamente, y si se alarga mucho, les suele imposibilitar para toda 
otra carrera que la literaria. 

Por los adjuntos estados, que debo al celo y actividad de un señor 
Soc io , se echan de ver los pocos resultados que ofrece la instrucción 
primaria, como hasta el dia se ha propagado, á la verdadera educación-, 
aun cuando se quiera tomar como medida comparativa de ella, el nú­
mero de hombres que saben leer y escribir, lo que está muy lejos de 
la realidad; pues claro es que no todo el que sabe leer y escribir es 



PROLOGO. XVII 

instruido, ni menos prueba el que esté bien educado. Sin embargo, 
ya que generalmente se toma como certificado de buena educación, 
acudamos á él, pero tengamos presente que muchos de los que se cuen­
tan en este número, sabrán leer y escribir como de puro adorno, sin 
poderlo aplicar á llevar las cuantas de su casa ó de su cultivo, sin sa­
ber poner una carta inteligible, y sin comprender ninguna de las obras 
de aplicación á las artes, ó á la agricultura de que en las ciudades es­
peramos tanta utilidad en favor de la instrucción del pueblo. Contan­
do sin embargo todas estas personas, á quien en realidad de nada sir­
ve el saber leer, que no son pocas, veremos cuan raras son las que 
conservan en la edad adulta lo que aprendieron en la escuela. 

Si se inquiriera las mujeres que saben coser y hacer calceta, se ve ­
ría que ninguna lo ha olvidado desde que lo aprendió, al paso que ha­
brán perdido lo que sabian de leer, escribir, cuentas y aun doctrina, 
por no haberlo ejercitado. 

Otra observación á que induce el estado es la enorme diminución de 
asistencia á la escuela, que se observa desde los diez años en adelan­
t e , la que es mucho menor en las niñas. Esto demuestra que los pa­
dres solo envían los niños á la escuela cuando no saben que hacerse de 
ellos, porque tienen la esperiencia propia de que la educación que en 
ella se da no les sirve para nada : no así las madres que saben cuánto 
les aprovecha el haber ido á la enseñanza. 

Los maestros por lo general no están mal dotados, y creo que con 
los sacrificios que hacen los Ayuntamientos y los vecinos en particular 
se podria organizar en tiempos de paz una regular instrucción prima­
ria. En Antella y en Tóus se encuentran los dos únicos ejemplares de 
que esté al cargo del c lero: en el primer pueblo de 659 habitantes, 
hay fundada una capellanía con la obligación de regir la escuela, pero 
no tiene ningún discípulo, cuando en otros lugares de igual población 
se ve acuden veintidós, treinta y siete y mas. En Tóus , el señor C u ­
ra párroco, con muy laudable celo y caridad desempeñaba la escuela 
en el año 1 8 3 5 , pero con pocos discípulos. 

Se nota que los pueblos vecinos á ciudades, y especialmente á V a -
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leticia, adelantan en instrucción, y esta Capital sobresale á todos: lo 
que se debe en gran parte á los desvelos de su Sociedad Económica. 

En fin, por el adjunto estado se colige que la instrucción primaria 
puede organizarse en esta provincia cuando haya tranquilidad, mas que 
si ha de ser fructuosa debe ir acompañada de la educación moral y una 
y otra continuadas en el resto de la vida. 

Esto quizá podrá conseguirse fomentando las escuelas de domingos 
y fiestas, que tantas ventajas producen en los Estados-Unidos de Amé­
rica, procurando con especialidad la asistencia délos adultos, y quizá 
convendría también establecer para los mismos escuelas nocturnas, es­
pecialmente en invierno. La imprenta bien dirigida ofreciendo libros 
útiles, claros, inteligibles y baratos, ayudaria mucho á los labradores 
y artesanos; y periódicos, no políticos, baratísimos y dirigidos por 
personas de recta instrucción y amor al país, ó bien por las mismas 
Sociedades Económicas serian del mayor provecho para la clase traba­
jadora. 

Todos estos medios y otros mas eficaces que descubrirá el celo y pe­
netración de esa Sociedad, podrán llegar, si no se quedan en vanas teo­
rías, á difundir la verdadera educación en esta Provincia, como esa fi­
lantrópica é ilustrada Sociedad desea. 

Yalencia 31 de octubre de 1838. 

N O T A . Estas observaciones n o forman parte del c o m p e n d i o , ni es 

ánimo del que las escribe combatir las ideas de M . M. Antonio Jullien, c u ­

yos conocimientos en este r a m o respeta y admira. 
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ESTADO DE L A INSTRUCCIÓN P R I M A R I A , E S T R A C T A D O D E LOS 
QUE SB PIDIERON A PRINCIPIOS DKL AÑO 1835. 

N ú m . ° 

de 

Sailen leer Salien escri-
l.ir por cada 
cien almas 

Núm.de 
escuelas 

Número de los que con­
curren y su edad. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 
N ú m . ° 

de 
por cada 

cien almas. 

Salien escri-
l.ir por cada 
cien almas de Niüos. 

Anos. 
Niñas. 
Años. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 

.limas. Hom. | Muj. Hom. Jjluj. 
Ni­
ños 

Ni­
ñas 

De 3 d J De 
10. |lüar. 

De3 
á 10. 

De 
lOar. 

Niños. Niñas 

ALBERIQUE. 

Alberique. . . 3050 11,8 2,9 10,6 1,6 1 1 100 30 200 100 4,3 10 
Alcántara. . . 184 5,8 » 5,8 

4 ,3 

Algemesí. . . 4115 11 6,4 3,1 1,1 2 3 71 54 306 102 3 9,9 
Antella. . . . 657 7 0,3 7 » 1 
Benegida. . . 193 1,5 » 1,5 
lienimuslem. . 114 1,7 » 1,7 
Cárcer. . . . 402 1,2 » 1,2 

104 0,9 » 0,9 
Gavarda. . . . 149 2 )> 2 
Guadasuar. . . 1000 6,5 0,9 0,5 1 1 40 4 20 12 4,4 3,2 
Masalavés. . . 220 1,5 0,5 1,5 0,5 

4,4 

Montortal. . . 84 4,8 1,8 4,8 1,8 
Puebla-larga. . 518 3,2 0,4 2 ,8 
San Juan de 

Enova. . . 147 2,7 1,4 2 
Señera. . . . 261 1,5 1 1 1 

; Sumacárcel. . 635 9,5 2,6 9,5 2,6 
1028 1,6 0,1 1,6 0,1 2 )> 2 5 )> 0,7 

Villa nueva de 
Castellón. . 1843 10,2 4 8,5 1,6 1 1 80 40 40 80 6,6 6,6 

ALCIRA. 

10567 28,8 2,3 4,1 1 4 5 208 69 165 161 2,6 3,1 
B e n i fa y ó de 

I Yalldigna. . 623 3 1 1,8 0,5 1 » 9 » » i) 1,5 
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N ú m . ° 

de 
almas. 

Salten leer 
por cada 

cíen almas. 

Saben escri­
bir por cada 
cien al mas 

HonJlVluj. 
í 

Núm.dc 
escuelas 

de 

Número de ] 
curren y 

Niños. 
Anos. 

os irue con-
u edad. 

Niñas. 
Años. 

Concurren 
por cada 

cica almas. 

Niños. Ninas. 
í 

N ú m . ° 

de 
almas. Ilo ITI- Muj 

Saben escri­
bir por cada 
cien al mas 

HonJlVluj. 
í 

N¡- Ni­
li a s 

De:; a 
10. 

De 
ÍOar. 

De .'! I De 
d 4U. ¡iOar. 

Concurren 
por cada 

cica almas. 

Niños. Ninas. 
í 

Bcnisuera. . . 180 5,5 2,7 3,3 1,1 1 
Carcaixcnt. . . 5507 10,5 2,5 5,7 1,5 3 8 189 18 210 48 3,7 5,2 
Corvcra. . . . 1026 6,4 3,4 4 0,2 2 1 28 15 40 19 4,3 5,9 
Favareta. . . 250 2,4 0,4 2 0,4 

5,9 

Fortaleñ. . . . 167 5,3 
4 

» 0,4 
0,4 

Llaurí . . . . 385 
5,3 
4 1,6 2,3 » 1 » 4 ¡) » 1,3 

Poliñá . . . . 528 6,4 3 5 0,4 1 1 20 2 19 4 4,-4 4,6 
Rióla 555 7 0,4 6 )) 1 1 14 » M )) 2,8 

4,6 

Simat de Vall-
0,4 2,8 

digna . • . 1790 4,7 2,9 2,9 0,3 1 1 15 )> » » 0,8 
Tabérnes de 

2,9 2,9 0,3 0,8 

Valldigna. . 6000 1,2 0,6 1,2 0,4 2 3 46 23 125 49 U 2,9 

A L P ü E N T E . 

Ademuz . . . 2900 12,4 0,7 10,3 0,5 4 1 150 20 40 5,8 1,3 
Alpuentc. . . 2024 28 ,4 1,4 15,8 0,6 2 1 105 4 17 10 5 / 1 1,2 
Aras de A l -

28 ,4 15,8 0,6 

puente. . . 800 33,1 2,5 20 0,3 1 1 38 8 32 8 5 5 
Benagóver . . 211 3,5 0,5 3,5 

0,3 

Castcll'abib. . 1026 8 0,i 6 0,3 1 1 25 6 8 12 3,1 2 
Chelva. . . . 4240 8,2 2,3 8,2 0,7 1 1 104 20 100 40 2,9 3,3 
La Yesa . . . . 737 13,7 2 4,2 0,1 1 1 25 8 20 10 4,7 4,2 
Puebla de San 

13,7 4,2 0,1 4,2 

Miguel. . . 250 24 1,2 1,8 » 1 1 25 2 30 2 10,8 12,8 
Sinarcas.. . . 693 6,6 2,8 6,6 0,5 1 1 27 3 26 4 5 5 
Titaguas. . . 1025 18,6 5,9 18,6 4,1 1 1 81 4 91 30 8,5 12,1 
Torre alta. . . 55 12,7 » 3,6 ) J 1 w 5 3 » » 14,5 
Torre baja. . . 342 11,1 « 8,1 )) 1 » 14 » » 4 
Tuéjar. . . . 4100 11,6 1,4 9,7 0,8 1 1 70 12 65 22 2 2,1 
Vallanca . . . 932 15,5 2,8 6,6 0,3 1 » 50 15 » )> 7,2 

ATORA. 

Ayora . . . . 3900 7,8 2,9 7,1 2,5 1 2 60 14 95 73 1,9 4,3 
Gofrentes. . . 1797 2,9 0,2 2,3 » 1 )> 12 37 » 2,8 
Cortes de Pa­

2,9 0,2 2,3 

llas . . . . 500 1,6 » 0,6 
Dos A g u a s . . 798 0,7 0,1 0,7 0,1 1 » 4 1 » 0,6 



XXI 

N ú m . ° 

de 

almas. 

Sabcc 
por 

cien < 

Hom. 

leer 
caja 
lmas. 

SaLen escri­
bir poi* cada 
cien almas. 

Núm.de 
escuelas 

de 

Numero de 1 
curren y 

]N iños. 
Anos. 

os que con-
su edad. 

Niñas. 
Años. 

Concurren 
por cada 

cíen almas. 
N ú m . ° 

de 

almas. 

Sabcc 
por 

cien < 

Hom. Muj. Hom, Muj. 
Ni­
ños 

Hi-
fias 

De3á 
10. 

De 
lOar. 

De3 
álO. 

De 
lUar. Niños J Niüas 

1300 L ~ 0,3 1,5 » i 1 23 5 27 17 2,1 3,3 
Jarafuel. . . . 2062 12,5 1,6 10,5 0,6 1 » 20 2 » 1,1 
Millares. . . . 928 1,8 0,1 0,9 1 )) 20 14 » 3,7 

1874 5,8 0,4 4,3 » 1 1 38 12 20 10 2,7 1,6 
881 9,6 1,2 6,9 0,5 1 » 30 3 )> » 3,9 

CARLET. 

Alcudia de Car-
1751 7,1 2,9 7,1 1,1 9 3 50 20 60 20 4 4 ,4 

805 1,2 0 ,1 
1467 3 0,7 2,3 0,6 1 1 50 » 60 1 3,5 4 ,3 

Cenifayó de 
0,7 

Falcó. . . . 1714 8,4 1,3 4,5 0,7 1 1 44 11 25 14 3,2 2,3 
Benimodo. . . 800 4 1 2,5 0,2 » 1 )> » 15 10 » 3,1 

3959 3,9 2,9 4,2 0,3 1 3 53 7 50 16 1,7 1,9 
Catadau. . . . 1300 6,4 1,1 5,3 0,4 1 1 22 12 30 10 2,5 3 
Llombay. . . . 1300 7,2 1,9 4,6 0,8 2 1 54 5 90 30 4,6 9,2 
Monserrat. . . 1183 4,5 » 3,4 » 1 1 43 2 28 12 3,3 3,4 
Montroy. . . . 1120 3,6 0,2 2,5 0,1 
Real 604 4,1 0,6 3,1 » 

CATARROJA. 

Albal 1038 9,8 2,5 8,8 1 1 1 38 20 40 16 5,8 5 ,6 
Alcacer 1172 6,7 2 3,7 » 1 1 41 13 24 21 4,9 4 
Alfafar 1228 5 0,8 5 0,2 1 1 50 12 60 10 5,1 5,8 
Beniparrel!.. . 382 4 0,6 2 

5,1 5,8 

Casas nuevas 
de Torrent. 190 2,1 2,1 L 5 0,5 8 » 6 )> 4,2 3,1 

Catarro ja.. . . 3425 9,3 3,1 6,4 0,5 1 1 116 7 9 25 3,6 3,3 
Lugar nuevo 

1 de la Corona. 200 6 3 6 
Masanasa. . . 1940 8,2 2,2 7,1 t ,5 1 1 71 9 20 35 4,2 2,8 

400 6,5 2 4,5 0,5 1 1 20 8 24 10 7 8,5 
Picasent. . . . 1800 8,9 

3 
2,8 2,8 0,3 1 1 40 4 25 10 2,4 2 

800 
8,9 
3 1 2,2 )) 1 1 18 3 20 10 2,6 3,7 

2384 4,8 3,6 4 1 1 1 43 17 50 35 2,6 3,6 
7,9 1,3 7,8 0,6 2 4 115 18 96 41 2,6 2,7 



XXII 

N ú m . ° 

de 

almas. 

Salieu 
por c 

c ien a 

leer 
ada 
mas. 

Salien escri-
)ir por cada 
cien almas. 

Viini.de 
escuelas 

de 

Número de 1c 
curren y s 

IN iños. 

Ä íl 0 s. 

s que con­
ti edad. 

A' iñ as. 
A ñus. 

Concurren 
por cada 
cien almas. 

N ú m . ° 

de 

almas. Hom.J Muj. Horn. Muj. 
Ki­
nos 

Ni-
Vas 

De ;¡á 
10. 

De 
(Oar. 

De 3 
á 40. 

De 
lüar 

í ' 
J> m o s . 

N iíias. 

CHIVA. 

Alborache. . . 5G0 2,6 )) 2,6 (( l » 10 » » » 2 
2458 9,5 2,2 8 1,5 l 2 80 20 92 55 4 0.1 
3712 14,7 3/J 8,7 1,4 l 2 78 10 64 32 2,4 2,6 

Chiva 5003 10,4 1,6 2,4 0,5 l 3 56 60 110 45 2,3 3,1 
Gotlellcta.. . . 1000 25 3 9 2,5 l 1 40 30 20 15 7 3,5 
Macastre. . . . 659 7,6 0,5 6 
Siete-aguas. . 800 6,2 0,5 3,7 0,8 l 1 25 » 40 )> 3,1 5 

3610 4,1 2,2 2,2 1,3 1 1 71 5 53 23 2,1 2,1 
Yátova 1176 9,4 3,6 6,8 0,6 1 1 30 4 30 15 2,4 4 

ENGUERA. 

1244 4,1 0,8 4,8 0,8 1 » 40 » 3,3 
968 2,8 0,6 2 0,3 

Bolbaite. . . . 7 7 5 4,2 0,8 2 ,4 0,1 
900 2,2 1,1 1,3 0,6 1 1 130 3 100 30 14,7 14,4 

Enguera. . . . 5831 7 0,9 6,7 1 3 3 83 46 54 18 2,3 1,2 
Estubeñ. . . . 164 3,6 0,6 3,6 0,6 

1,2 

Mójente. . . . 3536 8,8 5,7 6 1,1 1 1 100 10 42 4 3,1 1,3 
Montesa. . . . 1044 10,2 2,4 7,4 0,6 1 1 38 14 14 2 2,3 1,2 
Navarrés. . . . 1654 4,7 1,1 3 0,2 1 » 10 )> i; » 0,6 

1,2 

540 1,2 » 0,8 
0,6 

140 0,7 0,7 
Vallada 1546 8,6 1,1 6,6 0,5 1 1 44 4 23 14 3,2 6,4 

LIRIA. 

Benaguacil.. . 4500 5,5 2,6 4,4 1,7 1 2 180 20 120 11 4,4 8,8 
Bcnisanó. . . . 740 5,6 0,2 3,7 

1697 9,9 2,1 5,5 0,2 3 4 70 8 20 )) 4,8 1/2 
9469 7,6 2,1 5,3 9,8 2 7 77 37 211 226 

Puebla deVall-
7,6 

2050 3 1,2 2,2 1 1 1 102 50 120 135 7,2 11,5 
Ribarroja.. . . 2000 3 2 2,8 1,1 1 1 35 45 20 10 4 1,5 
Villamarchant. 150C 6,6 1,6 4,1 1,4 1 1 70 20 30 30 6 4 

http://Viini.de


Ni ' im. 0 

de 
almas. 

Sahea leer 
por cada 

cien almas. 

Saben escri­
bir por cada 
cien almas. 

Niim.de 
escuelas 

de 

Número de 
curren y 

Niños. 
A ños 

os que con-
su edad. 

N irías. 
A ños. 

Concurren 
por cada 

cíen almas. 
Ni ' im. 0 

de 
almas. Ilom. | Muj. Hom. Muj. 

Ni­
ños 

Mi­
llas 

D e 3 á 
i 0 . 

De 
iOar 

Do3 
no. 

I De 
| , 0 a r Niños j Niñas 

MOSCADA. 

1876 4 / 1 1,7 4,3 0,4 1 1 55 5 50 20 3,3 3,8 
Albalat deis 

3,8 

Sorells.. . . 853 6,2 3,5 4,2 1,5 l 1 36 20 56 29 2 10,6 
Albuixcch. . . 950 1,7 0,2 0,7 0,1 1 1 30 3 40 12 3,7 5,8 

1724 2,9 3 8 2,3 1 1 97 5 74 30 6 6,1 
Alfara del Pa­

triarca. . . . 690 9 4,6 8,2 3,3 1 1 20 2 14 6 3,6 3,3 
Benifaraig. . . 400 7,5 2 7,5 1 1 23 20 8 5,7 7 
Benimamct.. . 1368 10,3 3 10 0,9 )> 2 « » 70 » » 5,3 
Bonrepósy Mi-

5,3 

rambell. . . 327 11,6 4,3 8,3 » 1 )> 13 1 » » 4,3 
Borbotó. . . . 640 2,3 4,7 2,3 i) 1 1 37 8 28 12 7,5 6,7 

440 13,2 10,2 9 5,2 l 1 20 15 15 30 8,7 11,2 
Cuart de P o -

1492 4 9 1,8 3,5 1,8 1 1 50 20 60 30 5 6,4 
Chirivclla. . . 1130 3 1 9 9 0,4 1 1 8 1 30 10 0,8 3,6 
Emperador.. . 120 4 » 4 

0,8 3,6 

1061 7,4 2,6 3,9 0 ,5 1 1 41 3 30 20 4,4 5 
1200 3,3 2 3,3 0,3 1 1 60 20 50 20 6,6 5 ,8 

Mahuella. . . . 90 3,3 
4,8 

» 3,3 
6,6 5 ,8 

1780 
3,3 
4,8 2 3,7 1,1 1 2 94 10 58 40 6,1 5,7 

Masarróchos.. 262 3 » 3 
6,1 5,7 

1178 4,9 3,2 2,7 » 1 1 82 1 87 80 7,5 15,1 
Mislata 734 6 1 6,8 1 l 1 40 10 38 8 7,1 6,5 
Moneada. . . . 2510 5,3 3,6 5,2 1,6 2 2 60 20 30 16 3,2 1,4 
Museros. . . . 982 7,7 3,7 8,3 0,4 1 1 36 40 22 23 4,4 5,5 
Paterna 1717 11,1 3,5 6,1 0,8 1 1 100 » 110 80 5,8 11,1 
Rocafórt, . . . 350 8,6 1 6,3 

5,8 11,1 

Tinalesa. . . . 790 7,8 5,1 5,4 0,8 1 1 24 2 40 15 3,7 7 ,8 
.Teuladella. . . 125 2 1 1 

3,7 7 ,8 

MURVIEDRO. 

iAfibalat de Se-
900 6,2 6,7| 4,4 0,4 1 1 62 » 25 15 6,8 4,4 

http://Niim.de


X X I V 

Núm.° 
de 

almas. 

Salien 
por 

cien a 

leer 
cada 
linas. 

Salien escri­
bir por cada 
cien almas 

Niím.de 
escuelas 

de 

Numero de Je 
curren y . 

Niños. 
Años. 

s (¡ue con-
u edad. 

Niñas. 
A nos. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 
Núm.° 

de 
almas. Ilom. | Muj. Hüm.JlVIuj. 

Ni­
ños 

Ni­
ñas 

De 3 á j 
10. | 

De 
10jr. 

Ue 3 
a 10. 

De 
lOar. 

Niños. Niñas 

Alfara de Algi-
517 4 2,2 3,4 0,4 1 1 10 6 13 2 3,2 <~» 

656 8,3 3 4 3 0,5 1 1 42 4 22 8 7,6 5 
Algimia de Al-

0,5 

654 12,5 4 ,5 11,5 1,5 1 1 20 10 35 12 5 7,8 
Benicalaf. . . . 202 4,5 1,5 4,5 
Benifairó deles 

4,5 

Yalls 524 45 ,2 3,8 24 ,8 1,6 1 1 66 18 28 4 16,8 6,4 
781 4,8 0,7 4 ,2 0,4 1 1 20 » 40 (i 2 ,8 6,5 

Guartell. . . . 470 22,5 7 12,5 4,5 1 1 25 5 40 31 7,5 17,7 
Estivella. . . . 989 11,1 8,7 6 2 1 1 50 12 40 20 6,2 6 

670 15 8,4 11 1,6 1 1 60 10 30 12 11,6 7 
475 7,2 5 4,5 » 1 1 30 » 76 37 7,5 28,2 

Masalfasar. . . 405 4,7 )) 4,7 
Masamagrell.. 1368 9 2,3 7,3 1,2 1 1 26 7 90 36 2 ,5 9,6 
Murviedro. . . 7800 6,8 1,8 5,5 1 2 3 177 51 60 65 2.9 1 
Naquera. . . . 500 3 1,8 2,6 0,4 1 1 11 9 12 8 4,2 4 
Puebla de Far-

912 6,5 2,4 4,8 0,3 1 1 18 10 15 20 0,3 3,1 
1917 2,1 0,4 1,7 0,3 1 3 35 » 14 7 1,8 1,1 
2889 3,4 0,7 2,3 0,3 1 1 50 30 50 30 2,8 2,8 

Bafelbuñol. . . 602 12,6 5 8 1,6 1 1 4 12 120 30 8,6 25 
760 7,1 4,4 3,2 1,1 1 1 22 18 24 16 5,7 5,7 

Torres-Torres 800 6,2 2,5 6,2 2,5 

S A N - F E L I P E . 

Alcudia de 
Crespins.. . 352 4,2 1,4 2,5 0,5 )> 1 » )> 12 9 3,4 2,5 

Anahuir. . . . 61 1,6 1,6 1,6 1,6 
Ayacor 338 5,8 0,5 4,7 » 1 » 3 2 » » 0,8 0,6 
Barcheta. . . . 200 3 )i 6 
Bellús 205 3 2,5 
Berfull. 58 3,4 » 2 

1911 7 1,2 4,7 0,7 2 1 48 41 38 24 4,7 3,2 
Cerda. . . . • . 335 7,6 1,3 6,3 
Corvera. . . . 342 1,6 » 1,3 » 1 » 6 » » 2 

515 7,2 1,2 5 0,5 1 26 » » 5,2 



X X V 

Núm.° 
de 

almas. 

Saben leer 
por cada 

cien almas. 

Saben escri-
)ir por cada 
cien almas. 

Núm.dc 
jscuelas 

de 

Número de los que 
curren y su eda< 

con-
. 
as. 
s. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 
Núm.° 

de 
almas. 

Saben leer 
por cada 

cien almas. 

Saben escri-
)ir por cada 
cien almas. 

Núm.dc 
jscuelas 

de N i llOS. 
A ños. 

Nií 
An 

con-
. 
as. 
s. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 
Núm.° 

de 
almas. Horn j Muj. Horn. VIuj. 

Ni-
los 

Vi­
ras 

De 3á 
10. 

De 
Oar. 

De3 
á 10. 

De 
i Oar. N"ifios. J ¡Niñas. 

Genovcs. . . . 685 4,6 0,8 3,0 0,3 1 2 2 1 3 » 0,5 0 ,5 
386 6,7 1,2 5 0,5 

0,5 

Lugar nuevo 
de Fcnollet. 126 6,3 2,3 3,9 0,7 

652 4,3 (( 2,3 » (( 1 » » 12 10 « 3,6 
1178 7,9 2 5,8 0,8 1 1 38 7 50 4 4,5 

274 19,5 6,5 14 4 1 )) 20 2 )) 11 
Faldeta 94 6 1 5 

92 8,7 2,1 6,5 1 
305 2,6 1,3 2,6 1,3 

Rafelguaraf. . 254 6 )> 6 
346 7,3 1,6 4,5 1 1 1 8 48 2,6 16 

San-Felipe. . . 21928 15,6 4 9 10,9 o 5 11 398 116 302 387 3,9 5,3 
170 1,1 0,5 

Torre de Cerda 262 8 0,3 5,5 
Torre de Llóris 114 0,8 
Torrella. . . . 264 7,5 )) 4,5 
Torrent de Fe­

nollet . . . . 130 1,5 » 1,5 
Tosaínóu.. . . 127 2 ,3 2,3 

228 4,8 0,7 3,4 

SUECA. 

Albalat de Par-
dines 1200 7 0,5 5 1,5 1 3 60 89 91 55 12,8 12,5 

Aimusafes. . . 600 1,3 » 1,3 » 1 1 12 2 » )) 2,3 
12,5 

7009 6,5 4,1 4,2 1,4 5 2 106 100 100 160 20,5 3,5 
789 6,3 2,5 6,3 1,7 1 1 20 8 20 8 3,5 3,5 

Sueca 2257 7,1 1,8 5 0,4 2 9 173 38 194 191 2,5 4,6 
VALENCIA. 

Alboraya. . . . 3395 3,5 1,2 1,8 0,5 1 1 54 8 20 16 1,9 1 
Almásera. . . . 1326 9,3 3,6 6,5 0,8 1 1 40 50 50 3 7,6 
Beniferri. . . . 260 13 1,5 8 5 » 1 23 11 » 17 
Benimaclet.. . 381 20,3 6,3 18 0,6 1 1 16 13 20 10 9,6 10 
Burjasot. . . 1520 8,5 5 i2 ,e 0,b 1 1 118 12 118 32 8,6 10 

**** 



X X V I 

N ú m . ° 

de 

almas. 

Sahen leer 
por cada 

cien almas. 

Horn. Muj. 

Sahen escri­
bir por cadi 
cien almas. 

Horn. Mu 

Num. de 
escuelas 

de 

Número de los que con­
curren y su edad. 

JN it'ias. 
A ft os. 

De3á¡ 
10. 

De 
lOar. 

De 3 
á 10. 

De 
lOar. 

Concurren 
por cada 

cien almas. 

Minos. 

Orriols. . . . 272 10 1 7 l 1 » 28 13 24 20 20,5 22 
Patraix. . . 488 10 1 10 0,5 w 1 » 24 6 » 7,5 
Paiporta.. . 800 8,7 3,1 5 0,7 1 1 25 10 35 15 4,4 6,3 
Tabérnes 

8,7 3,1 0,7 4,4 

blanqucs.. . 248 24,5 6 17,5 1 1 ) ¡ 16 2 » » 9 
Vistabella. . 370 6 ) ) 4,3 
Valencia (*). 62608 34,4 13,1 21,7 9 19 34 2500 2625 1292 430 8,2 2 7 

V I L L A R DEL 

ARZOBISPO. 

Alcublas. . . 1700 3,1 )) 3,1 » 1 1 60 » 30 » 3,1 15 
Andilla. . . 986 14,2 1,3 13 0,4 í 1 35 16 28 6 5,3 3,4 
Bugarra. . . 833 5,7 » 4 » 1 )) 35 14 » )) 6 
Galles. . . . 1131 5,8 0,1 4 1 » 20 5 » » 2 
Chulilla. . . 1062 15 1,8 12 0,6 1 1 31 14 26 18 4,5 4,4 
Domeño. . . 600 2 » 1 » 1 » 26 20 » » 7,8 
Gestalgar. . 1368 6,6 1 6,6 0,9 1 1 36 9 87 20 3,2 8,3 
Iguergüelas 396 3,7 2,9 

6,6 0,9 

Loriguilla. . 550 4 1 
Losa del 0 -

bispo. . . 925 4,1 0,6 3,3 0,2 » 1 » » 20 10 » 3,3 
Marines. . . 300 3 » 1,5 
Olocau. . . 408 6,5 0,9 3,3 » 1 2 8 » 8 12 1,9 5 
Pedralva.. . 1300 19,4 0,9 9,5 0,5 1 » 40 » » 3 
SotdeChera 895 3,3 0,3 2 » 1 1 20 6 24 30 3 6 
Villar del Ar­

3,3 0,3 

zobispo. . 2925 0,3 2 ,5 6,8 0,8 1 1 74 16 34 56 3 13,1 

* Los datos de población y demás que se espresan corresponden solamente á la parte 
de la ciudad de murallas a d e n t r o : los pueblos inmediatos que recientemente se lian se­
parado y constituido , cuya población en su mayor parte pertenecía ¡t los arrabales , no 
enviaron los estados que se les p idieron . En igual caso se bai lan otros pueblos de la Pro­
vincia , que por esta razón no se c o m p r e n d e n en estos estados. 



ESTADO DE L A INSTRUCCIÓN P R I M A R I A E N L A PROVINCIA D E 

V A L E N C I A , EN EL CORRIENTE AÑO 1838. 

P U E B L O S . 

E s -

c u c ­

as de 

niños 

1 

A l u m ­
nos 
que 
con -

curren 

I d e m 

de 

niñas. 

Niñas 

que con­

curren . 

N ú m e r o 

de 

almas. 

Concur 

caila cié 

Niños . 

•en por 
n almas. 

Niñas . 

4 260 2 210 10380 2,52 2 ,13 
1 112 1 40 3920 2,87 1,2 
1 64 3 42 1030 6,4 4,2 

Algimia de Alfara. . . . 1 30 1 47 831 3,75 5,87 
1 106 2 154 3900 4,04 2,54 

All'ara de Algimia. . . . 1 20 1 22 576 
2,54 

1 32 y> » 610 5,33 
Albalat de la Ribera. . . 1 20 
All'alar 1 60 1 100 1584 4 6,66 

1 25 1 28 7 2 8 - 1,64 2 
1 28 1 34 1759 3,5 4 ,15 
1 70 1 83 2060 6 5,52 
1 102 1 94 1779 5,7 5,4 

Alpuenle 1 114 1 108 2004 2,54 2,39 
1 84 1 79 3358 8,87 7,50 

Albalat de Sorells. . . . 1 71 1 60 853 5,57 6,14 
Alfara del Patriarca. . . 1 39 1 43 706 5,66 6,14 
Andilla 1 51 1 34 922 4,66 5,55 

1 42 1 50 956 6,5 7,87 
1 52 1 63 840 4,15 1,53 
1 54 1 20 1337 3,02 2,54 
1 43 1 29 969 4,77 3,22 
2 117 3 129 4249 2,78 3,07 

Alberique 2 98 1 70 3941 2,51 1,79 
1 53 1 1 35 1786 3,11 2,05 

Alcudia do Carici.. . . . 1 48 1 29 1720 2,82 1,7 
Albal 1 49 1 42 1078 4,9 4,2 
Almusúfcs 1 32 1 26 655 5,33 4,33 
Benifairó de Sagunto. . 1 43 1 28 504 8,6 5,6 

1 26 1 30 1683 1,62 1,87 
• 



XXVIII 

E s ­ A l u m ­ Concur •en por 

P U E B L O S . 

c u e ­

las de 

nos 
que 
c o n ­

í d e m 

de 

Niñas 

que con­
N ú m e r o 

de 

cada cié i almas. 

niños curren niñas. curren. almas. Niños . Niñas . 

1 64 1 32 1846 3,55 1,77 
1 28 1 30 756 4 4 .28 
1 90 1 38 2172 3,75 1,58 
1 40 1 26 1769 2,35 1,53 
1 14 1 26 694 2,33 4,33 
1 30 1 25 470 6,4 5,3 
1 30 1 26 386 9,99 8,66 
1 38 1 20 1099 3,8 2 
1 24 1 18 442 6 4 ,5 
1 100 1 150 3512 2,85 4 ,28 
1 71 2 75 3828 4,86 1,97 
1 48 1 57 3958 1,23 1.46 
1 31 1 49 1330 2,36 2,9 
1 26 1 32 1137 4,37 6,5 
1 70 1 104 1615 4,37 6,5 
1 39 1 42 2123 2,94 2 
1 50 » » 1795 2,94 
1 70 2 81 3822 1,84 2,13 
2 86 2 110 7315 1,17 1,5 
2 128 2 131 6226 2,06 2,11 
1 56 1 43 1005 5,6 4,3 
1 76 1 32 1491 5,09 4,73 

Cuart de Sagunto. . . . 1 22 )) 503 4,4 
1 22 » » 684 3,66 
1 3 )) )> 757 0,42 
1 60 1 50 855 7,5 6,25 
1 60 1 46 5726 1,22 0,8 
1 50 1 60 1061 5 6 
1 58 1 40 1193 5,27 3,63 
1 32 1 24 1063 3,2 2,4. 
1 28 1 36 1270 2,33 3 
2 146 3 151 2557 5,84 6,04 
1 » 1 4 662 » 0,06 
1 55 1 30 917 6,11 3,33 ! 
1 40 1 45 1083 4 4,5 i 
1 30 1 24 1116 2 ,72 2,18 i 
1 39 1 46 2107 1,85 | 2,19 | 



X X I X 

PUEBLOS. 

E s ­

c u e ­

las de 

niños 

A l u m ­
nos 
que 
c o n ­

curren 

í d e m 

de 

niñas. 

Niñas 

que con­

curren . 

N ú m e r o 

de 

almas. 

Concia 

cada ci( 

Niños . 

ren por 

;n almas. 

A > 
Niñas. 

1 20 » » 460 0,43 
2 124 3 79 7524 1,65 1,05 
1 20 » » 1322 1,53 
3 12G 2 56 5760 2,21 0,58 
1 90 » » 1760 5,29 
1 26 1 32 1420 1,85 2 ,23 

Masalfasar 1 14 » •» 495 3,5 
Masanasa 1 48 1 51 1884 2 ,66 2,83 

1 60 1 60 1212 5 5 
1 50 1 60 700 7 ,14 8,57 
1 30 1 40 1004 3 4 
1 46 1 88 2720 1,7 3,26 
2 70 2 120 3509 2 3,42 
1 45 1 40 1243 3 ,75 3,33 
1 21 1 28 1098 2 ,1 2,8 
1 32 1 36 653 5,33 6 
1 48 » » 491 9,57 
1 24 » 1719 1,41 
1 30 » » 209 15 
1 26 1 24 492 6,5 6 

P u e b l a de Ballbona.. . . 1 63 y 87 1595 4 ,2 5,8 
1 30 1 21 1955 1,57 1,1 
1 58 1 74 3007 1,53 2,46 
1 70 1 90 1533 4,66 6 
1 38 1 40 1608 2 ,37 2,5 
1 30 1 25 805 3,75 3,19 
1 30 1 30 477 7,5 7,5 
1 40 1 50 1209 3,33 4,16 i 

Puebla de Farnals. . . . 1 28 1 30 831 3,5 3,75 1 

1 72 1 56 2668 3,6 2,8 | 
1 18 1 22 551 3,6 4,4 
1 20 1 17 677 3,33 2 ,83 
2 110 2 110 8684 1,27 1,27 
1 39 1 63 1194 3,54 5,72 
1 42 1 28 1714 2,47 1,64 ! 

1 47 1 28 971 5,22 3,11 
1 36 1 60 1104 3,27 5,45 



X X X 

E s ­ A l u m ­ Concur •en por 

c u e ­ nos Ídem Niñas N ú m e r o cada cien almas. 

P U E B L O S . las de que 
c o n ­

de que con­ de 

N i ñ o s . niños curren niñas. curren. almas. N i ñ o s . Niñas. 

1 32 1 46 684 5,33 7,66 
Sot de Chora 1 34 1 40 1007 3,4 4 

1 43 2 53 1222 3.58 4,41 
1 46 1 28 711 6,57 4 
2 153 2 124 8862 1,76 1,39 
1 49 » )> 2638 1,88 
1 22 1 22 815 2,75 2.75 

Simat de Yalldigna.. . . 1 20 1 15 1600 1,25 0,93 
3 189 4 206 13379 1,24 1,54 
1 70 1 58 1668 4,37 3,62 
1 56 1 30 1692 3,5 1.87 
1 83 1 92 1232 6,91 7,66 
1 17 » » 376 5,66 
1 36 1 28 790 5,14 4 

Tabérnes de Yalldigna.. 1 58 1 60 5070 5,16 1,2 
1 82 1 47 2750 3,03 1,74 

Tabérncs Blánques.. . . 1 16 » )> 335 5,33 
1 80 2 190 5013 1,6 3,8 

18 1460 31 1528 62608 2,33 2,44 
1 36 1 42 456 9 10,5 
1 54 1 39 745 7,71 5,57 

Yillar del Arzobispo. . . 2 128 2 146 2050 6,4 7,3 
1 90 1 60 1610 5,62 3,75 

Yillanucva de Castellón. 1 72 1 65 1733 4,23 3,82 
1 60 1 96 2003 3 4,8 
1 48 1 52 [ 879 6 6,5 

Este estado solo c o m p r e n d e los pueblos cpie han remitido las noticias que se les pidie­
ron , no debiéndose estrañar la falta de muchos por las circunstancias en que la mayor 
parte de la Provincia se encuentra. 



E L cuadro do nuestra sociedad actual, los vicios que ocultamente 
la corroen, las realidades á veces vergonzosas que contrastan con las 
apariencias seductoras de nuestra civilización brillante y engañosa, la 
especie de fatalidad que persigue á los hombres superiores, no pue­
de menos de alligir á todo amante de la humanidad, l'or eso el filósofo 
prepara al hombre un porvenir de mejoras y le recuerda su dignidad: 
este es el objeto de la educación: atacar y corregir los vicios cuya in­
fluencia corrosiva nos conduciría , sin los continuos esfuerzos de aque­
lla, á una rápida decadencia, á una degeneración deplorable, á una 
completa disolución. Grandes inconvenientes para un listado resultan 
de la falta de educación general, porque en las clases inferiores produ­
ce esta falla inmensidad de vagabundos y mendigos, enemigos del tra­
bajo, sentina de vicios y plaga de las naciones ; y en las clases supe­
rior y media produce los malos empleados, los indignos ministros del 
altar, los inútiles militares, y en general los miembros malos ó perni­
ciosos de una monarquía. Para remediar estos males se esmeran tanto 
en la educación pública todas las naciones civilizadas; porque el tiem­
po huye, las generaciones se suceden, y el menor claro en la educa­
ción, el menor descuido en seguir los generales adelantos, traen á un 
país los mas funestos resultados. Uno de los mas deplorables, como 
dice Bacon, es la falta de hombres que, reuniendo la virtud al saber, 
puedan servir con utilidad al Estado ; ¡cuántas monarquías no han de­
bido su ruina á esta fatalidad! 

1 
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O R D E N Y P L A N D E L A O B R A . 

Dos métodos de educación están generalmente puestos en práctica: 
la educación pública, que reúne inmensas ventajas con bastantes in­
convenientes; y la doméstica, que presenta también inconvenientes muy 
graves juntos con algunos beneficios. 

El examen comparativo de estos dos métodos no da la esclusiva á 
ninguno, sino sugiere la idea de un tercer método de educación mista 
que concilio en lo posible los buenos resultados de ambos. 

Este método misto de educación parece debe convenir á un maestro 
encargado de diez ó doce pensionistas, á quienes no solo dé lecciones 
privadas, sino haga ademas seguir los cursos de las universidades ó 
academias públicas. 

Ante todo se debe determinar la edad de este maestro, su carácter, 
sus talentos, sus cualidades, la conducta que debe observar con sus 
discípulos, y las sabias combinaciones que pueden constituir un méto­
do provechoso de educación mista. 

A continuación se considerará cada discípulo, y el hombreen gene­
ral, como un todo compuesto de tres elementos, á saber: del instinto 
moral, que inspira las acciones; de la fuerza intelectual, que las con­
cibe y combina los medios de ejecución, y del cuerpo ó fuerza física, 
que ejecuta lo que las otras dos han dispuesto. 

Pasando luego á la división de los tres géneros de educación aplica­
dos á estas tres facultades de que el hombre se compone, examinare­
mos , en una serie de capítulos, sobre la educación física,, moral é in­
telectual. 

1° Cuáles son los ejercicios útiles al cuerpo y á la salud, ó con ­
venientes á la vida social, que deben formar parte de la educación fí­
sica, y con que método, proporcionado á la edad y fuerza de los dis­
cípulos, se deben poner en práctica. 

2 o Cuáles son las cualidades morales y virtudes cuyo conjunto 
ofrece el resultado de la educación moral; con que orden, por que 
medios, con que ejemplos hábil é indirectamente presentados, por 
medio de que hábitos lentos é insensibles, estas cualidades deben lle­
nar, por decirlo así, gota á gota el alma de los jóvenes. Dos artículos 
aparte sobre la religión y sobre el conocimiento del mundo, ó sea el 
estudio del corazón humano, y de las relaciones que cada hombre debe 
tener con sus semejantes, completarán los capítulos sobro la educación 
moral. 
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3 o Cuáles son los conocimientos cuya adquisición debe formar un 

sistema completo de instrucción ó sea de educación intelectual; de qué 
manera deben ser progresivamente enseñados y estudiados, para cla­
sificarlos en el entendimiento sin confusión ni fatiga. 

Después de babor procurado analizar en la primera parte los prin­
cipios generales relativos ¡í cada uno de los tres ramos de educación, 
las relaciones que los unen, sus diferencias, sus puntos de contacto, 
sus modificaciones, los medios que permiten enlazarlos alternativamen­
te por combinaciones ingeniosas , basta hacer los juegos instructivos 
y útiles, y los esludios y trabajos divertidos y agradables, se tratará 
del empleo del tiempo, considerado como un instrumento particular 
dado por la naturaleza al hombre, de quien depende hacer bien ó mal 
uso , lo que inlluirá en lodo el resto de su vida. 

Así la segunda parle de la obra, que forma un tratado particular é 
independiente, es un ensaco sobre el mejor método de sacar el parti­
do posible de la vida, ó sea el arle de emplear el tiempo, y por c on ­
siguióme de vivir mucho mas que un gran número de hombres que 
pierden frecuentemente, ya á sabiendas, ya sin pensarlo, ya por inca­
pacidad , un gran número de horas, de dias, de meses y quizá de años, 
y se quejan al mismo tiempo, por una contradicion chocante, de la 
corta duración de la vida (*) . En fin, la tercera y última parte de es -
la obra , que es la práctica , y que ofrece la recapitulación general y la 
ejecución gradual y , por decirlo así, mecánica del plan, presenta en 
unos estados ó cuadros analíticos y sinópticos, la marcha y progresos 
de la educación, desde el I o hasta el 25 años. 

Estos cuadros tienen cinco columnas paralelas. La primera presenta 
el orden de los años del curso de educación, y designa el objeto prin­
cipal de la educación ó de la instrucción de aquel año. 

La segunda columna indica los ejercicios del cuerpo que convienen 
durante el año á la educación física y á la salud. 

La tercera, consagrada á la educación moral, da también año por 
año, paralelamente con las otras columnas, una serie de virtudes ó de 
cualidades morales, y de medios de cultivarlas y de desarrollarlas en 
ios tiernos corazones. 

El mismo autor tiene escrito un ensayo sobre el emple o del t i e m p o , 
destinado :í los jóvenes de 15 á 26 años , que ha merecido la aprobación 
general , no menos que la de algunos directores generales de instrucción 
pública , que lo reputan como un presente hecho á la misma : dicha obra 
en 8vo. 4 a edición, se v e n d e en casa de D o n d e y - D u p r e z , l i b r e r o , calle de 
R i c h e l i e u , n ° 47 -b is á 7 francos. 
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En la cuarta columna, para la educación intelectual ó lo que se lla­
ma instrucción, se propone el autor clasificar é indicar de año en año 
los diferentes conocimientos que deben adquirirse, y el método mejor 
de enseñarlos. 

La quinta y última trata del empleo del tiempo para cada uno de 
los años del curso de educación y para cada intervalo de 24 horas. 

Esta demuestra cómo se puede llegar, por medio de una economía 
severa de todos los instantes, y del empleo bien entendido de todos 
ellos, á doblar y aun á triplicar la vida de un hombre, haciéndole en­
contrar una multitud de momentos, perdidos para todos los demás, 
que recogidos por él son de utilidad general y propia. 

Estas diferentes columnas correspondientes ofrecen también año por 
año los resultados generales de los tres ramos de educación. En lin en 
este ensayo ha tratado el autor de imitar la marcha de la naturaleza, 
grande, fija, uniforme, invariable, constante en el conjunto de sus 
operaciones y en su gran fin de la conservación del Universo. 
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Capítulo 1.° 

P R I M E R A P A R T E . 

DE LAS VENTAJAS Y DE LOS INCONVENIENTES RESPECTIVOS DE L A 
EDUCACIÓN PUBLICA Y DE LA EDUCACIÓN DOMESTICA, Y DE LA 

UTILIDAD DE UNA EDUCACIÓN MISTA. 

EN el estado actual de la civilización de Europa una granj parte de 
la juventud está necesariamente destinada á recibir la instrucción en 
las escuelas públicas, porque los padres, dedicados á negocios que 
reclaman todos sus instantes, no pueden tener ni el tiempo, ni las 
luces, ni la libertad necesaria para dirigir por sí mismos la educación 
de sus hijos. Pero la educación pública presenta graves inconvenien­
tes: siempre es incompleta, por lo común mal dirigida, con dificultad 
vigilada favorece bajo todos aspectos el contagio de todas las inclina­
ciones viciosas, y espone á mil ejemplos peligrosos á los niños, cuya 
reunión demasiado numerosa suele ser un principio de corrupción. La 
educación doméstica, si bien exenta de muchos de estos peligros, tie­
ne también sus inconvenientes. Hace á los niños flojos, indolentes, 
tímidos, pusilánimes-, porque se les evitan demasiado cuantas dificul­
tades y obstáculos podrían ejercitar sus facultades y valor. Suele ha ­
cerlos también taciturnos, tristes y encogidos por su ningún trato; y 
á veces vanos, egoístas, presuntuosos y llenos de caprichos, porque 
obedecidos y servidos de todos se llegan a creer un prodigio de la na­
turaleza. Esta educación los priva ademas de /a emulación necesaria 
para adelantar en los estudios. 

Para evitar estos inconvenientes de la educación doméstica y apro­
vecharse de las ventajas de la educación pública, cree el autor útil 
reunir bajo la inspección de un director diez ó doce discípulos , desde 
los 5 ó 6 años, para combinar los elementos de ambas educaciones; y 
si hubiera en una misma ciudad muchos establecimientos de esta clase 
la emulación de maestros y discípulos, presentaría los mejores resulta­
dos. — La elección del director es el punto mas delicado. De su ca­
rácter, de sus principios, de su conducta depende todo. Cuatro cosas 
son en él necesarias. I a Instrucción sólida. 2 a Dulzura y firmeza de 
carácter. 3 a Celo por el desempeño de sus obligaciones. 4 a Libertad 
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entera de disponer de su persona y de entregarse únicamente á esta 
ocupación. Debe ser joven, pues cuanto mas se acerque á la edad de 
los discípulos mas fácilmente se hará querer de ellos: y el mejor me­
dio de encontrar estas circunstancias es el de gralilicar como es debido 
su trabajo, y de prestar á esta honrosa profesión todo el decoro que 
se le debe. 

La educación es , por decirlo así, el aprendizaje de la vida, y su ver­
dadero objeto la perfección física, moral é intelectual del hombre, 
sin lo cual no hay verdadera felicidad ; fundando siempre esta sobre el 
principio de que el hombre no puede hallar su felicidad individual sin 
contribuir á la de los demás. 

La felicidad es hija de la perfecta armonía de las tres facultades del 
hombre. El alma, la inteligencia y el cuerpo. 

El alma, ó instinto moral que inspira las ideas buenas, grandes y 
útiles. 

La inteligencia que las combina y dirige. 
El cuerpo ó la fuerza física que las ejecuta. 
Si estas tres facultades no están bien desarrolladas y en armonía, 

resultan graves perjuicios: si el cuerpo no está sano y robusto, el 
alma pierde su vigor y la inteligencia su energía: una salud delicada 
reduce al hombre á la nulidad. Si la inteligencia no ha sido cultivada 
con esmero, embrutecido el hombre y degradado renuncia á su mas 
noble prerogaliva y á la mejor de sus riquezas. Si el alma está per­
vertida , si el corazón es insensible, los demás dones serán funestos al 
individuo y á cuantos le rodeen, y la paz y felicidad huirán de su com­
pañía. 

Hay de consiguiente tres objetos en la educación, tres aspectos bajo 
que considerarla, físico, moral, intelectual; es decir, procurar á los 
jóvenes una salud fuerte y robusta, una alma sensible con buenos há­
bitos morales, y una inteligencia recta, capaz de discernir lo bueno do 
lo malo. 

I o 

EDUCACIÓN FÍSICA ( * ) . 

Sus principios son sencillos, cualquiera los conoce; el célebre Locke 
los recopiló sabiamente en su escelente Tratado de educación, de este 

* T o d o s conocen por triste esperiencia , que sin salud nada contenta, 
liada sirve ; ni s a b e r , ni h o n o r e s , ni riquezas , y sin embargo nada se c u i ­
da menos, digo m a l , nada se sabe cuidar menos que la salud. M u c h o s creen 
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modo : 1 o Aire libre y ejercicio: Respirar un aire puro y libre; un 
aire puro es el vehículo de la vida, la primera necesidad de un niño: 
El movimiento, dice Hipócrates, no es menos necesario al hombre 
que la comida; ejercitar las fuerzas, acostumbrarse al sol , á la lluvia, 
al viento, á la nieve, y en general á la intemperie do las estaciones. El 
sueño preparado por el cansancio es el mas dulce; la comida, sazona­
da por el apetito que la fatiga produce, es la mas sabrosa, sin necesi­
dad de esquisitas combinaciones culinarias, ruina de los órganos diges­
tivos. Vestidos lijeros, ejercicios continuos, alguna vez violentos, y 
poco de lo (¡ue las madres llaman cuidados por la salud, cuando solo 
suelen ser sus mayores enemigos, la fortalecerán en los niños y mas 
aun si se añade el uso de los baños tónicos en todas las épocas del 
año. Así se emplearán en solo ejercicios gimnásticos, ó sea educación 
física los 5 ó G años primeros; dejando obrar á la naturaleza sin las 
trabas que la pusilanimidad ó molicie de la mayor parte de los padres 
opone á sus sabios impulsos. 

Los juegos, que no son como algunos piensan cosa indiferente, pue­
den y deben servir en la niñez de escuela de aritmética, de dibujo, 
de geometría, de geografía y de otras ciencias; no olvidando los ejer­
cicios agrícolas en algún jardin que disfrute de un aire puro. A me ­
dida que los niños crecen, se continúa en fortalecer su cuerpo y per­
feccionar los sentidos, no teniendo miedo de dejarlos correr, saltar, 
nadar, montar á caballo, y arrostrar el aire y las intemperies. Al con­
trario, convendrá que á vista del maestro se ejerciten de tiempo en 
tiempo en ejercicios violentos, con precauciones prudentes para qui­
tarles el miedo, y también familiarizarles con el mar, con las tempes­
tades, truenos, relámpagos, esplosion de armas de fuego, con ios 
animales, con el horror de las tinieblas y con los peligros de toda es-

que el modo de conservarla , es vivir como debajo de un escaparate , sin 
ejercitar cu nada su c u e r p o , q u e se ha criado al contrario para la fatiga 
y el trabajo, lauto que sin él d e s f a l l e c e ; abusando tal v e z por otra parte 
de sus fuerzas de mil maneras contrarias también á la naturaleza. M a n ­
jares ponzoñosos , vigilias continuas y estraordinarias , m u c h a agitación 
n e r v i o s a , pasiones que consumen la v i d a , vicios que arruinan la salud, 
mil enfermedades raras originadas más de la depravación q u e d e defecto 
f ísico, son las funestas consecuencias de tan criminal abandono. Cuando 
llegan á postrar al hombre en un lecho de miserias , se dice que está malo , 
y entonces quieren remediar tamaño desorden con un poco de oro r e p a r ­
tido entre médicos y boticarios; pero nótese b i e n , sin querer p o n e r nada 
por su p a r l e , sin querer respirar aire l ibre , fatigar su c u e r p o , ejercitar 
sus fuerzas , moderar sus pasiones y abandonar sus vicios . 
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pecie. Lo cual se ha <le conseguir sin contrariar á los niños, antes bien 
concediéndoles lodos estos espectáculos por diversión , mandando pocas 
veces y forzando menos. A los 9 años se les debe enseñar, como por 
premio, el útil ejercicio de la natación que tan descuidado yace en esta 
edad de hombres pusilánimes y afeminados, como ha estado en uso en 
los pueblos esforzados y valientes. En liorna, para caracterizar á un 
hombre de ignorante y sin educación, se decía que no sabia ni leer ni 
nadar. La práctica de algún oficio mecánico, como el de tornero, car­
pintero, y cuando se pueda el de jardinero, fortalecerá sus miembros 
y ejercitará su imaginación, y en las personas que puedan se reco­
mendarán la equitación, el baile y la esgrima, como complemento de 
la educación física á los 15 ó 16 años. Esta multitud de ejercicios no 
se repiten diariamente, sino que alternan según las circunstancias y 
estaciones y de este modo sirven mas de recreo que de trabajo. 

La música, este arle divino que ejerce en las almas tan poderosa 
influencia, requiere largo estudio-, y como en la educación es en don­
de mas so necesita de ec'onomía de tiempo, no se deben dedicar á é! 
mas que aquellas personas que cuentan con grandes disposiciones na­
turales. Sin embargo el canto no debe omitirse en una educación com­
pleta y esmerada, y será mui ventajoso, empleado con inteligencia en 
las escuelas públicas. 

Para mejor dirigir la educación física, convendrá seguir los princi­
pios de la gimnástica, ó sea el arte de ejercitar el cuerpo, como se 
ejecuta ya en el estranjero en todos los establecimientos de primera 
educación bien montados, tanto en los de niños como en los de ni­
ñas (*). En ellos se dirige metódica y ventajosamente el crecimiento 
progresivo de las fuerzas del cuerpo-, se aumenta el vigor, la agilidad, 
la destreza y el ardimiento; se favorece la circulación de la sangre, la 

* La gimnástica , cultivada con esmero en la antigüedad, y celebrada 
por Hipócrates , X e n o f o n y Plutarco , apareció con honor liare medio siglo 
en el norte de A l e m a n i a , y el señor A m o r o s , español valenciano, la intro­
dujo en Francia , donde aplicada á la primera educación, al arte ile la g u e r ­
ra , al de socorros contra incendios y á la ortopédica, lia producido, los me­
jores resul tados , merecido los mayores elogios de los hombres ilustrados 
y benéficos , y obtenido el mayor apoyo del G o b i e r n o . M u c h o seria de de­
sear que en España se pusiesen en práctica sus principios, como sucede en 
aquel país en casi todos los establecimientos de primera educación, tanto 
de niños como de señoritas. El que desee enterarse por estenso de sus 
principios podrá consultar : El espirito del método de educación de Pesta-
l o z z i , impreso e n Milán en 1 8 1 2 (dos tom. cu c¡vo), y el Tratado de g im­
nástica de dicho señor A m o r o s . 
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conservación de la salud y la prolongación de la vida. Se aumenta el 
valor y la energía moral, con la actividad de la inteligencia: y se hace 
adquirir á cada individuo tal conciencia ó conocimiento de sus propias 
fuerzas, que no se verán nunca espuestos ni á quedar cortos por temor, 
ni á escederse por temeridad, porque saben exactamente hasta dónde 
alcanzan. En los gimnasios públicos, como el que el señor Amoros di­
rige en Paris, y como otros muchos de las naciones mas adelantadas en 
civilización, se excita una emulación saludable y se corrigen la pereza 
y la presunción promoviendo los hábitos de orden, de subordinación y 
de actividad, y formando hombres sanos, vigorosos y diestros, que 
despreciando los temores vulgares son capaces de grandes trabajos y 
de heroicas acciones, como se pueden ver numerosos ejemplos en el 
citado gimnasio de Amoros , que está todo adornado de coronas cívi­
cas, ganadas por sus discípulos en incendios, naufragios y otros acci­
dentes. 

El canto se considera en estos establecimientos como instrumento 
de orden, como recreo, como medio higiénico de desarrollar y fortale­
cer los pulmones y cavidades del pulso, y aun corno influencia moral 
sobre el carácter de cada uno. Por tanto los domingos se enseñan á 
todos los discípulos rudimentos de canto, y en los demás dias se can­
tan en coro himnos patrióticos y religiosos, que tienden á uniformar los 
movimientos y á mejorar las costumbres. Cuantas personas ilustradas 
han tratado de la educación pública conceden á esta especie de canto, 
muy saludable influencia en las escuelas. 

También se dan á los jóvenes principios sencillos de anatomía, fisio-
logia é higiene (*) , por lo mucho que á cada uno conviene tener algu­
na noción de las partes de que se compone su cuerpo, de las funciones 
que ejerce y del modo que las ejerce, y en fin de los verdaderos m e ­
dios de conservar la salud, primera base de la felicidad, sin reducirse 
para ello á la inacción por una mal entendida pusilanimidad. 

* Parece imposible que dedicándose [los h o m b r e s con tanto afán á u n 
sin n ú m e r o de o c u p a c i o n e s , trabajos y estudios , sean tan descuidados en 
ocuparse de sí propios y de la investigación de los admirables fenómenos 
que á cada paso se repiten dentro de sí mismos , y que tan íntima y t r a s ­
cendental influencia t ienen en todo cuanto nos pertenece y rodea. Parece 
imposible que tan á oscuras vivamos en cosas de tanto interés , y que tan 
á ciegas abandonemos nuestra salud y nuestra vida á los consejos de otro, 
¡si todos los hombres estudiaran la higiene y se condujeran r a c i o n a l m e n ­
te , las enfermedades disminuirían de un modo maravilloso, y la vida seria 
menos tr iste , trabajosa y desgraciada. 

2 
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2 o 

EDUCACIÓN MORAL. 

Los buenos hábitos y los buenos ejemplos son las mejores reglas de 
la educación moral. El principio y la base de todas las virtudes, dice 
Locke , es la costumbre y facultad de reprimir y sujetar sus pasiones-, 
facultad que se perfecciona con el continuado ejercicio. La virtud no 
es otra cosa en el hombre que el conocimiento de sus deberes y el há­
bito de llenarlos, así cuando mas pronto comience tan útil ejercicio, 
mas fácil le será ser virtuoso ; y como en los niños el ejemplo tiene 
tanta influencia, este será el mejor medio de conseguirlo. De dos pun­
tos esenciales se les debe convencer desde luego : 1 o de que se les tie­
ne un verdadero cariño , pero bien entendido y sin debilidad •, 2 o de 
que son débiles y sin esperiencia, y que por tanto les conviene recla­
mar el apoyo y seguir los consejos de sus mayores. El mejor medio 
de conseguir esto será abandonándolos á sí mismos, y haciéndoles co­
nocer sus necesidades, su debilidad y poca aptitud para satisfacerlas. 
En general es perjudicialísimo servir á los niños, satisfacer demasiado 
sus deseos y aun sus necesidades, y mucho peor sus caprichos, pues 
acostumbrados á que todos los sirvan, lo toman como un privilegio, y 
creen que todos están obligados á prestarles vasallaje. Ademas costán-
doles poco de satisfacer sus deseos, los varían y multiplican, y o cu ­
pando todo su tiempo en desear se hacen completamente infelices. 

Los niños necesitan para su buena educación que se ocupen poco 
de ellos, ni de sus exigencias, ni de sus lloros, ni de sus bravatas, 
porque siendo su objeto el incomodar, lo logran mas bien cuando se 
les riñe y aun castiga, que cuando no se les hace caso. Y sucede las 
mas de las veces que aun el darles gusto es para peor , y el satisfacer 
demasiado pronto sus deseos les quila el placer de la posesión. Tam­
poco se les debe contrariar ni incomodar sin motivo; y así en general 
cuando se les da ó se les quita alguna cosa se les debe hacer compren­
der que no es por darles gusto ó disgusto, sino porque les conviene ó 
les daña. Pero en lo que se necesita la mayor discreción es en el modo 
de corregir y castigar, para que sea solo un saludable remedio del mal 
y n o , como muchas veces sucede, la satisfacción de la venganza y del 
amor propio del que castiga pues por desgracia vemos esto, no solo 
en los maestros, sino también en los padres y hasta en las mismas ma­
dres , porque no siempre pueden vencerse. 

Locke dice que se debe reprender á los niños con prudencia, en tér-
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minos graves, sin ira ni pasión ninguna y las mas veces en secreto, y 
mientras se pueda se les debe alabar en público para que estimen en 
mucho su reputación. 

No se debe nunca acariciar á los niños, ni tampoco irritarse contra 
ellos, ni maltratarlos, ni en general hacerse culpable de ninguno de 
los defectos de que se les quiere corregir. El ejemplo es el mejor maes­
t r o , y de poco servirán los mas sabios preceptos, ni los mas elocuen­
tes discursos, si los niños ven practicar lo contrario de lo que se les 
recomienda. Mas si en vez de esto se les hace la virtud amable, gene­
ralizando su práctica, evitando á sus ojos todos los defectos y aun las 
debilidades humanas de que se desea apartarles, no hablándoles nun­
ca, ni por prevención, de vicios que no conocen y de que no se les 
debe creer capaces, se acostumbrarán á ser virtuosos sin sentirlo. Ha­
cerse á la vez querer y respetar, gobernar por la influencia de los bue­
nos ejemplos, familiarizar la virtud por la costumbre; tales son las re­
glas principales que deben dirigir el desarrollo moral de los niños, y 
que un hábil maestro debe saber aplicar y modificar con discreción y 
prudencia según la edad, el carácter, las inclinaciones y la capacidad 
de sus discípulos. 

Para completar la educación moral se deben aun tratar dos puntos 
muy interesantes, á saber: la religión, y la urbanidad y conocimiento 
del mundo. De la religión se ha escrito tanto que parece hay poco que 
añadir : para los niños debe ser el faro de la virtud, el norte de la be­
neficencia y de la caridad, depurándola de las ridiculas supersticiones, 
terrores y credulidades verdaderamente gentílicas, con que las ayas y 
gente poco instruidas la suelen revestir, para convertirla en mezquino 
instrumento de corrección para su propio uso. La verdadera religión 
de Jesucristo, corno el mismo Señor lo declara, consiste únicamente 
en el amor de Dios y del prójimo, y en arreglar sus acciones á tan 
dulce ley, ó sea el amor á sus semejantes aplicado á todas las acciones 
de la vida, que es el homenaje mas puro que se puede presentar á la 
Divinidad • el único medio de llenar los deberes religiosos y sociales, y 
de ser tan felices en la tierra como lo permite la naturaleza humana. 
La relación de la religión con la moral es íntima, necesaria, y lo mis­
mo la de ambas con el fomento de las facultades intelectuales; porque 
la religión que se funda sobre la caridad es la fuente de la moral y 
la primera, la mas noble de las ciencias, pues es la de la virtud y la 
de la felicidad. 

La urbanidad, según diceLocke , presta nuevo lustre á todos los 
demás dotes de la naturaleza y de la educación, y atrae la estimación 
y el afecto de nuestros semejantes. Sin ella el valor parece brutalidadj 
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la dignidad insolencia, el saber pedantería, la sinceridad grosería, y la 
franqueza rusticidad. Como la urbanidad consiste en saber arreglar las 
palabras, las miradas, las acciones á las personas, y las circunstancias, 
es evidente que solo el hábito y el ejemplo pueden dar esta ventaja á 
la larga é insensiblemente. 

La verdadera urbanidad que nace del corazón y de los sentimientos 
de beneficencia y de humanidad de que debe ser espresion fiel, pues 
de otro modo no seria mas que una afectación engañosa, es universal 
pero susceptible de un sin número de modificaciones, siempre conci­
llando el respeto que se debe á los demás con el que se debe cada uno 
á sí propio. 

Un buen maestro de educación (*) debe no solo ser modelo de urba­
nidad, sino conocer bien el mundo, es decir: el genio , los caprichos, 
las locuras, los defectos y los vicios del siglo y del país en que Yive. 
Este conocimiento lo debe comunicar por grados y con prudencia á 
sus discípulos adultos, para que no se figuren los hombres ni mejores 
ni peores de lo que son en realidad, y vayan adquiriendo la ciencia de 
la sociedad á medida que son susceptibles de recibir esta instrucción. 
Ábraseles la escena poco á poco , para que sean espectadores y obser­
vadores, antes de representar ellos mismos su papel. Yisiten los hos­
pitales, las cárceles, los establecimientos públicos consagrados á los 
espósitos, á la vejez, á la indigencia, á la desgracia y aun al crimen: 
estos cuadros bien dispuestos harán una viva sensación en su alma, y 
producirán efectos mas duraderos que las lecciones mas elocuentes. 
Adquieran un horror profundo y saludable del vicio , y se ahorrarán 
la cruel necesidad de recibir una instrucción tardía á espensas de su 
felicidad: Este arte de descubrir los vicios del siglo á un joven sin es­
ponerle á que se pervierta, reclama un director muy prudente y hábil, 
que conozca el mundo, que pueda juzgar del temperamento y de las 
inclinaciones de su discípulo, y observar su flaco y pasión dominante; 
asi el discípulo pasará progresivamente y sin peligro del estado do 
niño al de hombre, que es el paso mas peligroso que hay que hacer en 
la carrera de la vida. 

En esta coyuntura es cuando un joven necesita de un verdadero 
amigo, de un consejero y guia en vez de , como generalmente se acos­
tumbra, privarle entonces del apoyo de un prudente maestro y de los 
ausilios de la educación. 

* U n o de los principales vacíos en el me'todo de instrucción primaria 
de nuestro país , es la falta de escuelas normales para maestros ; pues n o 
les basta el saber l e e r , escribir , contar &tc; es ademas indispensable que 
sepan enseñar cou método y aprovechamiento . 
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Seria mui útil que desde los 15 años cada discípulo se encargase de 
continuar redactando el diario de sus acciones, para acostumbrarse á 
llevar cuenta exacta y severa del empleo de su vida, y á formar un es­
tilo correcto, puro y preciso. 

Puesto que la educación moral que aconsejamos consiste en el ejem­
plo y en la acción, convendrá familiarizar sucesivamente á los discí­
pulos con las virtudes que deben adquirir según se presente la ocasión; 
y el diario de acciones que proponemos servirá como de espejo de su 
conducta. Y puesto que el amor á la gloria es la pasión favorita de los 
jóvenes, se les hará comprender que solo la virtud, el ingenio, las 
acciones heroicas y virtuosas la consiguen, y para ello que recuerden 
el dicho de Platón. « Non sibi solí senatum homo memineritj sed pa­
tria; sed suis.» 

Una de las prácticas mas útiles que se debe inculcar á los niños de 
todas clases y condiciones, es el amor al trabajo, considerándolo como 
necesario para la felicidad del hombre. La actividad es el alma de todo, 
pues el perezoso nunca puede nada, nunca consigue nada, ni será nada. 

3 o 

EDUCACIÓN INTELECTUAL Ó INSTRUCCIÓN. 

PRINCIPIOS GENERALES. 

NINGÚN hombre puede ni debe saberlo t o d o ; pero tampoco el que 
haya recibido una educación esmerada debe ignorar absolutamente nin­
guna de las primordiales ciencias conocidas. Las ciencias forman todas 
reunidas un cuerpo de doctrina, y tienen entre sí puntos de contacto 
que es necesario conocer. La fuerza de toda ciencia, dice Bacon , r e ­
side , no en los ramos tomados por separado, sino en el conjunto de 
ellos. El joven que aspira á un rango superior, debe comprender t o ­
das las ciencias y recoger en su entendimiento las nociones generales 
que pertenecen á esta verdadera metafísica ó análisis universal, que 
Bacon llama receptáculo de los principios comunes á todas las artes y 
á todas las ciencias. No se trata de que un hombre sea universal, sino 
al contrario, que se dedique á una profesión, y que todas sus fuerzas 
y facultades se empleen en distinguirse en ella, pero que sea después 
de conocer las nociones generales de las demás ciencias. 

La educación debe ser tanto como se pueda libre y voluntaria, por 
esto conviene dar á todas las ocupaciones una forma agradable y pla­
centera. 
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En esta parte de la educación se interesan tres facultades: el juicio,, 
la imaginación, la memoria. 

El juicio en los niños será tanto mas recto y sano cuanto menos se 
habrá influido en sus reflexiones. Cuanto mas pronto se ejercitan los 
niños en reflexionar y raciocinar libremente, menos sujetos están á 
errores y preocupaciones, menos preguntarán, mas adivinarán, y me­
nos absurdos creerán á ciegas. No se debe engañarles nunca cuando 
preguntan, ni quererles enseñar mas que ellos desean saber, porque 
regularmente no pueden comprenderlo. 

Entre las ciencias que pertenecen á la imaginación, se cuenta muy 
señaladamente la del buen hablar y escribir, y esta se adquiere y per­
fecciona por tres medios. 

I o Por el trato de las personas instruidas y que hablan bien su 
lengua. 

2 o Por la lectura de los mejores autores, y recitación de algunos 
trozos selectos. 

3 o Por la obligación que debe imponerse todo joven, de ejercitar­
se en componer y traducir, y aun en probar á versificar, que es el me­
jor medio de aprender á vencer las dificultades de una lengua •, todo 
esto reclama profundo conocimiento de la gramática (*) , retórica & c . 

La memoria, esta facultad preciosa que sirve para clasificar, com­
binar y conservar los conocimientos adquiridos, se forma por un fre­
cuente ejercicio, por una feliz costumbre de darse cuenta de lo que 
se ha visto, oido ú observado, y por el uso de sufrir de tiempo en tiem­
po exámenes sobre aquello que se ha aprendido •, pero no se debe per­
der de vista este principio de Condillac: «que los verdaderos conoci­
mientos están mas en la reflexión que los adquiere, que no en la me­
moria que los conserva:» mejor se saben aquellas cosas que se pueden 
volver á concebir, que aquellas que solo se pueden recordar. 

Hasta los 6 años solo se habrá tratado de fortificar el cuerpo y per­
feccionar los sentidos ; la educación moral é intelectual habrá sido cua­
si nula. A esta época se comenzará ya á enseñarles á leer, á escribir, 
á contar, y los primeros elementos de dibujo, verdadera lengua uni­
versal , instrumento aplicable á toda clase de conocimientos. Se debe 

* Soy de opinión que en v e z de fatigar la memoria de los niños tiernos, 
con las áridas diílniciones de la gramática , que no e n t i e n d e n , convendría 
mucho mas hacerles aprender de memoria trozos selectos de nuestros mas 
castizos escritores , y náceselos esplicar y c o m p r e n d e r , y así se acostum­
brarían por la práctica á la precis ión, p u r e z a , armonía y elegancia del 
l e n g u a j e , que es una de las partes mas principales de la buena educación. 
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comenzar la educación de los niños por aquellas cosas que tienen mas 
analogía con su edad, con sus gustos é inclinaciones. La geografía, la 
historia natural y la astronomía son tres ciencias que se pueden ense­
ñar á un mismo tiempo, y siempre bajo la forma de juego ó entrete­
nimiento. El dibujo debe formar parte, como la lectura, el cálculo y 
la caligrafía, de toda instrucción primaria, para todas las clases de la 
sociedad; pues es la mas exacta de todas las lenguas, el mas fácil mé­
todo analítico y que mejor ayuda al juicio á formar sus comparaciones, 
y por tanto uno de los mas poderosos ausilios del entendimiento. 

El método do enseñanza debe ser eminentemente racional é inge­
nioso, y fundado sobre estas cuatro observaciones. 

I a No estando la inteligencia de los niños bastante desarrollada, 
las percepciones de sus sentidos bien dirigidas serán el único y verda­
dero medio de instrucción. 

2 a Es preciso buscar á los niños ocasiones de movimiento y de ac­
ción, para hacerles la instrucción mas agradable, pues el carácter de 
su edad es el continuo movimiento. 

3 a La instrucción mutua conviene á los niños para enseñarles á 
comunicarse y ayudarse unos á otros. Los servicios mutuos, áque de­
ben acostumbrarse cuanto antes, son la base de la moral y de las r e ­
laciones sociales, y deben figurar como elementos esenciales en la 
educación. 

4 a Debe favorecerse con circunspección la emulación, como un 
gran medio de adelantamiento. 

Conforme van creciendo van estudiando las ciencias por el método 
y orden alternativo que se describe en los cuadros analíticos de la ter­
cera parte de esta obra, hasta que llegan á los 20 años, á cuya edad 
ya se comienzan á hacer aplicaciones; primero en el bufete de un abo­
gado, después en el de un negociante, y por fin, después de haber 
tomado algunas nociones de medicina, en la milicia, en la armada, ó 
viajando por diversos países con método y aprovechamiento. 

OBJETO DEL CUADRO SINÓPTICO DE LOS CONOCIMIENTOS HUMANOS. 

El examen reflexivo de los conocimientos humanos, de su conjun­
to y detalles, de los puntos de contacto que tienen entre sí, de los 
métodos que les son comunes y de las diferencias que los distinguen, 
es casi el único medio de escoger con acierto las partes del saber hu ­
mano, que por inclinación ó conveniencia deben estudiarse con prefe­
rencia. Para conseguir este fin y que los profesores ó padres de familia 
puedan dirigir á los jóvenes en la elección de su carrera literaria, se ha 
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formado el cuadro completo y metódico de las ciencias, clasificadas se­
gún la marcha natural que el hombre ha debido seguir en su creación. 

Este cuadro puede considerarse como un mapa geográfico del país 
intelectual que los jóvenes han de recorrer, el que deben consultar pa­
ra trazar con anticipación el camino que se proponen seguir en las es-
cursiones que hayan de emprender. 

Capítulo 2.° 

S E G U N D A P A R T E . 

ESPOSICION DE UN MÉTODO, CUYO OBJETO ES ARREGLAR CON 
ECONOMÍA Y DISCERNIMIENTO EL BUEN EMPLEO DEL TIEMPO 

PARA USO DE LOS JÓVENES DESDE 15 A 26 AÑOS. 

E L empleo del tiempo, ó sea de nuestra existencia, debe conside­
rarse bajo los tres puntos de vista que se ha considerado la educación. 
Las facultades físicas, que comprenden la buena constitución del cuer­
po y la salud, necesitan un ejercicio diario, paseos, trabajos manuales, 
costumbres arregladas y exentas de todo esceso. Si se quiere conser­
var el licor se hace preciso conservar el vaso que le contiene: en un 
cuerpo enfermo todo está enfermo, en un cuerpo robusto el alma con­
serva mejor su vigor. 

Blens sana ¡n corpore sano. 

Las facultades morales necesitan alimentarse con la práctica de las 
virtudes , pues todo su mérito consiste en el ejercicio y la aplicación. 

Las facultades intelectuales no se desarrollan y perfeccionan sino por 
medio de un esmerado cultivo del entendimiento, por estudios bien 
coordinados entre sí, y dirigidos con método y constancia hacia un de­
terminado objeto. 

Para mantener estas tres facultades preciosas, que constituyen los 
verdaderos elementos de la felicidad, en un estado progresivo de fuer­
za y de acción, cada individuo tiene en la mano y á su disposición un 
grande y universal instrumento dado por la naturaleza, el tiempo: 
inestimable tesoro que pocos hombres saben apreciar, cuya mayor par­
te desperdician en frivolidades ó en daño propio, mientras por una con-
tradicion chocante se quejan de la brevedad de la vida, siendo así que 
ellos mismos trabajan para acortarla. 



C U A D R O S I N Ó P T I C O D E L O S C O N O C I M I E N T O S H U M A N O S , S E G Ú N U N N U E V O M E T O D O D E 
C L A S I F I C A C I Ó N , P O R M A R C O A N T O N I O J U L I E N D E P A R I S . 

ENTENDIMIENTO, principio común de los conocimientos humanos. 
Conservación, mejoramiento, felicidad ó bienestar del hombre individualmente, y de la especie humana y de su condición: objeto común de las ciencias y de las artes. 
HOMBRE , inventor y posesor de los conocimientos, que dependen siempre de la acción de su inteligencia, como principio de que emanan, pero que deben considerarse en cuanto 

a su objeto y á sus numerosas aplicaciones, ya con relación al hombre mismo, ya con relación á los cuerpos esleriores. 
Dos elementos primitivos y constitutivos en el hombre, considerado ya como ser físico, ya como ser moral é intelectual. 
Dos objetos distintos de los conocimientos humanos-, los cuerpos materiales y la inteligencia, de que resultan dos órdenes de ciencias, las físicas y las metafísicas. 
Dos puntos de vista que se aplican á cada uno de estos dos objetos, según que se examinan ó los hechos, ó los medios inventados por los hombres; de los que se pueden admi­

tir dos clases distintas en cada uno de los dos órdenes de conocimientos: las ciencias positivas ó de hechos, y las instrumentales ó de métodos. Estas tíos clases se subdividen cada 
una en cuatro géneros, que corresponden á los cuatro grados principales de la marcha natural y progresiva del espíritu humano; del modo siguiente. 

^ , 

P R I M E R O R D E N . S E G U N D O O R D E N . 

A Ciencias físicas ó relativas á los cuerpos materiales, divididas en dos clases. 

A 1 Positivas ó de hechos (que tratan de A 2 Instrumentales ó de métodos (que 
los objetos tales como son). prestau instrumentos y métodos á las otras 

ciencias, y tratan de los medios inventados 
por el hombre). 

B Ciencias metafísicas-; ó morales é intelectuales, relativas á la inteligencia, divi­
didas también en dos clases. 

B r Positivas ó de hechos. B a Instrumentales ó de métodos. 

P R I M E R G E N E R O . — C I E N C I A S D E S C R I P T I V A S Y DE O B S E R V A C I Ó N . 

E L espíritu humano comienza por observar y describir los seres y los hechos por el orden que se le presentan , sea con relación al tiempo, sea con relación al espacio. (Hechos 
observados y descritos.) Los filósofos observadores son los dedicados al estudio de las ciencias comprendidas en este primer género. 

I Cosmografía, c o m p r e n d i e n d o la urano­
grafia ó descripción del c ie lo , la geognosia o 
geología , descripción, de la t ierra , la geografía 

física , cíe. 
Las ciencias secundarias y accesorias q u e d e ­

p e n d e n de estas ciencias m a d r e s , están c o m ­
p r e n d i d a s e n este g e n e r o . 

I Historia de las ciencias físicas, y mate- | I Historia civil del género humano ó d é l a s 
mélicas. Descripción de los f e n ó m e n o s v de los I diferentes n a c i o n e s , que es con relación al t icm-

I - I <•••.? „ „ I „ „ ; „ . , . ,1 „ « • , r j — 
l ied los particulares que p e r t e n e c e n á este r a m o 
de las ciencias 

po lo quo la geografia con relacion al espacio.' 
Cronologia, mitologia, archeologia. 

I Historia del entendí 
marcha y p r o g r e s o s , ó h 
moral ó i n t e l e c t u a l , y de 

miento humano en su 
istoria de la filosofía 
la l iteratura. 

S E G U N D O G E N E R O . — C I E N C I A S D I S T I N T I V A S Ó D E CLASIFICACIÓN. 

E L entendimiento humano da un paso mas. Compara y clasifica los seres y los fenómenos-, estudia y distingue sus relaciones y analogías; forma clases, géneros y especies, y 
trasforma las espresiones en términos equivalentes. (Hechos comparados y clasificados.) Este segundo género pertenece á los filósofos contemplativos. 

I I Historia natural (clasificación y descr ip ­
ción de los cuerpos ) . Mineralogía, botánica, 
zoología, anatomía comparada, nosografía. 
Sistema de la naturaleza ó clasificación de los 
diferentes objetos de la historia natural . — C r a -
n o l o g í a , e x a m e n comparat ivo d e l desarro l lo de 
las d i ferentes partes del c e r e b r o . 

I I Cálculo, aritmética 6 álgebra, geome­
tria.—Combinación de las formas y magnitudes . 

I I Ideología y psf cologia (historia natural 
de la inteligencia en relacion con la frenología) . 
—Clasif icación de las facultades y fenómenos in ­
telectuales . Análisis del entendimiento humano, 
de las facultades y de las operaciones ó p r o c e d i ­
mientos d e la inteligencia. Estadística, clasifi­
cación de los h e c h o s sociales. 

I I Gramática general y particulares com­
paradas; literatura analítica, clasificación d e 
signos y ciencia de m é t o d o s . 

Mnemónica, método de ausiliar la memoria . 

T E R C E R G E N E R O . — C I E N C I A S E S P E C U L A T I V A S Y R A C I O N A L E S Ó D E I N V E S T I G A C I O N . - A V E R I G U A C I O N D E C A U S A S . 

El entendimiento humano, después de haber comenzado por observar y describir los seres y los hechos , después de haberlos comparado y clasificado, se dedica á esphcarlos y a 
indagar sus causas. (Hechos estudiados en sus causas y esplicados.) Esta tercera operación de la inteligencia, que conslituye y caracteriza nuestro tercer género, pertenece esencí 
mente á los filósofos especulativos ó teóricos. 

I I I Física, química, fisiología , que no es 
mas que la física y química de los seres o r g a n i ­
zados. F r e n o l o g í a , ciencia de los instintos. 

Indagación y esplicacion de las causas d e los 
f e n ó m e n o s materiales . 

I I I Sistema del mundo ó mecánica celeste 
y astronomía. Mecánica racional. Óptica, acús­
tica. 

Indagación y esplicacion de las leyes q u e g o ­
biernan el m u n d o . 

I I I Teología natural, metafísica p r o p i a m e n ­
te dicha. Conocimiento del hombre , filosofía 
moral, economía pública ó social, especie de 
fisiologia de las sociedades . 

Indagación de las causas de los fenómenos m o ­
rales é inte lectua les , análoga á la de las causas 
de los f e n ó m e n o s materiales de que se ocupan la 
física y química . 

I I I Doctrina de la perfectibi l idad h u m a n a , 
ciencia d e l e m p l e o del t i e m p o . 

Indagación d e los medios y métodos que p u e - . 
den mejorar la especie humana . 

C U A R T O G E N E R O . — C I E N C I A S P R A C T I C A S Ó D E APLICACIÓN. 

E L entendimiento humano aplica á las necesidades y á los usos del hombre los conocimientos contenidos en los tres géneros precedentes, por cada una de las cuatro clases que se han 
determinado. (Aplicación de las causas observadas, comparadas y examinadas para la producción de los efectos.) Este cuarto género pertenece especialmente a los prácticos. Estos 
no pueden aplicar con provecho sino los conocimientos cuya teoría conocen á fondo. 

I V Artes liberales , c o m p r e n d i e n d o la elo­
cuencia, la poesía, la música, e l dibujo, la 
pintura, la arquitectura, la escultura, el gra­
bado , Uc. fac. 

Las artes l iberales y las bellas a r t e s , se ocupan 
de lo bel lo y de lo agradable . 

I V Artes físicas y químicas que c o m p r e n ­
d e n : la agricultura y las relativas á e l l a , la es-
plotacion de minas , la tintorería , la fabricación 
de la pólvora, la artillería, la medicina con sus 
ramif icaciones , la culinaria, 8sc. íkc. 

Las artes físicas y químicas se ocupan con p r e ­
ferencia de lo necesario . 

I V Mecánica práctica y tecnologia apl ica ­
d a , c o m p r e n d i e n d o la teoría de las máquinas; 
la navegación, la hidráulica, la táctica militar, 
la estrategia, la tipografía, la geodesia, Sic. 
Aplicación de las matemáticas á las necesidades 
del h o m b r e . 

Las arles mecánicas se ocupan de lo útil y lo 
c ó m o d o . 

I V Arles morales ó intelectuales que c o m ­
p r e n d e n : la educación, la moral práctica, la 
lógica, la legislación positiva, la política y la 
administración pública; la diplomacia, el co­
mercio , etc. 8 Í C . Apl icación de la metafísica á las 
necesidades del h o m b r e . 

Las artes morales é intelectuales se ocupan de 
lo bueno y v e r d a d e r o . 

Resumen de los cuatro géneros de ciencias considerados con relación á los ordenes j clases indicados. 

P R I M E R G E N E R O . 

Ciencias descriptivas y de observación: Observadores y filósofos 
contemplativos: Observación é historia. 

O R D E N E S . 

Io
 E n las 

C L A S E S . 

ciencias físicas 

2° Metafí­
sicas. 

{ Io D e l g l o b o . — C o s m o g r a f í a , 8»c. 
2a De las ciencias f í s icas .—Matemáticas . } 

Io Ciencias positivas. 
2 o I n s t r u m e n t a l e s . 

Io D e l g é n e r o h u m a n o . — H i s t o r i a civil . \ Io Positivas. 
2 o D e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o Historia literaria. / 2 ° Ins trumenta les . 

S E G U N D O G E N E R O . 

Ciencias distintivas y de clasificación y comparación: Filósofos meditativos : 
Examen razonado. 

I o E n las 
cienciasfísicas 

2o Metafí­
sicas. 

í 
{ 

Io D e los cuerpos y f e n ó m e n o s físicos ó historia na 
tural . 

2 o De las formas y m a g n i t u d e s . — G e o m e t r í a 

itoria n a - "\ Io 

, cálculo . J 2 o 

Io Ciencias positivas. 

Instrumenta les . 

Io De las facultades y f e n ó m e n o s i n t e l e c t u a l e s . — 
Ideología , &te. 

2 o D e los signos y de las reglas ó m é t o d o s . — G r a m á ­
tica g e u e r a l , fac. 

Io Positivas. 

2 o Instrumentales . 

T E I Ì C E R G E N E R O . 

Ciencias racionales 
Indagación de cau 

O R D E N E S . 

y de investigación: Teóricos ó filósofos especuladores: 
sas; teoría y filosofía generales : Esplicacion conjetural. 

C L A S E S . 

F í s i c a , q u í m i - ^ ± < ¡ C j e n c i a s posit ivas . { Io D e los fenómenos materiales . — F í s i c a , q u í m i - ^ \ 
ca , Uc. I 

2 o D e las leyes que gobiernan el m u n d o . — M e c á o i - í 2 ° Instrumenta les 
ca ce les te . J 

2° Metafi 
sicas. { Io D e los fenómenos morales é i n t e l e c t u a l e s . — T e o - | 

logia natural metafísica. I 

2 o De los métodos ó medios de perfeccionar la espe- ( 
cié humana . ) 

Io Positivas. 

2 o I n s t r u m e n t a l e s . 

C U A R T O G E N E R O . 

Ciencias prácticas ó de aplicación: Prácticos y artistas: Aplicación de las cuatro clases de 
conocimientos humanos marcados en este cuadro: En relacion con las ciencias. 

Io En las f i" A r t e s físicas y químicas . 
cienciasfísicas \ 2 o A r t e s f ís icas .—Matemáticas y mecánicas . 

2° Metafi- ( Io A r t e s morales é inte lectuales . 
sicas. \ 2° A r t e s liberales y bellas artes. 

} 1° Positivas. 
2 o Ins trumenta les . 

\ Io 

/ 2 o 

Positivas. 
Instrumentales . 
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El buen empleo del tiempo es una verdadera ciencia que necesita 

de estudio, como los otros conocimientos humanos. Cacon dice «que 
el tiempo es una de aquellas cosas que si se pierde no se puede volver 
á encontrar.» El que conoce el precio y valor del tiempo, y sabe em­
plearle bien, no hay duda de que dobla su existencia. • 

§ 1° 

La primera economía que se puede y debe hacer es la de no hablar 
ni obrar, sin saber para qué sirve lo que se va á hacer. Cuibono? E s ­
ta sencilla pregunta, si nos la hiciéramos á nosotros mismos en muchas 
ocasiones, evitaría innumerables faltas, indiscreciones y frivolidades, 
pérdida de tiempo irreparable. 

La segunda regla de economía será un examen diario del empleo de 
cada veinticuatro horas: todo individuo verdaderamente celoso de su 
bien, consagrará cada dia algunos momentos, bien sea antes de acos­
tarse ó mejor apenas so levanta, á repasar en su memoria lo que ha 
hecho ú observado en el dia que acaba de pasar. Aprovechará este mo­
mento, que ninguna ocupación reclama , y que la mayor parte de los 
hombres suelen perder, para recordar lo que ha visto, observado ó 
aprendido; lo que ha podido hacer ó decir prudente ó imprudentemen­
te , en provecho ó daño de su cuerpo, de su alma ó de su entendimien­
to. Se tomará una cuenta exacta y severa del empleo de sus instantes, 
durante cada intervalo de veinticuatro horas; preguntando, por de­
cirlo así, á cada dia eme acaba de pasar. ¿ E n qué me has aprovechado 
para mi mejora física, moral é intelectual, para mi felicidad? Y o te 
he hecho mi tributario, has pagado tu deuda? 

La tercera regla de economía es la de poner por escrito cada dia el 
resultado del examen, en un cuaderno dispuesto al efecto, con varias 
divisiones, que disminuyen mucho el trabajo y facilitan el orden de la 
anotación. Este trabajo no empleará cada dia mas de un cuarto de ho ­
ra ó menos, y puede acomodarse á todas las circunstancias de la vida. 

El triple hábito de nada decir ó hacer sin preguntarse ¿ para qué 
sirve? de tomarse cuenta cada dia del empleo del anterior, y de poner 
su resultado por escrito, es la base de nuestro método, cuyos resul­
tados vamos ahora á calcular y apreciar. Este método produce desde 
luego tres grandes ventajas. 

I a Conserva la salud, á lo menos por nuestra parte; pues las mas 
de las enfermedades que afligen al hombre y le privan de la libre dis­
posición de una gran parte do su existencia, las origina él mismo con 
su negligencia, sus pasiones ó sus escesos. 
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2 a El alma no se envilece: como está en continua vela y solicitud, 
no se corrompe ni con el comercio de los hombres, ni con el contagio 
de los malos ejemplos. La paz y dignidad del alma conservadas con 
cuidado, no dejan alterar la constitución física con la influencia corro­
siva de las pasiones, ni distraerse la inteligencia de su dirección natu­
ral por la inquietud y los recelos que acompañan á los remordimientos. 
Tal es y tan intima la relación de la moral con los otros dos ramos de 
la educación. 

3 a El entendimiento está en un estado de meditación habitual 
que le impide caer en la inacción, á la que es muy inclinado, y cuyo 
efecto seria embotar y deteriorar sus mas nobles facultades. 

Todo es gradación en la naturaleza: el hombre, igualmente sus­
ceptible de estar sano ó enfermo, de ser bueno ó malo, ignorante ó 
instruido, no llega al uno ó al otro de estos estados sino por una pro­
gresión lenta ó insensible pero la costumbre de no dejar pasar un dia 
sin examinar si ha sido empicado útilmente ó sin provecho, no deja 
tomar cuerpo á los hábitos viciosos. En vez de haber momentos per­
didos ó mal empleados, todos serán productivos y darán un fuerte in­
terés. 

Si calculamos ahora que la mayor parte de los hombres, por no ha­
ber conocido el valor del tiempo, consumen sin provecho | y quizá ¿ 
de cada dia, sea por una prolongación cscesiva de las horas destinadas 
al sueño y á las comidas, sea en el juego ó en otras cosas frivolas ó 
dañosas, reconoceremos que el método propuesto, que hace gozar á 
los jóvenes -̂ ó J de su existencia, perdido para los domas, les permi­
te contar 30 ó 40 años do vida, con la ventaja de ser bien empleados 
para su felicidad, en el mismo tiempo en que otros no viven mas que 20 . 

§ 2 " 

DOCE hábitos preciosos que resultan de este método. 
1° No hacer nada que dañe al temperamento, y sujetarse al régi­

men mas propio de mantener la salud. 
2° Vigilarse á sí propio. 
3 o Destruir ó atenuar sucesivamente sus defectos. 
4° Estudiar y conocer los hombres. 
5 o Escoger sus amigos, y con preferencia y únicamente en cuan­

to se pueda á aquellos en cuya compañía se pueda mejorar é instruirse. 
6 o Sacar partido de todas las personas con las cuales uno se en­

cuentra para su instrucción y mejora. 
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7" llublur poco y siempre á tiempo; saber callar y guardar un se­
creto. 

8" Observar y reflexionar, perfeccionar su razón y apropiarse la 
esperiencia y los conocimientos de los demás. 

9" Ejercitar su memoria. 
10° Analizar con precisión. 
11° Escribir con facilidad, formar y corregir á un tiempo la razón 

y el estilo. 
12" A p r c c ' a r c ' empleo del tiempo, y vivir mucho mas que el res­

to de los hombres, que pierden frecuentemente á propósito y por fas­
tidio muchas horas cada dia, y en toda su vida muchos años. 

En (in cada uno se impone á sí mismo reglas de conducta fijas ó in­
variables, fruto de la esperiencia y de la reflexión : todo con relación á 
su mejoramiento físico, moral é intelectual, á su utilidad, á su bien 
estar. 

La cuestión ¿Cui hono? ¿para qué sirve lo que voy á hacer? sirve 
de guia en todas las circunstancias, en todas las posiciones déla vida. 

§ 3 ° 

Dos condiciones accesorias para completar este método. 
Dos condiciones accesorias servirán de complemento á este método: 

la primera será el tener ademas de este diario otros tres cuadernos, ó 
sea uno con tres divisiones correspondientes A los tres ramos en que 
liemos dividido la educación, á saber: física, moral é intelectual; y la 
segunda escoger un amigo franco y prudente, á quien á épocas fijas se 
Je enseñen los cuadernos de apuntaciones, para que haga sobre nuestra 
conducta las observaciones que le parezcan. 

El talento do sacar partido de los acontecimientos y de los hombres, 
tiene gran relación con el arte de bien emplear el tiempo; y el objeto 
de los tres cuadernos ó cuentas particulares es de conservar, con la os­
tensión proporcionada á la importancia de estas materias, el resultado 
de nuestras observaciones. 

El cuaderno de anotaciones físicas, comprenderá las observaciones 
que cada uno baga en su temperamento, de aquello que le conviene ó 
le perjudica, de los malos resultados que los escesos de cualquier g é ­
nero le hayan traido, y en general de cuanto á este ramo pertenece. 

El de anotaciones morales, recibirá las reflexiones verdaderamente 
útiles y de una aplicación práctica; los principios y reglas de conducta 
que cada uno querrá imponerse; las vidas y ejemplos de los hombres 
que cada cual quiera tomar por modelo; los acontecimientos que esci-
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ten la reflexión; las contradiciones y debilidades de los hombres que 
cada cual tenga ocasión de observar; las anécdotas instructivas, y en 
fin cuanto tiene relación con el conocimiento del mundo. Las desgra­
cias que las faltas de cada uno ocasionen se escribirán al lado del pre­
cepto moral que las previene y hubiera evitado, y así hasta las mismas 
faltas y desgracias sirven de instrucción. 

Estudiando el corazón humano en el corazón propio, se estudia la 
verdadera moral, que es la que dirige todas nuestras acciones á la pro­
pia y general felicidad. De este modo se aprende á reformar el carác­
ter, á combatir las pasiones y á darles una prudente dirección, á des­
confiar de sí mismo, á callar ó no hablar sino á tiempo, á estudiar y 
conocer á los hombres, á hacerse amable, á honrar los talentos y vir­
tudes, á escoger sus amigos con discernimiento, y á observar las re ­
glas de la urbanidad. 

El cuaderno destinado á la parte intelectual se dispondrá bajo un 
método claro, por ejemplo, como el que mas abajo se propondrá c o ­
piado de Locke. En él se anotarán cuantas ideas nuevas y útiles se 
oyen ó leen, procurando que no haya confusión, y cuidando de sacar 
provecho de la lectura y no menos de la conversación con las perso­
nas instruidas en los diversos ramos que conocen. Esta era la ciencia 
del gran Conde, como lo dice Bosuet en su elocuente elogio fúnebre. 
«Sacaba de un desertor, de un prófugo, de un prisionero, de un pa­
sajero lo que queria decir, lo que quería callar, lo que sabia, y hasta 
lo que no sabia; tan seguro estaba de sus consecuencias. Y no solo la 
guerra, sino todo lo comprendía y abrazaba; lo antiguo y lo moderno, 
la historia, la filosofía, la teología, las artes y las ciencias. Su con­
versación era encantadora, porque sabia hablar á cada uno según sus 
alcances, y no solo á los guerreros de sus empresas, á los cortesanos 
de sus intrigas y á los políticos do sus negociaciones; sino también á 
los viajeros curiosos de cuanto habían descubierto, á los artesanos de 
sus invenciones, y en fin á los sabios de todas clases de cuanto habían 
encontrado de mas maravilloso.» 

Lo mismo hacia Locke, que supo acomodarse mejor que nadie al 
alcance de toda suerte de personas, lo que es quizá una de las mas 
seguras señales de un gran genio. Tenia singular destreza para hacer 
hablar á las gentes de aquello que cntendian mejor, y así con un la­
brador se instruía en el cultivo, con un joyero de pedrerías, con un 
químico de química, ócc. «Con esto , se decia á sí mismo, doy gusto á 
estas gentes que no pueden hablar ventajosamente de otra cosa, y co­
rno ven que hago caso de sus ocupaciones, se complacen en hacerme 
ver su habilidad é inteligencia, y yo saco provecho de su conversa-
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cion.» En efecto Locke había adquirido por este medio un gran cono­
cimiento en todas las artes, que perfeccionaba de dia en dia. Y solia 
decir que el conocimiento de las artes contenía mas verdadera filosofía, 
que todas las bellas y brillantes hipótesis, que sin ninguna relación con 
la naturaleza de las cosas, no sirven en realidad sino á hacer perder el 
tiempo al que las ha de inventar y al que las ha de comprender. 

El conde de Segur trae que el príncipe ruso Potemkin había ad­
quirido , por solo los mismos medios de preguntas y de la conversa­
c ión , una instrucción estraordinaria, aunque nada había aprendido en 
los libros: pero tampoco nadie sabia mejor que el apropiarse el saber 
y la instrucción de las personas con quien trataba. Lo que se ha dicho 
ele la conversación puede aplicarse á la lectura; recomendando en ella, 
ya que se puede mas fácilmente que en la conversación, orden, mé ­
todo y economía de tiempo, despreciando las lecturas frivolas y de nin­
guna utilidad. 

Smith, en su economía política, dice que las fortunas públicas y 
particulares se dividen en dos clases, á saber: fondos de consumo y 
fondos de producción : lo mismo se puede dividir la vida de cada indi­
viduo, en vida de consumo y vida de producción. La primera es aque­
lla parte que se emplea precisa y necesariamente en las necesidades 
físicas y sociales, es decir, del empleo ó destino de cada u n o ; y la 
segunda es aquella de que cada uno puede disponer á su albedrío, y 
de consiguiente malgastar ó emplear en beneficio propio de su cuerpo, 
de su alma ó de su entendimiento. Esta porción de tiempo de que cada 
uno puede disponer en bien ó en mal, la pierden muchos hombres con­
sumiéndola en acciones inútiles, frivolas ó perjudiciales : mas llevando 
cuenta y razón de ella se podrá emplear y repartir, como se ha dicho, 
con igualdad y equilibrio en beneficio del cuerpo, del alma y del en­
tendimiento. Algunos dirán que para seguir este método es preciso 
pasar su vida escribiendo-, pero mucho se equivocan, y si lo ensayaran, 
lo que nada cuesta, verían que este método es susceptible de ser va ­
riado, modificado y reducido á lo infinito. Con ostensión no está dedi­
cado mas que á aquella clase de gentes que trabajan en su perfección 
con mas proligidad y esmero, y aun á estas no les ocupará mas de me­
dia hora cada dia, y en muchos no tendrán nada que anotar. 

La distribución del tiempo debe ser arreglada al estado de cada in­
dividuo : pero se puede aconsejar con varios sabios el no escederse en 
el sueño, ni quedar cortos en el ejercicio. 

Hipócrates dice: «no sé si el movimiento es de tanta necesidad al 
hombre como el alimento mismo.» Debe evitarse todo esceso, y reco­
mendar la templanza en la comida y bebida, pues lo contrario degrada 
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el alma, arruina el cuerpo y embota el entendimiento. Tampoco esce­
derse en el estudio, las vigilias y meditaciones, pues los escesivos tra­
bajos de las facultades intelectuales, como suelen ir reunidos á la vida 
sedentaria, destruyen la salud y adelantan la vejez. ¿Ve quid nimis; de 
nada demasiado: es la regla dorada de la medianía. 

§ 4 o 

DESTINO DEL HOMBRE. 

Y A que todos hemos de morir mas ó menos tarde, esforcémonos á 
lo menos á llenar nuestro deber, á gozar de la felicidad y á hacernos 
útiles en esta vida transitoria, para dejar algún recuerdo y merecer 
una buena memoria. Hoy dia la verdadera filosofía es una ciencia prác­
tica generalmente conocida y adoptada, y consiste en mejorar cada in­
dividuo la ciencia particular que ha abrazado y los medios que ofrece 
de hacer bien á sus semejantes. «El reino de las ideas filantrópicas y 
generosas, ha dicho Napoleón, es el carácter de este siglo.» Penetra­
do el joven de estos principios, sea cual sea su carrera, no vegetará 
estacionariamente sobre la tierra, sino apoyado en el estudio y en la 
observación , en una industria perseverante y activa, llegará nece­
sariamente á la fortuna, y á Ja celebridad por el poder inmenso de la 
continuidad de acción, y merecerá bien de su país, porque el hombre 
que honradamente adquiere las riquezas con su trabajo, por cada cien 
que él gana hace ganar ochenta á la sociedad. 

Los resultados necesarios de este método , practicado con perseve­
rancia y en todas sus partes, son procurar la salud, la paz del alma 
y la instrucción-, ¿no merecen semejantes ventajas que se ocupe un 
poco de tiempo cada dia? Todos buscan la felicidad; pero sin guia 
ni método no han de encontrarla: el que ofrecemos es largo, pero 
también sencillo, y duradero y al alcance de todo el mundo. Todas las 
verdades, dice Pascal, existen en este mundo, lo que falta es aplicar­
las , y este es el punto principal en la educación. 
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Capítulo 3 . ° 

T E R C E R A P A R T E . 

RECAPITULACIÓN METÓDICA Y APLICACIÓN DEL PLAN 
DE EDUCACIÓN. 

§ 1° 

IDEAS FUNDAMENTALES RELATIVAS A L A APLICACIÓN PRACTICA Y 
UTILIDAD DEL PLAN PROPUESTO. 

L A grande importancia de la educación para la prosperidad de un 
Estado, y la necesidad de dirigir con un cuidado religioso la de todas 
aquellas personas que , por su posición social, pueden ejercer alguna 
influencia en los destinos de los pueblos, son dos verdades incontesta­
bles. La educación en las escuelas públicas está dedicada exclusivamente 
á la clase pobre, de la cual se propone el autor hablar por estenso en 
otro ensayo. La educación particular ó doméstica es la adoptada por 
las familias favorecidas de la fortuna, y para esta clase es para la que 
desea el autor una educación mista, que reúna las ventajas de la p ú ­
blica y de la privada, para lo cual no quiere que el número de discí­
pulos esceda de diez á quince. 

Esta reunirá según su plan las ventajas siguientes: 

De la educación pública. 

I a Perfeccionar mas rápidamente las facultades de los niños por la 
continua lucha de sus rivales. 

2 a Emulación é instrucción mutua. 
3 a Sentimientos mutuos de benevolencia j amistad, uno de los 

mas poderosos resortes de la educación y que no se pueden adquirir 
sino viviendo en libre sociedad. 

4 a Reprimir el egoísmo y el orgullo que suelen apoderarse del ni­
ño que vive aislado, sin objeto de comparación con otros niños de su 
edad, y que mimado de cuantos le rodean llega á creerse un ser pri­
vilegiado. 
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De la educación privada. 

I a Instrucción mejor dirigida entre pocos que entre muchos dis­
cípulos. 

2 " Mas fácil elección de personas, de medios y de ejemplos. 
3 a Conservación preciosa de las buenas costumbres (*). 
Como ya se ha dicho, lo mas esencial es la elección de un director 

que no pase de 30 años, fino y amable, de costumbres puras, de prin­
cipios sólidos, y de un carácter á la vez dulce y enérgico, con pacien­
cia, prudencia y habilidad. Contento de su estado, satisfecho de sus 
utilidades, deseando aumentar su reputación y sus ventajas, mejorará 
incesantemente su establecimiento, y las gentes le tendrán la consi­
deración que se le debe especialmente delante de sus discípulos. En 
todas partes el Gobierno se ocupa en la educación pública, pero para 
emplear este método y conseguir hombres capaces de servir al país 
por sus virtudes y talentos, no parece han de convenir los medios 
positivos é imperativos, sino los indirectos, sin ninguna apariencia de 
imperio ni coacción : basta que los príncipes manifiesten á los que les 
rodean, y á las personas mas eminentes del Estado, el deseo de que 
la educación de sus hijos reciba un impulso semejante. La autoridad 
solo no produce nunca el bien, dice el autor del Telémaco, es preciso 
ganar los corazones y hacer tocar á los hombres las ventajas de aquello 
que se quiere conseguir de su industria. Los resultados de la generali­
zación de este plan de educación serian: 

I o Una pronta mejora de costumbres, efecto necesario de la in­
fluencia ejercida sobre la masa de la nación, por el ejemplo de los hom­
bres públicos y de las primeras personas de un Estado. 

2 o Un rápido aumento de civilización. 
3 o Un espíritu público comunicado á todas las clases del estado, y 

fundado sobre el orgullo nacional y el amor á la patria y á sus leyes. 
4 o Mayor estabilidad en los gobiernos, efecto necesario de una su­

perioridad reconocida de talentos y virtudes en los hombres superiores 
y empleados públicos. 

* Este método estaba en cierto modo puesto en práctica en nuestros 
seminarios , y aun creo lo está , separando los niños por brigadas de á doce 
ó q u i n c e , conforme las e d a d e s , y sulo se reunian en las respective clases 
de estudio ; método que me parece llevar en esta parte v e n t a j a , al que 
M r . Jullien propone . 
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PRINCIPIOS GENERALES : BASE DE ESTE PLAN DE EDUCACIÓN. 

LA educación, en el sentido mas ordinario de la palabra, es el apren­
dizaje de la vida, ó la conducta do un individuo durante la primera 
porción de su existencia: el objeto de la educación es el bienestar. 

«El principio de la educación como el de la civilización, está por en­
tero en esta ley de la naturaleza, que es también el primer fundamento 
de la moral.» Solo en el bien recíproco y mancomún de todos los indi­
viduos de una sociedad, puede cada uno y todos juntos encontrar su 
felicidad y los medios de mejorar su suerte. 

Se ha dividido la educación en tres clases física, moral é intelectual. 
Los estados, por decirlo así, mecánicos de la ejecución de este plan, 
contendrán los preceptos y reglas que conciernen mas especialmente 
á cada una de ellas, y que deben dirigir la conducta de los maestros. 
En ellos se tratará de clasificar estos preceptos, por un orden corres­
pondiente a! de los años en que serán sucesivamente aplicables, y á la 
edad y capacidad de los discípulos. 

Principios aplicables á las tres clases. 

HACER agradables á los niños los ejercicios necesarios al desarrollo 
del cuerpo, las cualidades morales con que se quiere adornar su cora­
zón , y los trabajos y estudios convenientes al cultivo de su entendi­
miento, es el principio común á las tres secciones de educación y que 
un sabio profesor no debe perder nunca de vista, como también el de 
hacerse querer, para que sus inspiraciones y consejos sean bien acogi­
dos y estimados. 

Debe dirigir todos los juegos de los niños de modo que , por ejerci­
cios propios, contribuyan á fortificar, endurecer y dar destreza y agi­
lidad al cuerpo: en la parte moral prepararles lecciones de virtud por 
medio de ejemplos, por hechos y anécdotas colocadas á sus ojos c o ­
mo por casualidad; y en cuanto á la educación intelectual, revestir 
los estudios y las ocupaciones de una forma tan agradable y seductora, 
que los niños aprendan como por diversión. Debe acostumbrar desde 
luego el cuerpo á la fatiga y á los ejercicios penosos; el carácter á la 
obediencia y á la docilidad, y el espíritu á la aplicación, á el hábito, al 
deseo, al amor del trabajo, que es lo principal. En las cosas que so 
les enseñan, en el empleo que se les hará hacer del tiempo, en sus 
ejercicios, en sus estudios, en sus mas indiferentes acciones, en sus 



2G COMPENDIO 

juegos, en sus descansos les debe acostumbrar á consultar su bienestar 
presente y futuro, su utilidad personal y la de los demás, y no hacer 
nada sin preguntarse antes ¿para qué va á servirme esto que voy á 
hacer? ¿Cui bono? esta debe ser la brújula de su derrotero en la vida, 

La necesidad de comeuzar la educación de los niños por las ideas 
mas sensibles y á su alcance, para conducirles, por una gradación 
lenta pero segura, á ideas intelectuales mas compuestas; el minucioso 
cuidado de no saltar ninguna idea intermedia; la costumbre que se ¡es 
debe imbuir cuanto antes, de analizar cuantos objetos se presentan á 
su vista, es decir de considerar las diversas partes de cada una sepa­
radamente, en un orden regular y bien determinado para poderse for­
mar una idea clara y completa del todo en sus detalles; la utilidad de 
señalar á cada objeto, ó á cada parte de un objeto un signo claro y 
preciso que lo distinga de todos los demás, ó sea emplear con preci­
sión y exactitud las palabras: tales son las bases de la educación lógica 
y racional que proponemos. «El objeto de la educación intelectual ó 
instrucción, dice Lockc , no es el de conducir al discípulo á la perfec­
ción en todas las ciencias ó en una ciencia cualquiera, sino á poner á 
su entendimiento en disposición de comprender y penetrar cualquiera 
ciencia de que pueda necesitar en el curso de su vida.» 

Una de las cosas mas interesantes es la feliz combinación y alterna­
tiva de los ejercicios del cuerpo y de los de la inteligencia, para que 
no se dañen mutuamente, ni dañen al individuo. Para hacerlos apete­
cibles conviene que los pidan los mismos niños, concediéndoselos como 
en premio de su buena conducta ó aplicación, y prohibiéndoselos ó 
suspendiéndolos por castigo : así se podria ejecutar con el baile, la na­
tación, la esgrima, el dibujo, la equitación, los ejercicios gimnásti­
cos , ócc. Así es como la educación intelectual y la educación moral se 
prestan mutuo apoyo: el cuerpo siempre en ejercicio, las facultades 
físicas é intelectuales constante y alternativamente puestas en movi ­
miento, no dejan acceso á las influencias corrosivas de los vicios. La 
sabiduría y la modestia van casi siempre juntas, el amor propio acom­
paña con frecuencia á la ignorancia y medianía: la modestia y el arte de 
dudar son, según dice Bacon, las mejores disposiciones para aprender. 

La moral y la salud no van menos estrechamente unidas, y asi lo 
han demostrado en sus escritos los dos émulos y apóstoles de la medi­
cina, Hipócrates y Galeno: este último en su tratado de la influencia 
de las diferentes situaciones del cuerpo, sobre las facultades del alma. 
En fin, una educación física, varonil y severa, formará hombres supe­
riores, capaces de grandes empresas, soportando las fatigas, despre­
ciando los peligros, venciendo la pereza, la pusilanimidad y la molicie. 
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§ 3 ° 

CLAMOS sinópticos y analíticos que presentan en cinco columnas pa­
ralelas, la marcha progresiva y ejecución práctica del plan propuesto, 
según la división de los tres ramos de enseñanza y su distribución me­
tódica, y el modo de emplear el tiempo en cada año y en cada dia. 

Observaciones generales. 

Cox estos cuadros sinópticos y analíticos, fácilmente se puede se ­
guir paso á paso y dia por dia la marcha progresiva de nuestro plan 
de educación, y aun su ejecución práctica; por tanto se deben consi­
derar como una máquina, como un reloj, cuyas ruedas combinadas por 
cierto método, pueden variarse según el objeto que cada uno se pro­
ponga, con tal de que el movimiento no se interrumpa y sus resulta­
dos sean los mismos. 

Bajo de otro punto de vista pueden considerarse estos cuadros; c o ­
mo un derrotero para los maestros de escuela, que les dará el rumbo 
que deben seguir con sus discípulos en el océano de la vida. Mejorado 
este método con el tiempo, prestará al entendimiento la misma regu­
laridad que la regla y el compás prestan á la mano, porque los méto ­
dos en el estudio son para el espíritu lo que los instrumentos para el 
cuerpo en las artes; y asi como con buenos instrumentos ó máquinas 
una mano poco diestra produce obras admirables, así un talento m e ­
diano conseguirá con un buen método mas que sin él otro superior. 





Capítulo 4 . ° 
- M ' » M ><• 

CUADROS ANALÍTICOS Y SINÓPTICOS DEL PLAN DE EDUCACIÓN. 
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A N O S 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. EDUCACIÓN FÍSICA. 

ano. 

La lactancia 

El niño pa­
sa su primer 
año al pecho 
de su madre, 
y cuando no 
hay otro re ­
curso al de 
una ama de 
leche. 

Desde su entrada en la vida el 
n iño , puesto al pecho de su ama 
ó madre, se modifica en bien ó en 
mal tanto física como nioralmen-
t c , y participa necesariamente 
del temperamento y carácter de 
aquella que le da la l e c h e . Este 
debe ser su principal alimento en 
todo su primer a ñ o , pasado el 
cual se le debe destetar. Puede 
dársele también desde el quinto 
ó sesto mes papilla de miga de 
pan seco, mezclada con igual c a n ­
tidad de fécula ó harina de pata­
tas. E l jarabe de chicorias, como 
leve purgante , y el aguamiel , que 
parece preferible al agua azuca­
rada, deben ser todas y sus únicas 
medicinas caseras. 

Se han de acostumbrar á estar 
poco abrigados y menos oprimi­
d o s , para librarles de costipados, 
haciéndolos al f r ió , favoreciendo 
el juego de los pulmones y el c r e ­
cimiento de sus miembros y m ú s ­
c u l o s , de sus órganos y faculta­
des . 

N o se les apretará la faja, ni se 
subirá tanto q u e oprima el p e c h o ; 
y en v e z de alfileres , que pueden 
producir acc identes , se e m p l e a ­
rán cintas ó cordones . Se les la ­
vará todas las mañanas y aun mas 
veces al d i a , pr imero con agua 
templada y luego con agua fresca 
que los robustece . 

A l tercero ó cuarto m e s , antes 
que entren en la dent ic ión , se 
tendrá gran cuidado en vacunar­
los , para libertarlos de las funes­
tas viruelas. 

EDUCACIÓN MORAL. 

Para dirigir bien la educación 
moral desde los primeros años, 
no deben estar los niños aban­
donados á manos mercenarias 
lejos de la casa paterna. La ma­
dre debe alimentar con su le­
che al hijo de sus entrañas : es­
te alimento , que la naturaleza 
misma le ha destinado, y cuyos 
jugos son análogos á aquellos 
de que ha sido f o r m a d o , no in­
fluye menos en su constitución 
moral que en la física. La madre 
que l lena este sagrado deber, 
no solo conservará la salud de 
la inocente criatura que ledebe 
la v i d a , sino que evitará tam­
bién la mayor parte de los acci­
dentes á que están espuestas 
las que no cumplen con esta 
lev de la naturaleza. Una salud 
robusta , una satisfacción inte­
r ior , dulce é inespl icahle ; una 
ternura mas viva departe de su 
esposo , el respeto g e n e r a l , y 
sobre todo la primer sonrisa y 
las inocentes caricias de sus 
lu jos , que reciben al p e c h o de 
la madre las primeras y mas 
duraderas impresiones de pie­
dad filial, son mas que suficien­
te recompensa de su trabajo. 
«Dígnense las madres alimen­
tar á sus hi jos , dice el autor del 
Emilio , y se reformarán las cos­
tumbres por sí solas ; los senti­
mientos naturales se escitarán 
ó harán sentir en todos los co­
razones ; el Estado se repobla­
rá; este primer punto , este pun­
to cardinal lo reunirá todo.» 

Se acostumbrará á los niños 
desde ahora á gritar poco , nun­
ca sin motivo , y solo por capri. 
cbo ó malignidad ; á no ser ca­
prichosos y estar alguna veí 
solos cu la cuna. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

El niño comienza á instruirse por el uso de sus sen­
tidos aun antes de hablar y de entender. La sola elec­
ción de los objetos que se le presentan, la manera de 
despertar y dirigir sus primeras sensaciones, bastan á 
hacerle bueno ó malo, franco ó disimulado, tímido ó 
atrevido, alegro ó melancólico, prudente ó inconsi­
derado. 

Le deben acostumbrar desde ahora y sucesivamente 
á ver y tocar, sin temor y repugnancia, los objetos 
nuevos y desconocidos, los animales feos ó raros, y 
familiarizarle con los objetos que por defecto de edu­
cación causan miedo al vulgo, como la fealdad, la os­
curidad, el ruido, el trueno, las armas de fuego, los 
fenómenos y peligros de toda especie, para que llegue 
un dia á despreciarlos y vencerlos. 

Se debe escitar con destreza su natural curiosidad, 
de modo que la alegría y el placer presidan siempre 
estos primeros ensayos, hechos progresivamente y 
con circunspección; y del mismo modo se ejercitarán 
sus órganos y sentidos, que bien amaestrados serán 
sus mejores guias y maestros. 

Los órganos de la vista, o ido , gusto y tacto , se 
manifiestan muy pronto : sus o jos , sin distinguir aun 
los objetos, van en busca de la luz, y así conviene po­
ner la cuna en frente de ella ó de la ventana para que 
no se acostumbre á mirar de través. Un ruido le hace 
volver la cabeza, y si es fuerte le producirá un movi­
miento convulsivo ; aprieta con sus manecitas los ob ­
jetos que están á su alcance, pero sus sentidos no se 
prestan aun mutuo apoyo; no conoce la relación en­
tre el tacto y la vista, ni puede juzgar de la distancia 
áque están los objetos. 

£1 olfato es casi nulo; el gusto es algo mas pro­
nunciado, pues bebe con afán aquello que le parece 
agradable, ya manifiesta con su impaciencia y gritos 
si se cansa de estar en la cuna y quiere que se ocupen 
de su persona. 

1 e r año. 

15 horas de sueño 
en la cuna si ser 
puede. 

G al pecho. 
3 al aire libre en 

— brazos desuma-
24 dre ó su aya, ó 

mejor sobre un 
colchón aban­
donado al aire y 
al sol, ó en un 
cuarto templa­
do , para que se! 
menee y juegue 
sin hacerse da­
ño, y dé libre ac­
ción á sus mús­
culos y á todos 
sus miembros. 
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A N O 
D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

2 o año. 

Baños fríos. 
Andar. 
Educación 

j de los sentí-
dos. 

EDUCACIÓN FÍSICA. EDUCACIÓN MORAL. 

Se deja ya al niño ensayar sus p r i ­
meros pasos al aire l i b r e , sin anda­
d o r e s , sobre un tapiz ó cosa blanda 
donde pueda caer sin hacerse daño; 
así él solo se ejercita en andar, caer 
y levantarse. E l movimiento le es 
necesario; la agitación es su e lemen­
t o ; se m e n e a , salta, se da golpes, y 
cuando está sentado patea porque 
aborrece la inacción. Su traje debe 
ser ancho , lijero y desembarazado: 
los niños m u y abrigados y cubiertos 
están casi siempre costipados, mien­
tras los que van medio desnudos 
resisten e l aire y frió. 

De dia y de n o c h e deben l l e v a r l a 
cabeza descubierta ; con esto se le 
deja l ibre traspiración, y se evita 
el sudor de cabeza, causa de los ca­
tarros tan peligrosos en los niños: el 
uso de andadores es malo porque o -
prime el p e c h o y hace al niño tími­
do y torpe. T a m p o c o se les deben 
abrigar los p i e s , antes bien lavarlos 
con agua fresca para libertarles en 
lo posible de las enfermedades que 
destruyen la especie h u m a n a . L o s ba­
ños frios fortifican las constituciones 
débiles y mantienen las robustas. 
Baños f r e c u e n t e s , ejercicios diarios, 
paseos al aire libre , dan sueño , la 
alegría y la salud. E l uso de los baños 
frios deberá continuar todos los 
dias de la vida si es posible . Los ba­
ños , según T i s s o t , dan fuerza al es­
t ó m a g o , á los músculos , á los nervios 
y hasta á la inteligencia , poniéndola 
en estado de dedicarse á nuevos t r a ­
bajos y de soportar nuevas fatigas. 

La elección del sitio cu donde se 
pasan los primeros años de la vida 
es m u y importante á la educación, 
debe ser agradable á la vista y á la 
imaginación, para que por la armo­
nía de la naturaleza , forme el gusto 
de lo bueno y de lo b e l l o , primer 
estudio de las bellas artes. 

Se continúa la aplicación 
de los principios del año 
precedente . 

U n a m a d r e , una aya, un 
preceptor , no deben ni aca­
riciar demasiado,ni golpear, 
ni manifestar impaciencia 
ó cólera, ni herir el amor 
propio , ni engañar á un 
niño. Es m u y importante jf 
no darle ninguna idea falsa, | 
y conservar en su pureza | 
primitiva la rectitud de su 
juicio y el candor de su al­
ma. 

Estudíese el carácter de 
los n i ñ o s , que se manifiesta 
en sus juegos. Cuando caen 
ó se hacen m a l , en vez de 
manifestar Sorpresa ó senti­
m i e n t o , se debe afectar in­
diferencia, pues viendo que 
es inútil gritar ó l lorar , se 
hacen fuertes y sufridos, 
Cuando un niño c a e , si no 
se ocupan de é l , se levanta 
y r i e ; al contrario , se desa­
zona y llora cuando mas se 
le acaricia. 

Se les debe dejar solos de 
cuando en c u a n d o , con ju­
guetes que los entretengan, 
para que no se acostumbren 
á ocupar á todos ni á man­
dar , como algunos á quie­
nes se prodigan atenciones| 
y complacencias indebidas, 
mas dañosas que útiles. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Al mismo tiempo que se prepara á los niños desde 
la cuna á ver de cerca y menospreciar los peligros, 
es preciso impedir que les cuenten historias tristes y 
pavorosas, de ladrones, de aparecidos, & c ; cuyas 
impresiones escitan las libras del cerebro, se graban 
en la memoria, so prolongan en la edad madura, y re­
sisten á veces á la razón mas ilustrada. Las fábulas y 
cuentos supersticiosos, con que la mayor parte de las 
ayas y amas entretienen é intimidan á los niños, no 
dejan de depravar el alma y son causa con el tiempo 
de una pusilanimidad que su razón condena sin p o ­
derla vencer. 

La inteligencia del niño se desarrolla con el solo 
concurso de las personas y cosas que tiene á su vista, 
y que ya comienza á distinguir: así acaricia á los que 
conoce, y es frió, tímido y silencioso con los estra-
ños •, también se ha creado ya un lenguaje de acción, 
y aun su dialecto, que solo comprende su madre, 
pero que espresa ya todos sus deseos. 

Se deben observar y estudiar estos primeros sín­
tomas de las facultades intelectuales, de los afectos 
y cualidades morales, ó mas bien estas disposiciones 
secretas del alma, aun no decididas, las que conviene 
conocer á fondo desde que se descubren, para dirigir­
las ventajosamente y rectificarlas cuando se necesite. 

Los padres ó tutores pueden consultar la Frenolo­
gía, ciencia de las disposiciones naturales é instintivas, 
marcadas por la conformación csterior de la cabeza: 
esta ciencia nueva, debida á los primeros descubri­
mientos del célebre Dr. Gall, podrá ofrecer preciosos 
datos para estudiar y educar bien á los niños. 

14 
3 

24 

a ano, 

horas sueño. 
en comidas di-1 

ferentes. 
al aire libre, en ¡ 

correr y jugar. 

5 
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A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

3 e r año. 

lenguas 
Hablar dos 

á la 
vez : la nacio­
nal y otra an­
tigua ó moder­
na. 

E D U C A C I Ó N F Í S I C A . 

El alimento de los niños debe 
ser senci l lo : p a n , leche , sopas , le ­
gumbres y frutas valen mas que 
c a r n e , e n s e ñ á n d o l e s á mascar bien, 
sobre todo los alimentos sólidos. 
Poca carne , á lo mas una v e z al 
dia , y esta tierna , de ternera ó 
carnero , y en corta cantidad , con 
m u c h o pan ; nada de salsas y guisa­
dos . Para almorzar ó cenar leche 
pura ó con sopas , ó gachas de ha­
rina de c e b a d a , ó sémola ; fruta 
m u y madura y nada de dulce : si 
entre las comidas piden a l g o , lo 
mejor es pau solo. Así harán cuatro 
d cinco comidas á horas diferentes, 
para no formar una c o s t u m b r e , co ­
merán siempre antes de beber y no 
beberán sino agua hasta los 12 ó 
15 años . 

La e lección de esta bebida es , 
según T i s s o t , uno de los medios 
de conservar la sa lud, pues la na­
turaleza le ha dado la virtud de 
d i s o l v e r l o s a l imentos , de facilitar 
las digestiones , de conciliar el sue­
ño , de despejar la c a b e z a , fortifi­
car la m e m o r i a , conservar la a l e ­
gría y dulcificar las costumbres : el 
vino produce casi siempre Jos efec­
tos contrarios. Por tanto se evita­
rán las ocasiones de heher le , para 
que el e jemplo no sea causa del 
apet i to . 

Se les acostumbrará á la t e m ­
planza y sobriedad , que en todos 
climas son los verdaderos guardia­
nes de la salud , de la fuerza , del 
saber y de las buenas costumbres . 
La educación física y la moral se 
encuentran a q u í , como en otros 
muchos puntos , en una m u y í n t i ­
ma relación. 

E D U C A C I Ó N M O R A L . 

Nuestro niño grita poco y 
ni es caprichoso ni volunta­
rio, y liega á dejarse quitar 
un objeto de sus manos sin 
llorar ni enfadarse. 

Se evita tanto el consen­
t ir lo , l o q u e le baria i m p e ­
rioso; como el sujetarle de­
masiado, lo que le haría re* 
celoso y t ímido. 

Su carácter es dulce , su 
fisonomía amable y risueña; 
s iempre está a legre , dócil y 
obediente. El buen humor, 
la dulzura de carácter y la 
alegría van siempre juntas 
cuando hay salud. 

La educación moral no lo­
grará su objeto sino va a-
compañada de la educación 
física. 

Los niños consentidos y 
mimados , cuyos caprichos 
se satisfacen en los primeros 
a ñ o s , son después hombres 
imperiosos, coléricos , testa­
rudos, casi siempre esclavos 
de sus pasiones , tan malos 
para obedecer como indig­
nos de m a n d a r ; pues para 
gobernar á los demás es pre­
ciso saber antes gobernarse 
á sí mismo. 

Pocos mandatos, pero es­
tos bien obedecidos , habi­
túan á los niños á la ley de 
la necesidad, y les acostum­
bran á sufrir con resigna­
ción las vicisitudes y reve­
ses de la fortuna. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Conviene colocar al lado de los niños, desde su 
tercero ó cuarto año , una persona de confianza é ins­
truida, á quien tengan que recurrir por aquello que 
deseen, y cuya misión especial será el no hablarles 
nunca sino en una lengua estranjera, antigua ó m o ­
derna, aquella cuyo conocimiento se creerá mas útil 
según el destino de los niños ó según la localidad. La 
infancia es la edad de aprender sobre todo lenguas, 
pero sin nada de gramática, libros ni diccionarios-, la 
conversación y el uso deben bastar: cuando se hayan 
aprendido dos ó tres lenguas por la práctica, al cabo 
de algunos años se podrá aprender la gramática ó sea 
su mecanismo. Las lenguas se han hecho y usado mu­
cho antes de inventar la sintaxis y las reglas grama­
ticales. 

3 e r año. 

El mismo poco 
mas ó menos del an­
terior año. 



3G COMPENDIO 

A N O 

D E L C O R S O D E 

EDUCACIÓN. EDUCACIÓN FISICA. 

ano. 

Correr, sal-
I tar, leer, j u ­
gando. 

No impedir á los niños, antes 
acostumbrarlos á servirse de 
ambas manos, pues la izquier­
da no es torpe por lo general, 
sino por el desuso á que está 
condenada ; y así cuando por 
un accidente se pierde la dere­
cha, la reemplaza casi en un to ­
do. 

Una ley de Platón quiere que 
los guerreros sean ambidextros. 

Que sepan sacar todo el par­
tido posible de sus facultades 
físicas é intelectuales, y que pro­
curen bastarse á sí mismos, te­
niendo sin cesar sus fuerzas á 
su disposición y prontas á todo 
evento. Ejercítense en saltar y 
correr, y sus músculos y miem­
bros adquirirán elasticidad y vi­
gor , y su vista se enseñará á 
precaver las caidas frecuente­
mente peligrosas. Saltarán ya 
sobre un pie ya sobre el o t ro , y 
en todos sentidos y direcciones; 
pues los juegos de la niñez de­
ben dar la destreza y la intrepi­
dez necesaria para evitar los ac­
cidentes de la edad madura. 

EDUCACIÓN MORAL. 

Cuando se corrige á los ni­
ños, es preciso hacerles co­
nocer la necesidad, la razón 
y la justicia, y hacerse que­
rer , manifestándose sin ce­
sar ocupado de su bien. 

Concederles iodo lo que 
buenamente se pueda, pero 
ser inflexible cuando una 
vez se ha negado algo. No 
dar mandatos inútiles; pero 
si se dan que sean irrevo­
cables. Hablar poco : la bue­
na educación es la del ejem­
plo. Sea el preceptor el me­
jor amigo de su discípulo, y 
válgase menos de su autori­
dad que del convencimien­
t o , de que le conviene ó no 
puede menos de obedecer. 

Escite su sensibilidad y 
su cariño, hágale compren­
der la necesidad y conve­
niencia de respetar á un ser 
mas fuerte, mas inteligente 
que 6 1 : así la piedad filial y 
el reconocimiento serán en 
61 sentimientos naturales 
mas bien que deberes y vir­
tudes. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Vuestro mismo discípulo ha de rogaros que le en­
señéis á leer con naipes ú otros objetos bonitos, cu­
yos nombres ó figuras escitan su curiosidad y ocupan 
su atención. Como quizá sabrá hablar en dos lenguas 
diferentes, convendrá enseñarle á leer en naipes de di­
ferente color para cada una. La lectura debe mirarse 
como un j u e g o , y siempre hacerla cesar antes que el 
niño se cause, porque toda instrucción, para que sea 
provechosa, debe ser voluntaria, y el talento está en 
hacer los juegos instructivos, los ejercicios útiles y 
¡os objetos de enseñanza agradables. Aunque he indi­
cado la posibilidad de enseñar á leer á los í años, es 
porque lo miro como un juego , no como un trabajo, 
mas no me opongo á que se retarde dos ó tres años, 
porque mi objeto no es hacer niños precoces, ni me­
nos retardar el crecimiento del cuerpo y su robustez, 
por adelantar los progresos de la inteligencia, y c o ­
nozco que en estos primeros años la educación moral 
é intelectual debe ser negativa y pasiva, solo debe 
impedir que se arraiguen los defectos y vicios de na­
cimiento, las preocupaciones y los errores que podrían 
turbar la razón y corromper el juicio. 

4 o año. 

12 horas sueño. 
3 para comidas. 
9 en divertirse, 

— ya sea en leer, 
24 ya en correr ó 

saltar. 



38 COMPENDIO 

A N O 

DEL CüttSO DE 

EDUCACIÓN. 

I o Juegos y 
ejercicios; cor­
rer y saltar. 

2 o Buenos 
hábitos y ejem­
plos, dulzura y 
docilidad, be ­
neficencia 
humanidad. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Pasando los niños gran par­
te del dia en correr y saltar al 
aire libre y al sol , serán fuer­
tes y robustos, ni temerán la 
variación de las estaciones, ni 
las intemperies del clima : sus 
juegos y hasta sus movimien­
tos se dirigen á un fin útil : la 
lijereza y la fuerza. 

Conviene escitar á los niños 
á hacer uso de sus fuerzas, que 
es el mejor medio de aumen­
tarlas, y con ellas la salud, que 
no se mantiene, especialmente 
en los niños, sin mucho ejer­
cicio y movimiento. Los pa­
dres que impiden á sus hijos 
el moverse y agitarse, les ro­
ban la salud, pues la niñez 
odia el reposo y no teme la fa­
tiga; y si cuando niños se crian 
débiles y pusilánimes ¡cuántas 
desgracias no se les esperan 
en su vida, que nadie podrá 
asegurar que no sea trabajosa! 

EDUCACIÓN MORAL. 

El buen ejemplo es la base 
de la educación moral : con él 
se adquiere el hábito de bien, 
obrar. El espíritu de imitación 
es natural al hombre ; asi el 
que desde la cuna no tiene sino 
buenos e jemplos que imitar, 
se acostumbra naturalmente á 
obrar b i e n , y con los años este 
hábito se fortalece hasta for­
mar una segunda naturaleza. 
Por esto la elección de las p e r ­
sonas que rodean á un niño 
exige la mas escrupulosa aten­
ción. 

N o se debe desperdicia]' nin­
guna ocasión de hacerlos b u ­
l l íanos y caritativos, y de im­
pedir la dureza y malignidad: 
por ningún prclesto se Íes p e r ­
mitirá hacer á nadie d a ñ o , ni 
jugar con animalitos , ni menos 
matarlos ; y se evitará el hacer­
lo á su presencia. N u n c a se les 
enseñará á vengarse , como se 
acostumbra, cuando se lian he ­
cho daño , ni se saldrá á su d e ­
fensa cuando algún otro niño 
ó ilion algún animal les ha aco­
metido. 

N o se les meterá miedo p a ­
ra conducirlos á la razón , por ­
que e s el medio de que no h a ­
gan caso del que ¡es gobierna, 
sino que se les liará ver siem­
pre la necesidad y c o n v e n i e n ­
cia de obedecerle : estose logra 
mandando pocas cosas , pero 
haciéndolas obedecer . 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Se comenzará á enseñar á escribir y á dibujar al ni­
ño , pero solo como juego y cuando lo pida, y deján­
dolo antes de que se canso: el dibujo, bien entendi­
do , ejercita la comparación, y todos los juicios del 
hombre son resultados de la facultad de comparar. 
Los niños no admiten la enseñanza por fuerza ó au­
toridad, solo quieren que les ayuden y les den me­
dios, pues aprenden á fuerza de observaciones, y cada 
idea nueva es para ellos un descubrimiento propio. 
Los elementos de cálculo pueden ser á la par elemen­
tos de lógica, como sucede con los que dedicó Con-
dorcet á la niñez : este gran filósofo y geómetra cono­
cía las ventajas de acostumbrar la razón cuanto antes 
á las exactas fórmulas del cálculo. A los niños se les 
debe enseñar mas bien por una serie bien calculada de 
ejercicios prácticos, que por teorías y razones •, dis­
puestas las gradas conviene dejarlos subir solos, para 
que su juicio se forme y fortifique, y para que no se 
acostumbren á adoptar lijeramente y sin examen las 
opiniones de los domas, sino que formen sus ideas y 
opiniones propias: principio que se debe tener pre­
sente en toda enseñanza. 

S ° año. 

12 horas sueño. 
2 horas comida. 

10 para los jue -
— gos y ejercicios 
24 en que so com­

prenden el escri­
bir, los elemen­
tos del cálculo 
mental y escri­
to. 



40 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

6° año. 

I o Ejerci­
cio y juego al 
aire libre, ha­
ciéndoles sal-

j tar , correr y 
| subir cuestas. 

2 o Conte­
ner los capri­
chos , el mal 
humor , la có ­
lera, la impa­
ciencia. Estu­
diar y dirigir 
las primeras in­
clinaciones. 

3 o Conti­
nuar la escri­
tura, la lectu­
ra y las cuen­
tas. 

EDUCACIÓN FISICA. 

En los paseos y ejercicios se 
debe inducir á los niños, con la 
debida prudencia, á juegos vior 
lentos como saltar, correr, subir 
cuestas, encaramarse en algún 
árbol; pues todos estos ejerci­
cios desarrollan y fortifican los 
músculos, el pecho y los pul­
mones , y dan intrepidez y sol­
tura á los muchachos. 

NOTA. Un español, el co ­
ronel A m o r o s , ha inventado 
una serie de movimientos en su 
gimnástica, que están en gran 
uso en casi todos los estableci­
mientos de educación, hasta de 
señoritas, de Francia, Alema­
nia é Inglaterra, los cuales ofre^ 
cen mil ventajas en la educación 
física 6in esposicion á ningún 
riesgo. 

Algunos han sido también 
puestos en uso para la curación 
de vicios, de conformación y 
enfermedades crónicas, y han 
dado origen á los famosos esta­
blecimientos ortopédicos. 

EDUCACIÓN MORAL. 

A esta edad suelen en­
cargarse ya los niños á un 
preceptor, y si los padres 
han seguido nuestros con­
sejos, el resultado de estos 
cinco primeros años deberá 
ser : que no serán capricho­
sos , voluntarios ni testaru­
dos; sino dulces, dóciles y 
obedientes. Tampoco serán 
débiles, afeminados, miedo­
sos ni pusilánimes; crueles, 
coléricos ni vengativos. 

Desde el sesto ó sétimo 
año deberá acostumbrárse­
les á cierto espíritu do or­
den y método, que deberán 
conservar toda su vida; á 
ser exactos, cuidadosos de 
sus acciones, y á someterlas 
todas á la razón y la pru­
dencia. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Se escitará en los niños el deseo de imitar con el 
lápiz los objetos que ven, y se hará que pidan al ami­
go que los cuida, que mejor debe llevar este nombre 
que el de preceptor, que les enseñe el dibujo, y cuan­
do lo hayan rogado y deseado bastante se les darán 
las primeras nociones, siempre como un juego. Lan-
celirij, hablando de la utilidad del dibujo en su intro­
ducción al análisis de las ciencias, dice: «E l dibujo 
puede representar no solo cuanto existe sino cuanto 
puede existir ; siendo á la vez la lengua de la natura­
leza, de la inteligencia y de la imaginación. Un buen 
dibujante es un escelente analítico, y no hay medio 
mas seguro que el dibujo para aumentar rápidamente 
el sistema de nuestras ideas, ordenarlas, fijarlas me­
tódicamente, facilitar su memoria y combinación, y 
dar de este modo á las facultades intelectuales la fuer­
za, la precisión y la ostensión de que son susceptibles. 
La importancia del dibujo me parece tan grande, que 
juzgo se podría reducir la educación de la niñez á la 
adquisición de este arte, que miro como una introduc­
ción necesaria á todas las demás.» 

N O T A . Ciertamente seria muy útil que la primera 
educación se redujera á una serie de dibujos geomé­
tricos comparativos, que enseñaran á medir y contar, 
á comparar y decidir: y merecería la gratitud de sus 
compatriotas el que diese al público un trabajo tan 
útil á la sociedad. El dibujo tiene aun la ventaja de 
ser un arte lucrativo, y que abre una carrera honrosa 
y de provecho al hombre de talento que á él se dedi­
ca ; y como se dirá después, todo hombre debe saber 
vivir, si lo necesita, con el trabajo de sus manos. 

6 o año. 

12 horas sueño. 
2 comidas. 

10 en juegos y e-
T T jercicios, en los 

que se compren­
den el escribir y 
leer, el cálculo 
y el dibujo, que 
se enseñan por 
via de diversión. 

6 



COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

7° año. 

I o Juegos, 
I carreras, pa-
I seos. 

2 o Dulzu-
Ira, docilidad, 
I obediencia. 

3 o Cosmo­
grafía, geogra­
fía. Ejercitar 
la memoria. 

Nociones de 
astronomía da­
das en el cam­
po. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Se les hará embarcar alguna 
vez, para hacerles perder el mie­
do al agua y prepararles á la nata­
ción. Se continúa frecuentemente 
el uso de los baños frios, cuya 
utilidad se ha demostrado, y si se 
puede se hacen tomar en agua 
corriente. El paseo debe seguir 
al baño ; paseos largos y pesados 
para que se vayan fortificando las 
[liornas: estos paseos en invierno 
son muy saludables, pues el frió 
no se debe ahuyentar con el fue­
go sino con el ejercicio; de este 
modo no se adquieran fluxiones 
ni costipados. Los braseros y chi­
meneas son un almacén de vicios 
y de enfermedades. Los vestidos 
serán anchos y desembarazados, 
sin ligaduras que opriman el pe ­
cho ni los brazos •, en la cabeza 
nada: cuando mas al aire mas 
fuerte y robusta permanece. Los 
alimentos sencillos, pero varia­
dos , para acostumbrar el estó­
mago á todos manjares : grasa ni 
especies nunca •, la carne hervida 
ó asada y ni muy fria ni muy ca­
liente ; nada de café ni licores 
espirituosos: en una palabra la 
sobriedad y la salud sazonarán los 
manjares; la sencillez y la libertad 
arreglarán los trajes; la alegría, 
la fuerza, la destreza, la indife­
rencia por las estaciones y peli­
gros dirigirán los ejercicios. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

Nuestros discípulos, a-
costumbrados á sujetar su 
voluntad á la razón de los 
demás, podrán algún dia 
sujetarla á la suya propia. 
Su ayo deberá formar des­
de su séptimo ú octavo 
años un memorándum dia­
rio de sus acciones, de sus 
estudios, de sus progre­
sos , de sus ejercicios, que 
so les hará leer cada dos 
dias, y deberá producir 
buenos resultados. Cuan­
do lleguen á los 14 ó 15 a-
ños se encargarán de su 
redacción ellos mismos, pa­
ra acostumbrarse á llevar 
cuenta exacta del tiempo, 
y para ejercitarse en escri­
bir. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

La cosmografía y la geografía deben aprenderse ju­
gando, como la lectura, la escritura, el calculo y el 
dibujo, empleando pedazos de madera pintados en re­
presentación de aquellas partes de la tierra que se les 
quiere esplicar, y cuando se hayan acostumbrado á 
manejarlas y á combinarlas, entonces se les inducirá á 
que las dibujen. 

11 
2 
1 

10 

24 

7 o año. 

horas sueño. 
comida. 
baño. 
ejercicio, car­

rera y paseos, 
enqueá viva voz | 
se dan algun¡ 
nociones de as­
tronomía ; des­
tinando 4horas, 
2 por la maña­
na y 2 por la || 
tarde, á la ense­
ñanza de leer, 
escribir, contar, 
dibujar y nocio­
nes de geogra­
fía. 



COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

8° año. 

I o Los mis­
mos ejercicios 
y paseos que 
en los años an­
teriores. 

2 o Hábitos 
de sencillez, de 
sobriedad, de 
franqueza, de 
discreción, de 
respeto por la 
verdad. 

3 o Se con­
tinuarán los es­
tudios prece­
dentes , aña­
diendo algunas 
nociones de 
historia natu­
ral , y los ele­
mentos de la 
lengua latina é 
inglesa. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Se continuarán ios baños, 
paseos y ejercicios de los años 
anteriores. 

Para formar á los niños un 
temperamento robusto, y au­
mentar y desarrollar su vigor, 
destreza y lijereza, se les ejer­
citará alternativamente en los 
juegos de la pelota, el mallo, 
los bolos, el tejo y el villar; 
se les hará correr parejas en el 
campo, se les enseñará á lu­
char, y también á manejar la 
espada y escopeta. 

Por este medióla perfección 
física se halla en relación con 
los otros dos ramos de educa­
ción : el cuerpo se desarrolla 
al igual del carácter y el ta­
lento. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

La templanza, la justicia, 
la generosidad, la franqueza, 
el reconocimiento y la m o ­
destia , no se enseñan ni con 
libros ni con discursos ; es 
menester comunicarlas é ins­
pirarlas. Los padres ó pre­
ceptores deben darles ejemplo 
de sencillez en los vestidos; 
de sobriedad en la comida; 
de justicia 6 imparcialidad en 
sus relaciones con ellos y en 
las diferencias ó rencillas que 
pueden suscitarse entre ellos 
mismos ; de una inviolable 
fidelidad en cumplir los em­
peños ; de un respeto sagra­
do por la palabra dada; de 
una especie de culto por la 
verdad, la vejez y las desgra­
cias. No deben prevenir sus 
reflexiones y preguntas, sino 
prepararlos, dirigirlos y con­
ducirlos como por un hilo se­
creto é invisible, para con­
servar y desarrollar en ellos 
la rectitud de su juicio y la 
honradez y pureza de su co ­
razón, formando á un tiempo 
su juicio y entendimiento, y 
grabando en su alma los sen­
timientos y principios de vir­
tud con caracteres indestruc­
tibles. La moderación , la 
dulzura y la razón bastan pa­
ra los niños, casi siempre 
también para los hombres. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

Al estudio de la geografía puede añadirse el de la 
historia natural, cuyas nociones deben dárseles en los 
paseos diarios, llamando su atención sobre todos los 
animales, vegetales y minerales que sucesivamente se 
encuentren. Esta manera de instrucción puede apli­
carse en la infancia á la mayor parte de los estudios. 
Se les instruirá en los principios de las lenguas latina 
ó inglesa, ejercitándoles en leer y traducir libros fá­
ciles de comprender y que les puedan interesar. 

La primera época de la existencia es la mas á pro ­
pósito para la instrucción. El vacío del alma que lodo 
lo desea conocer, la necesidad de ver, de observar y 
de obrar, la abundancia de vida que se descubre en 
los niños, la curiosidad y la carencia de pasiones, to ­
das son circunstancias favorables á la enseñanza. 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

10 
2 

_ 2 

24 

8 O año. 

horas sueño, 
para las comi-1| 

das. 
en las carreras' 

y ejercicios. 
en el baño. 
en paseos y con­

versaciones fa­
miliares sobre! 
astronomía, his­
toria natural. 
en el estudio de| 

geografía. 
un dia sí y otro 

no alternativa­
mente en escri­
bir y contar, y 
en leer y dibu­
jar. 
en el estudio de i 

la lengua inglesa 
ó latina. 



46 COMPENDIO 

A N O . 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

9 o año. 

I o Conti­
nuación de los 
mismos juegos 
y ejercicios, a-
ñadiendo el en­
señarles á na­
dar. 

2 o Aprove­
char con tino 
el poderoso re­
sorte de la e -
mulacion, para 
estimularlos y 
ennoblecerlos. 

3 o Los es­
tudios prece­
dentes, y n o ­
ciones de física 
y de lógica. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Debe procurarse desarrollar 
en los niños la facultad de na­
dar, tan importante al hombre, 
tomando al efectos las mayores 
precauciones, y familiarizando á 
los niños desde la infancia con 
el agua. 

También se les hará conocer 
la utilidad y conveniencia de 
una esmerada limpieza, tan ne­
cesaria para la salud como in­
dispensable en la vida social, 
siendo por otra parte uno de los 
primeros elementos de toda bue­
na educación física y moral. Los 
cuidados diarios que deben o b ­
servar bajo este respecto serán 
el resultado de los hábitos con­
traidos en la infancia. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

El placer y el do lor , el 
honor y la vergüenza, el 
deseo de alabanzas y el te ­
mor de la censura, son los 
móviles mas poderosos del 
corazón humano, y por ello 
se necesita mucha prudencia 
y tino en el alabar y repren­
der. El arte de gobernar á 
los hombres solo consiste 
en recompensar y castigar 
á tiempo, ó mas bien en 
prevenir las faltas, haciendo 
por este medio inútiles los 
castigos. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

A los estudios de los años anteriores, que deberán 
continuar en este, se añadirán algunas nociones de fí­
sica y de lógica. Esta hace conocer las operaciones de 
nuestro entendimiento, y aquella las de la naturaleza 
y las diferentes propiedades de la materia y de los ob-f 
jetos que se presentan á nuestros sentidos. El curso 
de física de nuestros discípulos es continuo en todos 
los instantes de su vida, pues aprenden á toda hora 
las relaciones de los seres sensibles entre sí y con el 
hombre, y estudian las leyes generales de la naturale­
za y sus diversas modificaciones. 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

9 o año. 

El mismo que el 
año anterior, desti­
nando una hora de 
las señaladas á los 
ejercicios gimnásti­
cos para las observa­
ciones sobre la física, 
y conversaciones mo­
rales y científicas. La 
hora del baño se des­
tinará para aprender 
á nadar. 



48 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

10° año. 

I o Conti­
nuación de los 
juegos y ejer­
cicios propios 
para dar fuer­
za al cuerpo. 
Ejercitarlos en 
el manejo de 
las armas de 
fuego. 

2 o Educación 
moral prácti­
ca , mas bien 
que teórica-

3 o Se con­
tinuarán los es­
tudios comen­
zados, dándo­
le» nociones de 
química y de 
lengua griega. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Se continuará ejercitando 
los miembros y sentidos de los 
niños. 

Conviene introducir muy 
pronto en su educación la par­
te de la gimnástica, relativa á 
los ejercicios militares. El uso 
de las armas de fuego, su ma­
ne jo , las evoluciones, la es­
grima, servirán para variar sus 
juegos y dirigirlos á un obje­
to de utilidad, y aumentarán 
cada año su gracia esterior, su 
fuerza, el desarrollo de sus 
músculos, la firmeza en el an­
dar y la facilidad en los movi­
mientos. Por estos medios se 
da á la necesidad de acción, 
que caracteriza á la infancia, 
una dirección provechosa á su 
instrucción y salud, y se les 
hace adquirir el vigor y agili­
dad que tan superior hace al 
hombre en las fatigas y peli­
gros. 

Criando á nuestros niños 
robustos, ágiles, sensibles al 
honor, á la opinión de los 
hombres honrados, mucho 
habremos hecho para que 
sean valerosos. 

El verdadero valor se apo-, 
ya en el conocimiento de las' 
propias fuerzas; así es que el 
hombre de carácter animo­
so , pero con un físico débil, 
frecuentemente es tímido y 
pusilánime, ó prudente y cir­
cunspecto, hasta tocar en 
cobardía, por el sentimiento 
de su impotencia. 

Conviene que no conozcan 
son hijos de padres ricos, ó al 
menos debe pendrárseles de 
la saludable verdad que las 
riquezas son frágiles, porque 
dependen del capricho de la 
fortuna; pero que la salud, las 
virtudes, los talentos, son 
bienes sólidos y preciosos que 
pertenecen al hombre que ha 
sabido adquirirlos y conser­
varlos, y cuya posesión da 
placeres puros y duraderos, 
constituyendo la verdadera 
felicidad. 
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EDI CACION 1 N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

A medida que nuestros discípulos vayan perfeccio­
nándose en lo que ya saben, se ofrecerán á su deseo 
de aprender conocimientos mas estensos de historia 
natural, cuyos elementos poseen; en la física y quí­
mica se les enseñará todo lo que esté á sus alcances 
que pueda cautivar su atención y serles útil. 

Es muy conveniente dar á los jóvenes, en premio 
de su buena conducta y aplicación, objetos que ten­
gan una relación directa con sus estudios y ocupacio­
nes. Estos premios tienen una utilidad y aplicación 
inmediatas, y pueden convertirse en un nuevo ger­
men de emulación, de conocimientos y talentos. De 
la misma manera sus juguetes pueden reunir lo útil 
y agradable, si los que les dan son instrumentos de 
agricultura, útiles de carpintería ó de ebanistería, ó 
de cualquiera profesión mecánica. 

Este año deben comenzar el estudio de la lengua 
griega, comparada con la latina. Las lenguas, así co ­
mo el leer y escribir, son la llave de los conocimientos 
humanos; cuantas mas sabe el hombre mayores son 
los medios de instruirse. 

2 

24 

10° año. 

horas sueño. 
comidas, 
en ejercicios 

gimnásticos y 
tirar al blanco. 
en el baño y) 

nadar. 
alternando un 

dia sí y otro no, 
geografía y di­
bujo , leer y j 
cálculo. 
alternando del 

propio modo as-1 
tronomía y físi­
ca , historia na­
tural y nociones | 
elementales de 
química, 
alternando en la 
lengua latina, 
inglesa y la grie- j 
ga. 

7 



50 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. EDUCACIÓN FISICA. EDUCACIÓN MORAL 

1 1 ° año. 

I o Los mis­
mos ejercicios 
que en lósanos 
precedentes , 
aumentándoles 
con el baile. 

2 o Conoci­
miento de la 
vida, saber bas­
tarse á sí pro ­
p i o , y dismi­
nuir sus necesi-

i dades. Huma­
nidad , bene­
ficencia ; com­
postura en el 
corazón y en 
las acciones. 

3 o Geome­
tría y medición 
de tierras, bo ­
tánica, retórica 
asociada al es­
tudio de las 
lenguas griega 

! y latina. 

En este año pueden ocuparse 
algunos ratos en el baile, que 
contribuye á dar soltura al cuer­
p o , y que al propio tiempo es 
favorable á su desarrollo, dán­
dole también aquel aspecto suel­
to , desembarazado y natural 
que escluye todo embarazo y 
afectación. 

Los ejercicios gimnásticos de 
los años anteriores no deben 
nunca interrumpirse, alternán­
dolos y variándolos según las 
estaciones, el clima y las loca­
lidades. Debe dárseles algún 
descanso á su gusto y voluntad 
para que siempre les sean agra­
dables. 

La parte mas esencial de 
la educación de un joven es 
la de darle á conocer su pe­
quenez , su debilidad, su 
dependencia, y el yugo pe­
sado de la necesidad que la 
naturaleza ha impuesto al 
hombre; no solo para que 
sea agradecido á lo que se 
hace por alijerársele, sino 
sobre todo para que conoz­
ca pronto el lugar en que la 
Providencia le ha colocado, 
no se ensoberbezca, y nada 
le admire de cuanto sucede 
en el mundo. 

Con obras y no con dis­
cursos debe enseñarse á los 
jóvenes; la esperiencia de­
be ser su guia, y no deben 
aprender en los libros lo que 
aquella puede enseñarles. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D I A . 

Instruidos cstensamente los jóvenes en la aritméti­
ca, deben pasar al estudio de las matemáticas, que se 
les enseñarán en tres años consecutivos. Se les lleva­
rá con frecuencia al campo, para que vean medir las 
tierras y para que las midan ellos mismos, con lo que 
adquirirán fácilmente el golpe de o j o , tan útil y ven­
tajoso para juzgar de las distancias y para levantar 
planos. 

Al propio tiempo se perfeccionarán alternativamen­
te en el latin, el griego y en la lengua nacional, le­
yendo, traduciendo, componiendo y aprendiendo de 
memoria algunos trozos escogidos de los mejores au­
tores ; y preparados con estos estudios comenzarán el 
de la retórica, que puede considerarse como el com­
plemento de la gramática y la lógica. 

También se Íes instruirá en la botánica, dándoles 
á conocer las divisiones generales de las diversas fa­
milias de los vegetales, y las diferentes propiedades 
de las plantas útiles, saludables y dañosas. 

En los paseos por el campo se procurará fijar su 
atención en los objetos mas notables, enterándoles de 
sus propiedades, caracteres, aplicaciones á los usos 
comunes de la vida, á las artes ócc. De todo puede 
sacar partido un hábil maestro: el vestido, el calzado, 
el pañuelo dcc. de sus discípulos, le proporcionarán 
mil ocasiones de esplicarles una multitud de cosas re­
lativas á las artes, á la agricultura, á la industria, al 
comercio, á la economía doméstica. 

11 

_ 1 

24 

11° año. 

horas sueño y j 
comidas. 

en ejercicios 
g imnást icos y! 
baile. 
en el baño y 

nadar, 
paseo. 
geografía y cál­

culo , alternan­
do un día sí y 
otro no. 
geometría teo- I 

rica y práctica, 
y medición de 
tierras. 
lengua griega y | 
latina. 



52 COMPENDIO 

A N O 

D E L C O R S O D E 

EDUCACIÓN. 

12° año. 

I o Sin a-
bandonar lo e-
jeculadoen los 
años anterio­
res se le ense­
ñará un oficio 
mecánico. 

2o Conoci­
miento de la re­
ligión y de sus 
dogmas princi­
pales, el Sérsu-
premo y la in­
mortalidad del 
alma.Contraer 
la costumbre 
de pensar en la 
muerte. 

3 o Matemá­
ticas, conver­
saciones ins­
tructivas, en­
señanza de vi -

| va voz , orden 
¡y método en 
los estudios; 

j sacar notas , 
| hacer estrados 
[y análisis. 

Instrucción 
mutua; modo 

¡de aplicarla: 
! sus ventajas. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Un joven bien educado de­
be según Locke aprender uno 
ó muchos oficios ó artes me­
cánicas, y sobre todo afirmar­
se en la práctica de uno de su 
elección. 

El conocimiento de un ofi­
cio está esencialmente unido á 
la educación intelectual, en que 
desarrolla la inteligencia y per­
mite apreciar las obras maes­
tras en las artes y los prodigios 
de la mecánica : á la moral, en 
que hace al hombre libre é in­
dependiente y asegura su exis­
tencia en la adversidad , ha­
ciendo apreciar al artesano 
honrado y al pobre jornalero 
que viven del trabajo de sus 
manos: y á la física, porque 
el ejercicio y trabajo manual 
de un oficio es favorable y casi 
necesario para la salud, parti­
cularmente en aquellos que su 
posición en la sociedad les obli­
ga á tener una vida sedentaria. 

EDUCACIÓN MORAL 

Conocidos ya por los jóve­
nes los dos dogmas consola­
dores y comunes á todas las 
creencias religiosas de un Ser 
supremo y una alma inmor­
tal, pondrá el preceptor el 
mayor cuidado en lijarlos en 
su espíritu, puesto que son 
el mas sólido apoyo de la mo­
ral , iniciándoles al propio 
tiempo en las prácticas de la 
religión que deben profesar 
lenta y progresivamente. 

Familiarizados desde la in­
fancia con toda especie de pe­
ligros, será muy acertado ha­
cerlo ahora con la idea de la 
muerte. Este pensamiento, 
reproducido alguna vez sin 
afectación en las conversacio­
nes y paseos, cuando algún 
objeto ó cualquiera circuns­
tancia parezca recordarle, na­
da tiene de horrible ni triste; 
porque despojando la muer­
te de sus formas asquerosas, 
de su aparato fúnebre, do 
las preocupaciones y terrores 
que comunmente la acompa­
ñan, solo se ve en ella una 
ley impuesta por la naturale­
za á todo lo que tiene vida, 
y un punto de reunión para 
todos los hombres. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

La instrucción que se da de viva voz en conversa­
ciones familiares, en los paseos, es con frecuencia pre­
ferible á la que se adquiere en los libros, y reúne ade­
mas la doble ventaja de ejercitar la memoria y talento 
de los jóvenes. 

Es sumamente útil, para que la instrucción sea pro­
vechosa, el acostumbrar los jóvenes á un orden cons­
tante en sus esludios, á sacar notas y estrados para 
fijar sus conocimientos, á hacer análisis para formar su 
estilo y su juicio, y á sufrir exámenes de las ciencias 
que estudian. También puede adoptarse y aplicarse 
con ventaja la instrucción mutua, cuyo método está 
reducido á que los niños que acaban de aprender una 
cosa la enseñen á otros como instructores. 

Nada de castigo para'obligarles á estudiar-, si se 
quiere que bagan progresos rápidos, que estudien 
con fruto, es menester hacerles el estudio amable. 

10 

4 

12° ano. 

24 

horas sueño y 
comida. 
horas en ejerci­

cios y trabajos 
manuales, em-i 
picando 1 en a-
prender un ofi­
cio. 
en el baño y 

nadar. 
en instruccio­

nes religiosas y 
morales. 
alternando ca ­

da tres dias en 
el estudio de di­
bujo , cálculo y: 
geografía. 
alternando un 

dia sí y otro no 
en el de la física, 
química, botá­
nica é historial 
natural. 
de la mismama-

nera, en el de 
astronomía , y 
geometría y me­
dición. 
en las materna- ¡i 

ticas. 
alternando en | 

el latin y griego. 



54 COMPENDIO 

A Ñ O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

15° año. 

I o Los mis­
mos ejercicios 
y trabajos ma­
nuales, ademas 

i agricultura y 
' jardinería. 

2 o Religión, 
moral , tole­
rancia. 

3 o Losmis-
1 mos estudios 
que en los años 
anteriores; ál­
gebra. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Su objeto principal debe ser 
el precaver ó corregir el esceso 
en los estudios. 

Todos los trabajos sedenta­
rios que contribuyen á perfec­
cionar el talento, y que preci­
samente entran en toda buena 
educación, pueden dañar el tem­
peramento por la diminución de 
¡a traspiración insensible, que es 
sin duda la evacuación mas im­
portante y de cuya regularidad 
pende la salud. Para evitar estos 
males es por lo que conviene 
que los jóvenes practiquen un 
oficio mecánico de su gusto , y 
si hubiera proporción seria muy 
útil dedicarles á la práctica de la 
agricultura; pues al paso que 
aprenden á honrar esta profe­
sión , adquieren unos conoci­
mientos prácticos que en lo su­
cesivo pueden serles muy pro­
vechosos para perfeccionar ó 
mejorar el cultivo de sus tierras. 

EDUCACIÓN MORAL. 

Esta educación debo di­
rigirse de modo que cada año 
se desarrolle en los jóvenes 
una nueva virtud, á la ma­
nera que en los otros dos 
ramos cada año se aumenta 
un nuevo ejercicio corporal 
y un nuevo estudio á los de 
los años anteriores. 

Mientras se van prepa­
rando para comenzar el es­
tudio de la historia, el pre­
ceptor les dará á conocer 
algunos hechos aislados que 
tengan relación con las vir­
tudes y cualidades morales 
que trate de inculcarles: así 
se acostumbran con la rela­
ción de estos ejemplos á for­
mar sus hábitos, que deter­
minan el carácter de cada 
individuo. 

A medida que la razón 
de los jóvenes se desarrolle 
se les darán nociones mas 
estensas sobre la religión, 
la tolerancia, la organiza­
ción social, las relaciones de 
los hombres entre sí, la mo­
ral, la propiedad y la justi­
cia. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

Sabidas por nuestros discípulos la gramática, la ló­
gica y Ja retórica, dedicarán tres horas al estudio de 
la literatura y de las lenguas antiguas. Con este objeto 
se pondrán sucesivamente en sus manos las obras es­
cogidas de Cicerón, de Plutarco, Homero , Horacio, 
Virgilio, y los autores mas célebres modernos; pues 
con la lectura de estos escritos sublimes adquirirán el 
gusto puro, y el sentimiento esquisilo y delicado que 
hace juzgar y apreciar lo que es bueno y hermoso en 
literatura y artes. 

En este año se dedicarán al estudio del álgebra, 
procurando darle todo el atractivo posible, para que 
trabajen con calor y saquen el mejor fruto de sus tra­
bajos. 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

15° año. 

11 

1 

horas sueño y 
comidas. 

alternando en 
el aprendizaje de 
un oficio y prac­
tica de la agri­
cultura. 
en los juegos y 

ejercicios corpo­
rales, incluso el 
baño y el nadar. 
en lasconversa-

cíones instructi­
vas de religión 
y moral. 
cada tres dias, 

alternando la 
geografía, el cal 
culo y el dibujo 
de la propia ma 

ñera en la histo 
ria natural, laas 
tronomía y geo­
metría, 
matemáticas, 
literatura, leu 

2£ guas antiguas y 
modernas. 



56 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

14° año. 

I o Los mis­
mos ejercicios, 
,y la equitación 

2 o Cuadros 
de la moral en 
acción : respe­
to á la vejez y á 
la pobreza: uso 
de un libro de 
memoria dia­
rio : orden en 
sus acciones y 
gastos: econo­
mía que man­
tenga un justo 
medio entre la 
avaricia y la 
prodigalidad. 

3 o Conoci­
mientos gene­
rales de mecá­
nica 6 hidráu­
lica, y de artes 
y oficios: pa­
seos instructi­
vos : lengua 
italiana y mú­
sica. 

EDUCACIÓN FISICA. 

La equitación es uno de los 
ejercicios mas convenientes á la 
salud : se les enseñará á un tiem­
po la teórica y práctica : mon­
tarán á caballo todos los dias el 
primer año de este ejercicio y 
no le abandonarán nunca duran­
te su educación. 

En todas las partes de edu­
cación es menester apreciar en 
su justo valor cada ejercicio, ca­
da hábito moral ó virtud, cada 
estudio, ó cada uno de los c o ­
nocimientos humanos, para em­
plear mas tiempo y aplicación en 
las cosas que tienen mayor im­
portancia, y que son mas usuales 
en el curso ordinario de la vida 
según la profesión á que se des­
tina á los jóvenes. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

Será muy conveniente á 
esta edad el llevar á los j ó -
jóvenes á las cárceles, á los 
hospitales , á los estable­
cimientos públicos consa­
grados al cuidado de los 
espósítos, de la vejez, de la 
miseria, de ios desgracia­
dos y de los criminales. 

Estos cuadros, presenta­
dos con oportunidad, harán 
una impresión viva en su al­
ma , y producirán efectos 
mas duraderos que las lec­
ciones mas elocuentes. 

En este año deben co­
menzar á redactar su libro 
diario de memorias, que des­
de los 7 ha corrido á cargo 
del preceptor, y por este 
medio se les obliga á pedir­
se cuentas de todo cuanto 
ven, y de todas las impre­
siones que esperimentan, 
acostumbrándoles al propio 
tiempo al espíritu de orden 
en todas las cosas, tan útil y 
conveniente en todos los ac­
tos de la vida. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

Así como para afirmar á los jóvenes en los precep­
tos de moral que les lian imbuido, se les conducirá á 
los establecimientos de caridad y de corrección, para 
perfeccionarles en el estudio de las ciencias es muy 
útil y aun necesario llevarlos á las fábricas y á los ta­
lleres. En estas visitas aprenden por la impresión de 
los sentidos y por la esperiencia mucho mas que en 
los libros, y adquieren un conocimiento general de la 
mecánica y de la hidráulica. 

Como un nuevo género de recreo y de descanso en 
sus diarias ocupaciones, se les enseñará la lengua ita­
liana y la música, y continuarán en las horas dedica­
das al estudio, la literatura, las lenguas antiguas y la 
lectura y composición. 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

14° año. 

8 horas sueño. 
2 comida. 
3 en ejercicios de 

cuerpo , entre 
los que entra la 
equitación. 

2 en el examen i 
moral diario yl 
en la sociedad. 

3 paseos instruc­
tivos, bien á los 
hospitales y cár­
celes, ó á las fá­
bricas y talleres, 
museos , etc. 

2 alternando ca­
da tres dias en 
el dibujo, ma­
temáticas y ál­
gebra. 

1 alternando de¡ 
la misma mane­
ra en la geome- | 
tría , aslrono-j 
mía, y en con-1| 
servar ó adqui­
rir nociones de| 
historia natural 

1 en la lengua 
italiana y músi­
ca. 
en literatura y | 

lenguas anti­
guas. 

2 

24 

8 



58 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

1 3 ° año. 

I o Resu­
men de los 
principios de 
educación fí­
sica. 

2 o Resu­
men de los 
elementos de 
la moral. 

3 o Paseos 
instructivos: 
historia anti­
gua y mitolo­
gía. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Los principios y hábitos de esta 
educación d e s d e la infancia, se redu­
cen al corlo número de r e g l a s , fáci­
les de practicar , que s iguen. 

I a A L I M E N T O . Manjares simples , 
c o m o s o p a , leche , huevos , l e g u m ­
bres ; tener mucho cuidado en que 
los masquen bien para facilitar la di­
gestión . Por bebida agua solamente, 
con el fin de desleir fácilmente los 
alimentos sólidos y conservar el vien­
tre l i b r e , favoreciendo la acción del 
estómago. Nada de salsas picantes, 
ni de vino y licores fermentados , cu­
yo efecto es debilitar los órganos. 

2 a H I G I E N E . Pocas ó ningunas medi­
cinas; la dieta, ó la quietud y agua bas­
tan para las indisposiciones pasajeras. 

3 a E J E R C I C I O S . Frecuentes y va­

riados al aire l i b r e , al s o l , á la l luvia, 
para acostumbrarse á la intemperie : 
paseos diar ios , l a r g o s , y algunas 
veces forzados : juegos propios para 
fortificar el c u e r p o , como correr , 
sa l tar , l u c h a r , n a d a r , trepar, m o n ­
tar á caballo, bailar y tirar el florete. 

4 a B A Ñ O S . Limpieza esmerada: 
baños frecuentes ; lavarse diariamen­
te al levantarse con agua fria la ca ­
beza , la c a r a , las o r e j a s , el cuello, 
las m a n o s , y enjugarse con cuidado. 
Limpiarse también la dentadura. 

5 a T R A J E S . Los vestidos no deben ser 
m u y calientes, ni estrechos, ni de lujo 

6 a S U E Ñ O . Debe dormirse con la 
cabeza descubierta ; la cama convie­
ne sea dura para fortificar los miem­
bros ; así como es m u y útil acostarse 
temprano y levantarse al amanecer. 
Cada año deben irse disminuyendo 
las horas del sueño hasta reducirlas 
á siete ó lo mas o c h o . — E s t a s reglas, 
bien observadas , son m u y á p r o p ó ­
sito para acostumbrar á los niños y 
jóvenes, y conservar en los adultos la 
sobriedad y la templanza , origen del 
vigor del espíritu, de las buenas cos­
t u m b r e s , de la fuerza y de la salud. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

R e s u m e n de los p r i n c i ­
pios que deben adoptarse en 
la educación moral de los 
jóvenes desde los 8 hasta los 
1j años . 

I o Elección escrupulosa 
de las personas que han de 
estar á sus alrededores, m u ­
cho cuidado en apartar de su 
vista el cuadro de las pasio­
nes y debilidades humanas. 

2 o Precaver el hablarles 
de faltas que no hayan c o ­
metido y de que no deben 
suponérseles capaces . 

3 o Huir con cuidado los 
estreñios de la severidad é 
indulgencia; una suma com­
placencia mientras se p u e ­
da sin inconveniente ; s e v e ­
ridad inflexible cuando se 
Jes ha negado lo que piden. 

4 " Saber hacerse amar, 
estimar y respetar con bon­
dad , razón y justicia , ú n i ­
cos medios de conseguirlo. 

5 o M u c h o tino en los c -
logios y cast igos , así como 
en el manejo de los dos p o ­
derosos resortes del corazón 
h u m a n o , el honor y la ver ­
güenza. 

6 o Hacer amables y f á ­
ciles por el e jemplo y hábi­
tos todas las virtudes que 
quiera inspirárseles. 

Io Por último, preceptos 
pocos , libertad bien e n t e n ­
dida mas bien que una odio­
sa sujeción; confianza e n t e ­
ra inspirada por la ternura, 
preferible ¡í la servil o b e ­
d i e n c i a . — T o d o s e?tos p r e ­
ceptos deben modificarse y 
aplicarse por un hábil p r e ­
c e p t o r , según la e d a d , el 
carácter, las inclinaciones y 
capacidad del discípulo. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Los conocimientos que en este período de su edad 
han adquirido, y cuya adquisición les lia sido tanto mas 
pronta y fácil cuanto hu sido libre y voluntaria, debe 
procurarse los conserven y perfeccionen, proporcio­
nándoles con maña ocasiones de aplicarlos, haciéndo­
les apreciar por este medio su utilidad. 

Ellos saben leer, escribir, contar y dibujar; hablan 
y entienden igualmente la lengua materna y una es-
tranjera, y leen correctamente el latin y gr iego ; han 
estudiado la geografía, el álgebra y la geometría ; se 
han dedicado á hacer observaciones astronómicas; los 
fenómenos de la física y química, la botánica y la his­
toria natural les son muy conocidos. Entienden el ita­
liano, y conocen algo la música, así como han apren­
dido un oficio mecánico y la práctica de la agricultura. 

Ahora, terminados estos estudios, deben comenzar 
el de la historia, en el que ocuparán tres horas al me­
nos cada dia. 

1 3 ° año. 

9 horas sueño y| 
comidas. 

3 en ejercicios y 
trabajos manua­
les. 

2 en paseos ins­
tructivos, y cur-j| 
so esperimental l 
y práctico de ar-
tes y oficios. 

2 para el examen 
moral , redac­
ción del cuader­
no y sociedad. 

2 alternando en 
el dibujo, geo­
grafía, matemá­
ticas, astrono­
mía , cieucias fí­
sicas y naturales 

2 en literatura y 
composición. 

1 italiano y mú-| 
sica. 

3 historia anti-1 
^ gua y mitología. 



60 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

16° año. 

I o Los mis­
mos ejercicios, 

J á los que se a-
ñadirá el llore-
te. 

2 o Relacio-
]| nes entre el 

hombre y laso-
i ciedad, deberes 
| respecto á su 

patria , al go ­
bierno y sus se­
mejantes. C o ­
nocimiento de 
la perfección 
del hombre , 
principio de un 

| nobleorgulloy 
fuente de vir­
tudes. 

3 o Los es­
tudios prece­
dentes, histo­
ria de la edad 
media : eco ­
nomía política 
y ciencia so­
cial : ensayos 
de composi­
ción en prosa 
y verso. 

EDUCACIÓN FISICA. 

A los ejercicios de los años 
anteriores, que deben conti­
nuarse alternando, se añadirá 
en este el florete, que deben 
saber tirar medianamente todos 
los jóvenes bien educados. 

Debe impedirse que los jóve­
nes se abandonen á la indolen­
cia, pasando horas y aun días 
en la inacción. Las diversiones 
de los niños no consisten en es­
tar ociosos é inmóviles, sino en 
el descanso de su espíritu y de 
su cuerpo por medio de cambios 
frecuentes de ocupaciones. Por 
esto hemos repetido con fre­
cuencia , que los ejercicios de 
espíritu y cuerpo, seguidos en 
nuestro método, se sirven mu­
tuamente de recreo los unos á 
los otros •, así como fortificando 
estos el temperamento, y per­
feccionando los órganos de los 
sentidos favorecen el desarrollo 
de las facultades intelectuales. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

Al propio tiempo que los 
jóvenes estudian en la his­
toria la marcha y progresos 
del espíritu humano y de su 
civilización , conviene ha­
cerles observar y apreciar 
los beneficios de la organi­
zación social, las obligacio­
nes que impone, y ios me­
dios de hacerla servir á la 
mejora y bienestar del géne­
ro humano. Se les fijará la 
atención en el gran contras­
te que forma ¡a ignorancia 
y barbarie de los salvajes, 
con los goces multiplicados 
y recursos infinitos del esta­
do de civilización. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

El estudio de la historia, comenzado en el año an­
terior debe durar tres años. Este debe dedicarse al de 
la edad media, siguiendo como en el de la antigua, 
una serie cronológica y metódica, y ejercitando á los 
jóvenes á formar por sí tablas analíticas y razonadas 
de los siglos, las naciones , de los sucesos y hechos. 
Unirán á este estudio el de la geografía y economía 
política: por el de la primera adquirirán nociones de­
talladas acerca de la constitución, las leyes, los usos 
y costumbres-, las producciones, el comercio, los re­
cursos, las artes y la estadística de las diversas par­
tes del g lobo ; y por el de la segunda conocerán las 
leyes relativas á la organización, desarrollo, mejora 
y decadencia de las sociedades humanas. 

También podrán hacer algunos ensayos en la poe­
sía y versificación, para dar soltura y elevación á su 
talento, para perfeccionar su estilo, y para ponerse en 
disposición de escribir en prosa, con facilidad, cor­
rección y elocuencia. Pero antes han debido adquirir 
un gran caudal de ideas, aprendiendo bien en la his­
toria, bien en las ciencias, cosas y hechos y no pala­
bras , porque para hablar y escribir sobre una materia 
cualquiera, es necesario reflexionar antes y preparar 
los materiales, á la manera que se hace en la cons­
trucción de un edificio. 

Con preferencia á estos ensayos se les familiarizará 
en escribir cartas con sencillez, sin confusión , sin 
afectación ni cumplimientos amanerados, con soltura 
y naturalidad : lodos los dias y en todos los estados 
tenemos precisión de escribir cartas, y los negocios 
personales de mas importancia suelen salir mas ó me­
nos bien según la facilidad ó el talento para escribirlas. 

1 6 ° año. 

El mismo que el 
año anterior, pudien -
do dar hasta 6 horas 
al estudio de la his 
toria. 



62 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

1 7 ° año. 

I o Ejerci­
cios diarios pa­
ra conservar la 
salud; paseos 
á pie y á caba­
llo; cazar y pes-

! car. 
2 o C o n o ­

cimiento del 
mundo y los 
hombres, arte 
de saber vivir; 
prudencia, a-
mor de la glo­
ria. 

3 o Historia 
moderna y eco­
nomía política. 
Estudio pro­
fundo de la in­
fluencia del co­
mercio, de las 
ciencias, délas 
artes, de la ci­
vilización , de 
la legislación, 
de la adminis­
tración. Influ­
encia moral y 
política de la 
religión. 

E D U C A C I Ó N FÍSICA. 

Seis á siete horas deben ocu­
par los jóvenes en largos paseos, 
en correr, saltar, trepar por 
lugares difíciles y escarpados, 
en bañarse, nadar, montar á ca­
ballo, bailar rara vez , tirar al 
blanco, el sable y la espada, y 
en comer. Estos ejercicios de­
ben variarse continuamente, y 
no hacer una misma cosa todos 
los dias, atendiendo siempre á 
las circunstancias, los tempera­
mentos, las disposiciones parti­
culares de los jóvenes, las esta­
ciones y localidades. La caza y 
la pesca deben formar parte de 
estos ejercicios. 

Por este medio se fortifica 
su temperamento, se les fami­
liariza con todo género de fati­
gas, lo que influye útilmente 
en toda su vida ; ademas de que 
por esta existencia, siempre ac­
tiva y ocupada, se les aparta de 
la ociosidad y de los inminentes 
peligros que se multiplican en 
este período crítico de su ado­
lescencia. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

El conocimiento clel m u n ­
do, tan necesario al joven p a ­
ra precaverse de las asechan­
zas que por todas partes le 
asaltarán, y prepararle á con­
ducirse en la sociedad con ar­
reglo á los buenos principios 
de lo que debe á los oíros y 
á sí m i s m o , no p u e d e e n s e ­
ñarse bien sino por quien ten­
ga una larga práctica de 
m u n d o y de trato con los 
hombres . Toca al instructor 
ponerle en estado de juzgar 
y apreciar á los hombres , no 
mostrándoselos mejores ni 
peores de lo que son , p r e ­
caviendo hacerle demasiado 
suspicaz y desconfiado , ó en 
estremo fácil y crédulo. 

Deber suyo es iniciarle in­
sensiblemente y con pruden­
cia en los misterios de la so ­
ciedad, y mostrarle la escena 
poco á p o c o ; antes de ser a c ­
tor preciso es que sea e s p e c ­
tador. 

El e jemplo de algún joven, 
precipitado por el juego ó por 
el desarreglo de sus pasiones 
en el infortunio ó la miseria, 
ó consumido por enfermeda­
des ó por una v e j e z anticipa -
d a , penetrarán su alma de un 
horror saludable por lo que 
debe evitar , ahorrándole la 
cruel necesidad de una ins­
trucción tardía á sus e s p e n -
sas. Estos son los medios de 
conducir á los jóvenes pol­
lina gradación insensible y 
sin el menor peligro , desde 
la adolescencia á la juventud , 
paso el mas peligroso de toda 
su existencia. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

La historia moderna será en este año el estudio 
principal, continuando á la par un curso] teórico y 
práctico de economía social; haciéndoles observar en 
los anales de las naciones las causas de su elevación ó 
de su decadencia, y los principios de la administración 
pública, verdaderos fundamentos de su riqueza, p o ­
der y bienestar. 

El estudio profundo de la historia suministrará 
pruebas multiplicadas de esta verdad general, á saber: 
que una sociedad, para llegar al grado de prosperi­
dad de que es susceptible, necesita dos cosas: I a una 
buena organización y una sabia distribución del poder, 
2 a abundancia y distribución conveniente de las rique­
zas ó cosas necesarias y cómodas para el consumo. 

El de la nacional debe hacerse con un esmero par­
ticular , uniendo á él observaciones é instrucciones 
acerca del origen, objeto, bases, dogmas, ceremo­
nias y prácticas de la religión. 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

17° año. 

10 horas sueño y 
comida. 

2 en trabajos ma-! 
míales y ejerci-1 
cios de cuerpo. 

2 en anotaciones! 
en el, cuaderno, 
ó en la sociedad. 

2 en paseos ins­
tructivos. 

3 en el estudio de! 
las matemáti­
cas, física y quí­
mica , historia 
natural y dibu­
jo , alternando 
cada cuatro dias 

3 en el de la geo­
grafía , historial 
moderna y eco­
nomía política. 

1 lengua italiana 
y música. 

1 para la litera-
^ tura y poesía. 



64 COMPENDIO 

A N O 

D E L C O R S O D E 

EDUCACIÓN. 

1 8 ° año. 

I o Servicio 
[militar , seis 
meses en un 
regimiento de 
infantería ó ca­
ballería, y los 
otros seis en 
uno que este 
embarcado. 

Perfeccionar­
se en la^equi-
tacion, en el 
florete, y en 
todos los ejer­
cicios gimnás­
ticos. 

2 o Habi­
tuarse por la 
obediencia á la 
ciencia del man­
do. 

3 o Perfec­
cionarse en las 
matemáticas: 
estudiar teóri­
ca y práctica­
mente el ata­
que y defensa 
de las plazas; 
tomar nocio­
nes exactas de 
los diversos ra­
mos del arte de 
la guerra. 

EDUCACIÓN FISICA. 

El servicio militar, duro y 
penoso para los jóvenes criados 
en la molicie, es para los edu­
cados, según proponemos, una 
continuación y aplicación de los 
ejercicios á que les hemos acos­
tumbrado. No debe elegirse pa­
ra su noviciado militar un regi­
miento en guarnición, sino en 
servicio activo, en un ejército 
de operaciones, ó en un campo 
de instrucción; ó embarcado en 
algunos buques de guerra. 

EDUCACIÓN MORAL. 

No es nuestro ánimo que 
los jóvenes abracen la car­
rera de las armas, porque 
aconsejamos dediquen uno 
ó dos años de su educación 
á esta noble y honrosa pro­
fesión. Libres serán de se­
guir la que mas les conven-
ga , pero bien seguro es que 
nada perderán para comple­
tar su educación. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Este año, que nuestros jóvenes pasan en el servicio 
militar , deben aprovecharlo en estender y en aplicar 
sus conocimientos matemáticos, en estudiar á fondo 
la historia y ciencia militar, el arte de ataque y de­
fensa y fortificación de las plazas, y si hacen una cam­
paña marítima, todo lo que es propio del ramo im­
portante de la marina. Para facilitarles esta instrucción 
se les proporcionarán algunos libros escogidos de obras 
elementales ó históricas de campañas, sitios ÓCc. No 
es conveniente lean mucho-, vale mas p o c o , bien me­
ditado, y haciendo análisis y estrados. 

1 8 ° año. 

Aun durante el 
servicio militar de­
ben conservar y prac­
ticar el uso saluda­
ble de arreglar y di­
rigir á un objeto de 
utilidad el tiempo 
que les quede libre, 
así como las anota­
ciones en el cuader­
no. 

9 



6 6 COMPENDIO 

A Ñ O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

19° año. 

I o Régimen 
físico, paseos y 
ejercicios pro­
pios para man­
tener el cuerpo 
sano y vigoro­
so •, precaucio­
nes prudentes 
y muy necesa­
rias para pre­
venir los efec­
tos y estragos 
del onanismo: 
evitar el abuso 
y los peligros 
de un sueño 
muy pesado ó 
agitado, ó muy 
prolongado. 

2 o Urbani­
dad, sociabili­
dad, confianza 
y mutua amis­
tad entre un 
padre y sus hi­
j os , ó entre el 
preceptor y sus 
discípulos. 

3 o Seis me­
ses en el estu­
dio de un abo­
gado ó escriba­
no , y seis en 
el despacho de 
un banquero. 

U n o de los objetos mas i m ­
portantes en la educación física 
y no menos esencial en la m o ­
r a l , es el precaver :i los jóvenes 
de los pel igros mas temibles pa­
ra su salud , de aquellos hábitos 
secretos demasiado comunes en 
los jóvenes desde l o s l 2 ó 13 años 
basta los 2 0 , que destruyen su 
temperamento , y que agotan en 
su fuente el principio de la v i ­
d a , cuyos estragos pinta tan vi­
vamente Tissot en su tratado s o ­
bre el onanismo. Por una especie 
de pudor mal entendido se evita 
el entrar en conversaciones de 
este g é n e r o con el los , y al p r o ­
pio t iempo se les abandona im­
p r u d e n t e m e n t e , dejándoles oir 
discursos indiscretos , no se les 
precave de los ejemplos conta ­
giosos, y no se les reprimen los 
estravíos fogosos de una ima­
ginación viva y ardiente. Para 
prevenir estos males y los que 
ocasiona tanto un sueño m u y 
pesado c o m o demasiado agitado, 
se procurará conservar y forti ­
ficar su salud y endurecer su 
t e m p e r a m e n t o por un régimen 
de vida a u s t e r o , por la sobrie­
dad , por el uso de manjares sim­
ples , por trabajos m a n u a l e s , y 
por ejercicios de todo g é n e r o , 
capaces de aumentar las fuerzas 
y desarrollar los principios de 
la vida. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

A medida que la razón de 
los jóvenes se desarrolla y for ­
tifica con los años , y que su 
edad permite introducirlos en 
la sociedad , se les liarán p r a c ­
ticar las virtudes cuyo uso les 
es mas necesario. La urbani­
d a d , que es una de las calida­
des mas aprcciables del h o m ­
bre en sociedad, debe ser mas 
bien inspirada que enseñada; 
ella da un nuevo valor á todos 
los dones de la naturaleza y de 
la educación , y proporciona 
la deferencia y estimación de 
las personas que se tratan. 

Pío es menos importante ini­
ciarlos en las leyes y misterios 
de la s o c i e d a d , precaverlos 
de sus pe l igros , ilustrar su es-
periencia , y señalarles los es ­
collos que les conviene evitar. 
N o hay que temer e l entrar en 
detalles y recorrer lodos los 
rodeos del laberinto en que 
pueden empeñarse y perderse. 
Muéstreseles el camino s e m ­
brado de llores , pero no se les 
oculte el venenoso diente de 
la víbora escondida entre ellas. 

Que el hijo sea confidente y 
amigo de su padre , y divida 
con é l sus p l a c e r e s , sus p e ­
nas , sus deseos y esperanzas , 
y se le preservará de muchas 
desgracias y peligros. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Terminado el año destinado al servicio militar, de­
berá ocupar los seis primeros meses de este en el es­
tudio de un abogado ó un escribano para tomar algún 
conocimiento, aunque sea general, de la legislación 
y de la práctica de los negocios civiles. Los otros seis 
meses los pasará en el despacho de un banquero inte­
ligente y de probidad, con lo que tomará una idea del 
comercio, de sus procedimientos, de las relaciones que 
establece entre los pueblos, de su objeto é influencia, 
y del género de protección que debe darle el Gobierno. 

1 9 ° año. 

Las mismas obser­
vaciones que el año 
anterior. 

Dos horas diarias 
dedicadas al estudio 
de las lenguas ingle­
sa ó alemana. 



68 COMPENDIO 

A N O 

D E L C Ü H S O D E 

EDUCACIÓN. 

2 0 ° año. 

I o Continua­
ción de los mis­
mos ejercicios 
y hábitos m o ­
rales. 

2o Perfec­
cionarse en el 
conocimiento 
de las leyes, en 
las relaciones y 
transacciones 
comerciales. 

3 o Estudiar 
la anatomía 
comparada, la 
medicina y ci-
rujía, y tomar 
nociones gene­
rales sobre los 
diversos ramos 
del arte de cu ­
rar. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Los bienes del cuerpo son de 
tres especies, la salud, la fuer­
za y la gracia. La gimnástica los 
abraza todos , y para conservar­
los constantemente deben des­
tinarse tres ó cuatro horas al 
dia á estos ejercicios. Hipócra­
tes, Galeno y todos los céle­
bres médicos de la antigüedad, 
unánimes con los modernos, 
aconsejan el uso de los juegos 
gimnásticos y de todos los ejer­
cicios que contribuyan al movi­
miento del cuerpo y de todos 
sus miembros, conforme á la 
edad, salud y demás circunstan­
cias de la persona. 

EDUCACIÓN MORAL, 

Acercándose el tiempo 
en que los jóvenes han de 
administrar sus bienes, con­
vendrá inculcarles aquellas 
máximas é ideas que contri­
buyen á formar un cabeza 
de casa, un buen padre de 
familia, un administrador 
inteligente , económico y 
prudente. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Entrando en este plan de educación el dar á los j ó ­
venes una noción exacta de todas las profesiones s o ­
ciales , para hacerles conocer las relaciones que tienen 
entre s í , y los mutuos socorros que deben prestarse, 
se les enseñarán los elementos de medicina, cirujía, 
anatomía y fisiología comparada, y las diferentes par­
tes del arte de curar. Este arte, mas bien ciencia emi­
nentemente filosófica, que abraza al hombre todo en­
tero, ha estado abandonado casi esclusivamente á sus 
profesores, sin que su estudio haya entrado en ningún 
sistema de educación. 

2 0 ° ano. 

3 

24 

horas sueño, 
para las comí-1¡ 

das. 
en e j e r c i c i os ! 

gimnásticos, al­
ternando la e-
quitacíon , Jas 
armas, la pelota 
y el baile. 
en el examen I 

moral y trabajos 
de orden. 
en sociedad. 
paseos instruc- j| 

tivos. 
en la composi­

c ión, dibujo y I] 
matemáticas al-1¡ 
temando. 
en el estudio de || 

las leyes. 
en el del arte de 

curar, y susau-
siliares. 



70 COMPENDIO 

A N O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

2 i ó 22 d 24. 

Viajes. 
Perfeccionar 

conlaesperien-
cia y observa­
ción, por el es­
tudio de los 
hombres, por 
las conversa­
ciones con los 
sabios, los co ­
noc í m i e n t o s 
adquiridos. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Nuestro plan de educación 
física debe precisamente haber 
procurado y conservado a los 
jóvenes su cuerpo sano, exento 
de enfermedades, y una com­
plexión vigorosa y fuerte. Los 
jóvenes, gozando de completa 
salud, habituados á sufrir el 
hambre, la sed, el frió y calor, 
y todo género de trabajos, van 
á recorrer por tres ó cuatro años 
las principales comarcas de E u ­
ropa y del globo, para aumentar 
sus observaciones y conocimien­
tos , y para fortificar ademas su 
temperamento, por medio de 
una vida activa y de fatigas sa­
ludables. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

La costumbre que hemos 
hecho contraer á los j óve ­
nes , de anotar diariamente 
todos los actos de su vida 
de algún interés, debe ser­
les muy útil y provechosa 
en los viajes que deben em­
prender. 

La verdadera educación, 
si tomamos esta palabra en 
un sentido lato, no está cir­
cunscrita á la primera edad. 
Durante la infancia, la ado­
lescencia y la juventud es 
el aprendizaje de la vida, 
después se convierte en una 
ciencia práctica y usual que 
dura toda ella, pues de no­
sotros pende el trabajar 
siempre en nuestra perfec­
ción. 



DE EDUCACIÓN. 71 

EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

EMPLEO 

DEL DIA. 

Los viajes, que deberán durar tres ó cuatro años, 
acabarán de completar la educación de los jóvenes; 
pues viajando se adquieren una multitud de conoci­
mientos que no se encuentran jamas en el seno de la 
familia y en el país natal. 

El joven que comienza sus viajes á una edad regu­
lar y con el designio de aprovechar, debe tratar de 
relacionarse con los hombres instruidos de los paises 
que recorre, pues con su trato aprenderá mas en un 
solo dia que si empleara mil años de fonda en fonda. 

Deben establecer un método fijo en sus investiga­
ciones y en sus apuntes, valiéndose de los consejos 
que se encuentran en los escritos mas acreditados. 

21 6 22 á 24. 

Nuestros jóvenes 
deben cultivar y per­
feccionar los conoci­
mientos que han ad­
quirido, y continuar 
la costumbre de dar­
se cuenta diariamen­
te de cuanto han vis­
to , aprendido ú o b ­
servado, escribiendo 
la relación detallada 
de sus viajes. 
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A K O 

D E L C U R S O D E 

EDUCACIÓN. 

25 ó 26. 

I o Regresar 
á su patria y 
casarse. 

2 o Abrazar 
una profesión 
activa, ú ocu­
par un cargo 
público. 

3 o Desempe­
ñar honrada­
mente los de­
beres de hom­
bre, de esposo, 
de padre y de 
ciudadano. 

EDUCACIÓN FISICA. 

Los efectos de una buena 
educación, bien combinada en 
todas sus partes, no se limitan 
á una generación ni á una sola 
familia. Estendida por el pron­
to en las clases ricas y conside­
rables, no tardará en pasar á 
las inferiores y estenderse por 
todo el Estado. 

EDUCACIÓN M O R A L . 

Al volver de sus viajes 
abrazarán la profesión so­
cial que mas les acomode ó 
convenga , y se casarán, no 
buscando en su compañera 
bienes de fortuna, sino bue­
nas costumbres y todo cuan­
to contribuya á la dicha do­
méstica. 
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EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L . 

E M P L E O 

D E L D Í A . 

Es indispensable que los jóvenes hagan una escur-
sion general en las numerosas provincias del vasto im­
perio de las ciencias, y en las principales comarcas del 
globo, para estender y depurar las miras de su espíri­
tu ; pero una vez hecha la elección de una profesión 
ó de un ramo de conocimientos, deben entregarse en­
teramente á la carrera que hayan abrazado, porque 
el hombre solo es fuerte en una cosa. No se quiere 
decir con esto que abandonen enteramente las demás 
ciencias, sino que es menester mirarlas como acceso­
rias y no sacrificar por ellas el objeto principal. 

25 ó 2G. 

Continuar toda la 
vida el uso de las no­
tas diarias, y distri­
buir prudentemente 
todos sus instantes. 

Dormir 7 á 8 h o ­
ras, ó al menos 6. 

Gastar 2 en las co ­
midas ; 4 en paseos, 
en trabajos manua­
les, en ejercicios cor­
porales; 8 en las ocu­
paciones de su pro­
fesión ó destino; y 
3 en estudios agra­
dables ó de elección, 
ó en las relaciones de 
sociedad. 

10 
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R E F L E X I O N F I N A L . 

CUADRO ANALÍTICO DEL PLAN DE EDUCACIÓN. 

EN él se reúnen bajo un punto de vista general los ejercicios físi­
c o s , morales é intelectuales con que se han enriquecido los discípulos: 
¿cuál será el padre ilustrado ó la benévola madre de familias que no 
desee hacer á sus hijos partícipes de tan ventajosa educación y de sus 
señalados beneficios?... 
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LA educación, ciencia del fomento y desarrollo de las facultades humanas, puede ser considerada bajo tres puntos de vista: I O su ob je to , el hombre; 2 o fin á que se 

dirige, la perfección física* moral é intelectual, ó sea la felicidad; 3 o su instrumento, el tiempo. 

El hombre , objeto de que se ocupa la educación, se compone de tres elementos: Io el cuerpo; 2 o el alma; 3 o el entendimiento, cuyo cultivo y desarrollo constituyen 

para el hombre los verdaderos medios de perfección y de bienestar, ó sea la felicidad. 

La perfección y la felicidad, fin que ,se propone la educación, consiste en estas tres cosas relativas á los tres elementos de que el hombre se compone: I O la salud; 

2 o la virtud; 3 o la instrucción: á estas tres principales ventajas que resultan de una buena educación, se prefieren todos los demás bienes de la v ida , secundarios y 

accesorios. 

El tiempo, instrumento de la educación y materia de la vida, como dice Franklin, debe aprovecharse de la manera mas fructífera, por la aplicación de un método 

que comprende tres condiciones esenciales. I A No hacer nada sin preguntarse ¿para quó sirve esto? Cui bono? 2 a E x a m e n diario del empleo del dia. 3 a Cuenta corriente 

diaria de la vida en un memorándum analítico ó en un biómetro (instrumento-libro) simplificado para medir y apreciar la vida por el diverso modo de ocupar las vein­

ticuatro horas. 

Los tres grandes ramos de la educación física, moral, intelectual, corresponden á los tres elementos que constituyen el hombre, y se subdividen en el orden p r o ­

gresivo siguiente. 

l E i m í a n o t t i f í s i c a . 

P e r t e n e c e sobre todo á la niñez. 

E m p l e a c o m o principales m e d i o s , los ha'bi-

tos d e l c u e r p o , los ejercicios y los trabajos 

m a n u a l e s . 

I I 

« S t o t c a r í o t t Jttoral. 
Se aplica especia lmente á la adolescencia. 
C o m p r e n d e los ejemplos y los hábitos m o ­

rales ó v irtudes ; los afectos y las acciones . 

I I I 

(IsMtcariou intelectual. 

Se aplica especialmente á la juventud. 
A b r a z a un curso c o m p l e t o de instrucción; 

los conocimientos , estudios y ciencias. 

I I N F A N C I A O D I E Z P R I M E R O S A N O S D E L A V I D A . 

I o M e n e a r s e y andar . Agi l idad . 

2 o L a v a r s e , bañarse . L i m p i e z a . 

5 o C o r r e r , saltar. . . L i j e r e z a . 

4 o S u b i r , e n c a r a m a r ­

se D e s t r e z a . 

5 o A r r o j a r , d e s p e d i r . F u e r z a m u s c u l a r . 

6 ° N a d a r , V i g o r e ' intrepidez . 

7° L u c h a r . . . . . . . . F u e r z a y destreza . 

8 o Bailar G e n t i l e z a y gracia. 

9 o M o n t a r á cabal lo . . A u d a c i a y l i jereza. 

1 0 ° P u n t e r í a , con d a r ­

dos ó bolas Precisión de la vista. 

I o D o c i l i d a d , dulzura y obediencia . 

2° Piedad filial, ternura fraternal . 

3 o Paciencia , res ignación , valor , sufr i ­

m i e n t o . 

4 o B o n d a d p r u d e n t e , b e n e f i c e n c i a , h u ­

m a n i d a d . 

5 o R e s p e t o á la verdad , franqueza. 

6 o L e a l t a d , fidelidad en cumpl ir sus p a ­

labras. 

7 ° Sobr iedad . 

8 o Modest ia , sencil lez (nada de afectación) . 

9 o E s p í r i t u de orden , educabil idad. 

1 0 ° Apl icación , act iv idad , amor al trabajo. 

I o V e r y tocar, p r i m e r a educación de los 

sentidos. 

2 ° H a b l a r . 

3 o L e e r , escribir , contar primero menta l ­

m e n t e , d e s p u é s por cifras ó números, 

4 o Dibujar , juzgar de las formas de los v o ­

l ú m e n e s , de las distancias y co lores , p e r f e c ­

cionar los sentidos , órganos y facultades. 

5 o Primeras nociones de astronomía y g e o ­

grafía . 

6 o I d . historia n a t u r a l , física y química. 

7 o I d . d e anatomía h u m a n a y comparada. 

8 o E l e m e n t o s de f r a n c é s , i n g l e s , latin y 

griego. 

9 o Gramática g e n e r a l y comparada. 

I I A D O L E S C E N C I A . - D E 10 A 16 A Ñ O S . 

1 1 Largos paseos , marchas á p i e cargados 

p r i m e r o con u n peso b j e r o , después mas p e ­

s a d o . — H á b i t o de suportar la f a t i g a , — F u e r z a s 

de espaldas , h o m b r o s y r íñones . 

1 2 Trabajar el c a r t ó n , la madera ó el h i e r ­

ro , y tornear Destreza mecánica . 

13 Cul t ivar la tierra. A g r i c u l t u r a y jardi ­

nería Trabajos m a n u a l e s . — F u e r z a d e r í ñ o ­

n e s y de brazos . 

1 4 Cazar y p e s c a r . — A g i l i d a d , va lor , p a ­

ciencia. 

1 5 Esgrima , arte de manejar la espada y 

el f u s i l . — D e s t r e z a , firmeza , valor y seguri ­

dad de m a u o . 

1 1 C onocimie nt o profundo d e la religión 

y de sus principios f u n d a m e n t a l e s . 

1 2 Probidad , a m o r á la justicia. 

1 3 D e s i n t e r é s , e c o n o m í a , g e n e r o s i d a d , 

aplicadas con discernimiento . 

14 E levación de a l m a , sentimiento de h o ­

n o r . — E m u l a c i ó n , amor bien dirigido de la 

verdadera gloria. 

1 5 Discreción , arte de callar y de no h a ­

blar sino á propósito.-

1 6 Espíritu de conducta , razón y p r u d e n ­

cia. 

1 0 Botánica Fisiologia v e j e t a l . • 

1 1 Geometr ía teórica y p r á c t i c a . — G e o ­

desia he. 

1 2 M a t e m á t i c a s . — A l g e b r a . 

1 3 Mecánica .—Hidrául ica . 

1 4 Historia antigua de la edad media y m o ­

derna. 

1 5 E s t u d i o d e la marcha progresiva d e l 

e n t e n d i m i e n t o h u m a n o y de la civilización. 

I I I J U V E N T U D . - D E 16 A L O S 2 6 A N O S . 

( D b s e o a n o n e s ( G e n e r a l e s . 

N u e s t r o curso de educación es e m i n e n t e ­

m e n t e p r á c t i c o , consistiendo todo en e j e r c i ­

cios y acciones. 

Desde la salida de la niñez c o m p r e n d e itna 

se'rie bien graduada d e noviciados, ya en un 

regimiento para la vida mi l i tar ; ya con u n i n ­

geniero para la práctica de este ramo ; ya con 

un labrador ó agricultor para bien c o m p r e n ­

der la esplotacion y cult ivo de las t ierras ; ya 

con un notario , procurador ó a b o g a d o , f r e ­

cuentando los tr ibunales , para e l conocimien­

to y aplicación de las l e y e s ; ya en casa de un 

negociante para e n t e n d e r el c o m e r c i o ; ya e m ­

barcado para c o n o c e r la navegación ; ya con 

un médico para iniciarse en sus conocimientos ; 

ya e n una escuela normal ó técnica para apren­

der e l arte difícil de enseñar ó instruir ; ya en 

una escuela especial para las artes , la p i n t u ­

ra , la escultura , la a r q u i t e c t u r a , el grabado, 

la música , fac.; ya en viajes dirigidos con p r e ­

visión y buen p l a n para acabar el estudio de 

los h o m b r e s y d e las cosas , y para p e r f e c c i o ­

nar la razón , el entendimiento y el g u s t o . 

Si enfermedades ú otros accidentes retardan 

la marcha que nos h e m o s propuesto y que h e ­

mos graduado para la educación y la i n s t r u c ­

ción , ó si el destino de los discípulos les hace 

dedicar dos años e n t e r o s , sea al ejercicio de 

las armas ú á otra cualquier profesión , la é p o ­

ca de los viajes en v e z de c o m e n z a r á los 20 

años se diferirá á los 23 , pues no podrán sacar 

partido de ellos sino con las nociones prel imi ­

nares que p u e d e n solas hacerles capaces de 

bien v e r , observar con f r u t o , y en una pala ­

bra , de instruirse viajando. 

1(5 Juegos de p e l o t a , de v i l l a r , d e la bar­

ra , y d e m á s juegos y ejercicios que procuran 

al c u e r p o m o v i m i e n t o , e last ic idad, fuerza, 

ardimiento , destreza y gracia. 

17 U s o continuo en lo restante de la vida 

de la natación , de la equi tac ión , de la e s g r i ­

m a , de paseos largos y demás ejercicios para 

m a n t e n e r el cuerpo en el estado de vigor y 

de salud , lo que solo se conseguirá con m u ­

cho ejercicio. 

17 R e s o l u c i ó n . — S a n g r e fria ó s e r e n i d a d . 

1 8 F i r m e z a . — C a p a c i d a d de querer y de 

obrar. 

1 9 Filosofía moral y re l ig iosa .—Tolerancia . 

2 0 T e m p l a n z a . — D o m i n i o de las pasiones. 

2 1 Conocimiento de los h o m b r e s . — R e l a ­

ciones con sus superiores , iguales é inferiores. 

Sent imiento de la dignidad del h o m b r e , de 

sus d e b e r e s , de sus d e r e c h o s ; de las c o n s i d e ­

raciones que deben á las m u j e r e s , á los niños , 

á los ancianos , á los v i e j o s , á los desgraciados; 

de las consideraciones que resultan de la g e -

rarquía social. 

2 2 P r u d e n c i a . — A r l e de conducirse . 

23 U r b a n i d a d inspirada por el c o r a z ó n . — 

Afabil idad. 

16 Estadística, física y geológica , agrícola, 

i n d u s t r i a l , c o m e r c i a l , social y m o r a l , e s p e ­

cial , l o c a l , general , comparada , he. 

17 Economía política y social. 

1 8 Ciencia d e l comercio . 

1 9 Ejercicio de las armas. A r t e m i l i t a r . — 

Estrategia y táctica. 

2 0 E s t u d i o de las l e y e s . — J u r i s p r u d e n c i a . 

2 1 Administración pública y política. 

2 2 D e r e c h o de gentes y diplomacia. 

2 3 A n a t o m í a , higiene , m e d i c i n a , cirujía. 

24 Conocimiento general de las artes y ofi­

c i o s . — T e c n o l o g i a . 

2 5 Filosofía de las ciencias .—Filosofía g e ­

neral . 
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Capítulo 5.° 
- « • H - X -

RESPUESTA A ALGUNAS OBJECIONES. 

I a OBJECIÓN. 

¿ E L proyecto de abrazar todas las ciencias en un plan de educación 
es posible y fácil de practicar ? 

CONTESTACIÓN. 

Los límites de lo posible, especialmente en el mundo moral é inte­
lectual, son mucho mas estensos de lo que vulgarmente se cree; pero 
los circunscriben por lo común nuestras debilidades, nuestras preocu­
paciones y nuestros vicios. El espíritu humano es limitado sin duda al­
guna-, pero yo respondo con un filósofo: ¿quién se atreverá á fijar un 
límite y decir, he ahí el punto en que la naturaleza ha prescrito dete­
nerse ? 

En nuestro Plan el cultivo de las letras, el estudio de las ciencias 
y la práctica de las artes, han marchado á la par-, y en efecto, los 
conocimientos humanos, variados á lo infinito, como las profesiones 
sociales, y contrarios con frecuencia en la apariencia, no dejan de 
formar un todo admirable y de sostenerse mutuamente. 

En los bellos siglos de la Grecia, tan fecunda en grandes genios, 
los mismos hombres cultivaban por una parte la gramática, la elocuen­
cia, la poesía, la historia y la crítica, y perfeccionaban por otra las 
matemáticas, la filosofía, la política y la ciencia militar. Mas reciente­
mente en las tres épocas famosas de los reinos de Augusto , de León X 
y de Luis XIV, se han visto florecer juntamente las letras, las ciencias 
y las artes, y lejos de dañar á los progresos de la literatura las ciencias 
mas abstractas, le daban una dirección mas útil , aprovechándose de 
sus adornos y llores para embellecer su instrucción con un encanto has­
ta entonces desconocido. 

2 a OBJECIÓN. 

¿Tío se está espuesto á formar un hombre superficialmente erudito, 
pretendiendo hacer un sabio universal ? 
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CONTESTACIÓN. 

SE nos reprobará sin duda, que habiendo querido hacer hombres sa­
bios y universales no los hemos hecho sino superficiales y lijeros, ha­
biendo tocado por encima los elementos de todas las ciencias, pudien-
do hablar de todo sin profundizar en nada. Pero lejos de desear que 
nuestros jóvenes lo sepan todo y sean en realidad sabios, confesamos 
sin pena que á primera vista parecerán hombres muy comunes, senci­
llos y modestos, sin orgullo ni pretensiones; diremos más, que no 
habrá un solo ramo de conocimientos humanos en el que no tengan 
quien les aventaje, esceptuando quizá aquel á que se dediquen espre-
samente. Y si no puede asegurarse que son universales, mucho menos 
que son superficiales; porque sin ser sabios en ninguna ciencia, poseen 
en cada una io práctico y usual. Los conocimientos no son para ellos 
sino ramificaciones diversas que terminan en un mismo punto: cada 
uno ha tomado una noción suficiente de las diversas condiciones y pro­
fesiones de la sociedad, y tienen una idea positiva de lo quo mas les 
importa conocer. 

3 a OBJECIÓN. 

¿No es de temer que el prematuro cultivo del espíritu sea dañoso al 
desarrollo del cuerpo y de la salud? 

CONTESTACIÓN. 

NUNCA hemos tenido la pretensión de formar hombres precoces, ni 
el designio de cultivar el espíritu á espénsas del cuerpo; al contrario 
en todas partes hemos manifestado la necesidad de proporcionar cada 
especie de estudio á la capacidad de los jóvenes-, de seguir en todas las 
partes de la educación una marcha lenta, gradual y progresiva; de aso­
ciar siempre los ejercicios del cuerpo á los del espíritu, variándolos y 
haciéndolos servir los unos á los otros como medios de descanso y repo­
s o , mezclando siempre el placer á la instrucción, lo agradable á lo útil. 

4 a OBJECIÓN. 

¿No es ideal y quimérica la perfección moral que el autor del Plan 
se propone alcanzar, y hasta qué punto puede mejorarse la especie 
humana en un siglo y un pueblo ya corrompidos? 
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CONTESTACIÓN. 

RESPECTO á la educación moral me preguntarán si estos jóvenes, 
cuya imagen seductora trazamos, serán completos en todos puntos. 
No sin duda-, la naturaleza humana solo permite una perfección rela­
tiva , nada de perfección absoluta ; pero sin ser perfectos no serán mal­
vados ni corrompidos. Recórranse todos los vicios de que es capaz 
nuestro corazón, todos los defectos de que nuestro carácter es suscep­
tible , y se reconocerá que todos mas ó menos son reprimidos, modi­
ficados, atenuados y casi estinguidos por esta educación. 

Capítulo 6 . ° 

RESULTADO DE LA EJECUCIÓN DEL PLAN PROPUESTO, 

§ i° 

EDUCACIÓN DE LA PRIMERA EDAD: INFANCIA. RESUMEN DE LOS DIEZ 
PRIMEROS AÑOS. 

EL resumen de las ocupaciones de dichos diez años, sin haber obli­
gado ni atormentado á los muchachos, solo por el efecto de una divi­
sión de trabajo bien entendida , de una feliz costumbre contraída in­
sensiblemente de aprovechar todos los instantes, nos da por medio de 
la primera educación, juegos, ejercicios corporales, una entera liber­
tad prudente y arreglada, sanos y buenos alimentos, desarrollo salu­
dable y progresivo de las facultades físicas, morales é intelectuales. 

Las ventajas numerosas é incontestables adquiridas son la fuerza, la 
gracia, la destreza, la agilidad, un carácter franco, leal, generoso, 
una memoria ejercitada, un juicio sano y un talento cultivado. 

Los conocimientos que se les dan son igualmente útiles y variados. 
Leer y escribir, elementos de cálculo y dibujo, geografía, nociones de 
historia natural, de astronomía, de física y de química, elementos de 
las lenguas latina y griega-, facilidad en hablar, entender y escribir 
bien la lengua materna y nacional y una lengua viva; nadar, tirar al 
florete, disparar armas de fuego. Los jóvenes llegan á dicha edad 
casi sin sospechar que se les ha hecho aprender a lgo , sin que apenas 
hayan tenido ocasión para distinguir las palabras, estudio y recreo. 
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Han aprendido todo lo que saben, libre y voluntariamente, jugando 
entre si ó en conversaciones familiares, en paseos no menos agradables 
que instructivos : todo lo han aprendido por este medio con prontitud 
y facilidad. 

EDUCACIÓN DE LA SEGUNDA EDAD : ADOLESCENCIA. RESUMEN DE LOS 
DIEZ A LOS VEINTE AÑOS. 

DE los diez á los veinte años continúan los jóvenes los ejercicios, los 
juegos , los trabajos que á la vez habían embellecido, ocupado y ani­
mado sus primeros años. 

Por lo que toca á la parte intelectual, la botánica, la geometría, 
los procedimientos para medir las tierras practicados sobre el terreno, 
las matemáticas, una lijera tintura de la música; nociones generales, 
claras, precisas y bien coordinadas sobre la agricultura, la mecánica, 
la hidráulica, los diversos oficios y artes; un curso esperimental y me­
tódico seguido al efecto en las casas de campo, en los talleres, en las 
fábricas y en los museos •, un estudio profundo de la historia antigua 
y moderna, de la economía social y política, de la ciencia de la legis­
lación , y con especialidad el conocimiento de las leyes y de las cos ­
tumbres de su país; las lenguas italiana, francesa 6 inglesa ; nociones 
prácticas y teóricas de anatomía, de cirujía y de las diversas prácticas 
del arte de curar ; tal es el complemento do la instrucción de esta se­
gunda época de la vida. 

En la parte física , el hábito continuado de los trabajos manuales, y 
de los ejercicios del cuerpo practicados desde la infancia; el conocimien­
to práctico de un arte ú oficio; el baile, la equitación, la esgrima, el 
aprendizaje de la vida militar acaban de fortificar y endurecer su tem­
peramento. 

En la parte moral, la justicia, la sensibilidad, la humanidad; los 
miramientos y respeto á la infancia , á las mujeres, á la vejez, á la des­
gracia; la beneficencia y liberalidad, el reconocimiento, la modestia, 
la franqueza y discreción, la política y la bondad; el instinto y senti­
miento del honor, el temor y la vergüenza de la censura ó reproba­
ción; un valor tranquilo en las enfermedades y peligros, el menospre­
cio de estos y de la muerte, fortilicado con las consoladoras ideas de 
la existencia de Dios y de la inmortalidad del alma; una sólida y sin­
cera inclinación y respeto á la religión ; el conocimiento del mundo, el 
hábito de darse cuenta todos los dias de sus pensamientos, de sus 
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observaciones, de su conducta-, en fin las pasiones peligrosas alejadas 
ó mas bien dulcemente desviadas y neutralizadas insensiblemente, por 
la tensión habitual pero alternativa del cuerpo, del espíritu, del cora­
zón hacia los ejercicios, los estudios, los pensamientos, las acciones 
saludables, agradables y útiles: estos son hasta los veinte ó veinte y 
cinco años, los medios y resultados de la educación moral. 

§ 3 ° 

OJEADA GENERAL SOBRE EL CONJUNTO DE LA EDUCACIÓN. 

¿ Q U E hombres no podemos prometernos de un método semejante, 
felizmente aplicado y seguido con constancia? Cada año se desarrolla 
en ellos una facultad nueva del alma, cada año les ofrece un nuevo g é ­
nero de instrucción , enriquece su espíritu con un nuevo conocimien­
to : la misma progresión anual les facilita con la práctica sucesiva de 
los diferentes ejercicios gimnásticos, la fuerza, la destreza, la gracia 
y la salud. La gradación continua que se observa impide que el cuer­
po y el espíritu se fatiguen y abrumen por demasiadas cosas á la vez; 
la alternativa combinación de los ejercicios, de los estudios y trabajos, 
de los ejemplos y hábitos recibidos y adquiridos, permite mantener en 
su justo equilibrio, de ocupar y descansar una tras otra las facultades 
del cuerpo, del talento, del alma: los jóvenes se forman, se desarro­
llan, se mejoran bajo todos los aspectos posibles, ninguna parte está 
descuidada, todas se dirigen concertada y hábilmente. 

§4° 

CONCLUSIÓN. 

HEMOS llevado á efecto, según lo teníamos anunciado ,1a mezcla y 
alianza de los dos géneros de educación, generalmente conocidos y 
practicados, la pública y la privada, fundidos en uno solo para formar 
la mista. Hemos recorrido en todos sus detalles los tres ramos de edu­
cación física, moral é intelectual, aplicados á las tres épocas de que se 
compone su curso; la infancia, la adolescencia y la juventud. 

La infancia es la época natural de la educación física; los órganos y 
los sentidos deben desarrollarse y perfeccionarse para convertirse en 
instrumentos mas propios para la adquisición de los diversos conoci­
mientos. 
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La educación moral conviene sobre todo á la adolescencia, que debe 
formarse con buenos hábitos y virtudes, antes que las pasiones tem­
pestuosas y desarregladas se apoderen del alma 6 introduzcan en ella 
sus desórdenes. 

La juventud reclama con particularidad los socorros de la educación 
intelectual, que contiene las pasiones, ocupa el espíritu con distrac­
ciones saludables y llenas de interés, y proporciona á los jóvenes los 
conocimientos y talentos que han de necesitar en el curso de su vida. 

A la educación física pertenecen los juegos , los ejercicios gimnásti­
cos y militares, que dan la fuerza, la destreza, la agilidad, la facilidad 
en los movimientos, y forman un cuerpo sano y vigoroso. Las virtu­
des, las buenas costumbres y ejemplos son del dominio de la moral, 
que debe crear una alma noble y elevada : la intelectual abraza las cien­
cias y los conocimientos que deben adornar la memoria, sazonar el 
juicio, enriquecer la imaginación, ilustrar la razón, dar estension y 
exactitud al talento. 

El orden, el método, la constancia, la gradación insensible, la pro­
gresión continua en la elección y aplicación de los ejercicios, de los 
ejemplos y estudios, son reglas generales que pertenecen igualmente 
á los tres ramos de educación, y que determinan y modifican su marcha 
lenta y regular. El tiempo es el grande instrumento, cuyo empleo bien 
entendido y arreglado debe conducir al fin propuesto, ó procurar los 
tres resultados siguientes, de los cuales cada uno se refiere á un ra­
mo particular de educación, y que son los tres elementos que consti­
tuyen el hombre y forman su dicha-, la salud, la virtud y la instruc­
ción. 
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APÉNDICE I o 

Cuadro analítico de doce principios 6 leyes generales, que pueden 
servir de base para toda especie de métodos, susceptibles de un nú­
mero infinito de aplicaciones en las ciencias , las artes} y en la 
práctica de la vida. 

1 Ley de la base ó punto de apoyo. « E n todo hay necesi­
dad de un punto de apoyo.» / \ 

2 Ley de las causas. «Ningún efecto sin causa.» 0 

3 Ley de la cadena. «Todo se encadena en el orden moral 
y político de las sociedades humanas, como en el orden natu-
ral.» Q D 

4 Ley de la gradación. «Todo es serie y gradación.» . . . j r ^ 
5 Ley de la división y reunión. «La división y reunión son 

dos principios creadores que deben combinarse para producir.» . X 
6 Ley de los cambios. «Los cambios son un principio ne ­

cesario de la creación : todo es cambio entre los hombres y en-
tre todos los seres.» « @ 

7 Ley del equilibrio. « E n todo es necesario un justo m e ­
dio.» T 

8 Ley del movimiento alternado ó de la acción y reacción. 
«Todo es acción y reacción en la naturaleza y en las cosas hu­
manas.» A 

9 Ley de la mezcla universal del bien y del mal. «Todo 
está mezclado en la tierra de bien y de mal.» . . . . . . . . A* 

10 Ley de los obstáculos hechos útiles. «Todo obstáculo 
puede convertirse en un medio de instrucción, ó al menos pro­
curar algunas ventajas que conviene saber utilizar.» Q . 

11 Ley de las proporciones. «Todo es relativo.» ^|||L 

12 Ley del objeto. «En todo debe haber objeto.» . . . . O 
11 
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A P É N D I C E 2 o 

Estrado de una memoria de Mr. Rey de Grenoble, sobre la manera 
de perfeccionar los métodos actuales de instrucción primaria. 

E L interés que en todas partes adquieren las cuestiones de instruc­
ción pública, prueba que se ha verificado un progreso incontestable. 
Las voces enseñanza é instrucción, únicas que conocemos, son in­
completas, pues se aplican solamente á las facultades intelectuales, no 
comprendiendo absolutamente el desarrollo de las físicas y morales, cu­
ya importancia es tan evidente. Al fin algunos hombres han conocido 
que el arte de dirigir la juventud , debe abrazar todas las faces de nues­
tra existencia. J. J. Rousseau en la teórica, Pestalozzi en la práctica, 
han causado una revolución respecto á esto •, el último ha insistido 
particularmente acerca de la dirección moral, que ha comprendido con 
la palabra educación, reservando la de instrucción ó enseñanza para lo 
que concierne á las facultades intelectuales. Aunque adoptando el fon­
do de estas ideas, piensa Mr. Rey que la palabra educación debe tener 
un sentido mas general, y que debe aplicarse á todos los ramos de 
nuestro desarrollo, añadiendo un epiteto particular á cada uno de ellos. 
Así las palabras educación física espresarán los medios de desarrollar 
el cuerpo: las de educación intelectual, los de desarrollar la inteligen­
cia; y las de educación moral ó afectiva, los de desarrollar el corazón. 
Los métodos de dirección, considerados bajo el aspecto de la acción 
que ejerce el maestro sobre sus discípulos, pueden agruparse en tres 
clases principales. El primero llamado individual, es aquel en que ca­
da niño recibe separadamente las lecciones del maestro, pero sin impri­
mir á todos una dirección común. En el segundo llamado simultáneo, 
el maestro dirige á un mismo tiempo un cierto número de niños. El 
tercero en fin es conocido por el de mutuo, porque los niños se enseñan 
mutuamente pasando á su vez del puesto de discípulos á las funciones 
de ayudantes, monitores ó pasantes, según el mayor ó menor pro­
greso que hacen en la clase en que se encuentran. 

Después de haber señalado los caracteres de los métodos de ense­
ñanza que están en uso , examina el autor sus ventajas é inconvenien­
tes respecto al triple desarrollo físico j moral é intelectual, punto de 
vista que jamas debe olvidarse si quiere apreciarse la importancia de 
las modificaciones que desea proponer en la organización interior de los 
establecimientos actuales. En todos observa ventajas é inconvenientes 
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aplicados de una manera absoluta-, y concluye que el partido mas pru­
dente seria, no el de escluir este ó aquel, sino el de esforzarse á en­
contrar una combinación que hiciera valer los elementos favorables de 
cada uno , disminuyendo al propio tiempo los inconvenientes respecti­
vos. Manifiesta en seguida que los actuales establecimientos de instruc­
ción primaria no pueden servir para establecer un buen sistema de 
educación, fundado en el desarrollo racional de las facultades físicas, 
morales é intelectuales, y en los datos referidos, y en sus observacio­
nes propone el modo cómo cslableceria una escuela de educación pri­
maria. 

Ante todo buscaria un local vasto para satisfacer á las diversas ne­
cesidades que se van á indicar, atendiendo siempre á las tres grandes 
relaciones del desarrollo físico, moral é intelectual de los niños. El l o ­
cal deberia tener: 

I o Una gran sala de estudio, dispuesta una parte como las de en­
señanza mutua , y en una de sus estremidades muchas gradas como en 
las salas de asilo, para dar algunas instrucciones simultáneas á la ge­
neralidad de los niños. La enseñanza debe versar sobre objetos que 
hieran los sentidos, para mejor desarrollar la inteligencia, asi como los 
movimientos afectivos. 

2 o De una sala pequeña, dispuesta como la grande, para enseñar 
bien sea á los monitores, bien á las divisiones de clases. 

3 o De un gran descubierto, y si es posible de un jardin, para los 
ratos de recreo, los ejercicios gimnásticos y la introducción al conoci­
miento de los diversos objetos de la naturaleza. Debe aquí advertirse 
que los niños han de permanecer todo el dia en la escuela. 

4 o De un vasto cobertizo, que pueda cerrarse en invierno, para los 
ratos de recreo en los dias del mal tiempo, y para la comida siempre. 

Supuesto todo esto y la creación de un establecimiento enteramen­
te nuevo, pasa á manifestar el orden general de su marcha, á fin de 
aprovechar cuanto sea posible las ventajas respectivas de los tres m é ­
todos de enseñanza, el individual, el simultáneo y el mutuo. 

(A) Para obtener el verdadero desarrollo racional de nuestro ser, 
preciso es renunciar á toda exajeracion en cualquiera de los tres mé ­
todos enunciados, y particularmente en el mutuo respecto al núme­
ro de individuos. Bajo este respecto, si solo se quieren máquinas que 
lean, escriban y cuenten, admitirán cuantos quieran -, pero si lo que se 
desea son hombres convenientemente instruidos, el mayor número 
admisible no debe pasar de doscientos. 

(13) Antes de instalarse la escuela convendría hacer una informa­
ción física y moral de todos los niños que deben formar el núcleo, 
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abriendo á este efecto un registro particular, y anotando en él todas 
las cosas notables que en lo sucesivo se observen. 

(C) Es muy esencial el no admitir al principio sino muy pocos ni­
ños , pues de este modo se forma con facilidad un núcleo, al que luego 
se agregan sin dificultad otros muchos. 

( D ) En toda escuela que pase de cien niños habrá precisamente un 
pasante, ademas de los monitores divisionarios, para suplir al maestro 
en la dirección general, siempre que se ocupe de intervención indivi­
dual aun en la misma escuela, y sobre todo cuando salga de ella para 
instrucciones particulares. 

( E ) Un monitor divisionario estará encargado de cada grupo de 
treintaá cuarenta niños, que vigilará y dirigirá hasta cierto punto. 

( F ) Arreglado de este modo el personal, podrá el maestro ausen­
tarse momentáneamente de la gran sala sin grave inconveniente, para 
ocuparse un cierto tiempo en instruir á cada división en particular, en 
presencia de un monitor divisionario que ejercerá el cargo de pasante, 
y se formará así progresivamente hasta el mas alto grado del arte de 
enseñar. En esta clase se practicaría el método simultáneo mezclado 
de intervención individual hasta donde fuera posible. 

Estos son los medios de organización, en cuanto á la distribución 
de los niños respecto al maestro, que propone para combinar en ¡as 
escuelas la acción de los tres grandes métodos de dirección individual, 
simultánea y mutua. Y si esta trasformacion de nuestras escuelas es 
de todo punto necesaria, no es menos urgente el perfeccionar el arte 
de educar, respecto á la dirección moral é intelectual, arte que otras 
naciones han tratado con toda seriedad con el nombre de pedagogía, 
mientras que nosotros solo sabemos unir una idea ridicula á esta noble 
espresion. Y o no puedo hacer otra cosa que indicar la necesidad de 
esta mejora fundamental, sin la cual todos nuestros establecimientos 
de educación permanecerán eternamente en el viejo carril que encierra 
tantos vicios y defectos. 

Quédele ser la educación y sobre todo la elemental(*). 

LA educación elemental, tal como la conciben en el dia los amigos 
de la infancia y del progreso social, debe ser esencialmente pura, dul-

* Esta conclusión d e l apéndice está tomada de un informe dado al 
Conse jo de la administración de la Sociedad de instrucción e lemental en 
1 4 de noviembre 1 8 1 8 , por M r . M . A. Julien de Par is , en nombre de una 
comisión especial para los libros e lementales . 
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ce y tierna, afectuosa y atractiva en sus relaciones con los niños, y 
paternal ó mas bien maternal. 

Debe ser eminentemente religiosa, nutrida por un sentimiento pro ­
fundo de la dignidad del hombre y su confianza en Dios. 

Debe ser á la vez lógica y racional, intelectual y moral; porque no 
forma solamente el juicio y el talento sino el corazón y la conciencia: 
ella enseña á conocer á los niños sus deberes y á llenarlos cumplida­
mente. 

Debe ser mutua por las relaciones establecidas entre los monitores 
y los niños de sus clases respectivas-, común y pública por la partici­
pación igual de todas las lecciones; activa y práctica por la naturaleza 
de los ejercicios, propios á satisfacer la necesidad de acción y supera­
bundancia de vida que caracterizan la infancia. 

Es en fin simultánea en su influencia-, individual por el cuidado que 
se toma en recoger observaciones de cada niño ; gradual y progresiva 
en su marcha; proporcional y especial en los límites quo se la ha fija­
do ó en la dirección que se le d é ; simple y fácil en sus procedimientos-, 
pronta en sus resultados; económica en el doble respecto del tiempo y 
del dinero. 

En sus medios de aplicación, en sus evoluciones continuas es física 
y gimnástica, y por consiguiente favorable al desarrollo del cuerpo, 
al aumento de fuerzas y á la conservación de la salud. 

También es nacional y social porque tiende á inspirar, por la subor­
dinación establecida en los niños y por la disciplina de las escuelas, 
el amor al orden y á las leyes, á la patria y al bien público. 

Y por último es analítica é instintiva porque da á los niños, puestos 
á su vez en acción , como monitores y como discípulos, la conciencia 
real é íntima, y el convencimiento claro y distinto de lo que aprenden, 
de lo que enseñan, de lo que saben, de lo que pueden y de lo que 
hacen. 

A P É N D I C E 3 o 

CONTIENE los estrados de dos informes dados por unas comisiones 
encargadas en distintas épocas de visitar el gimnasio normal, estableci­
do en París por el coronel Amoros (español valenciano), en los que 
manifiestan las grandes ventajas de dicho establecimiento, no solo con­
siderado respecto á los ejercicios puramente corporales, sino también 
a la parte moral de la educación, y no se pueden estractar. 
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A P É N D I C E 4 o 

De la frenología considerada en sus relaciones con la educación. 

LA historia natural del hombre ha sido en todos tiempos la ciencia 
mas interesante, pero separado enteramente el conocimiento del hom­
bre moral del físico se ha estraviado en caminos engañosos. 

No hay otro medio natural y racional de conocer bien al hombre in­
dividuo y á su especie, que observar exactamente los fenómenos que 
se nos presentan por el intermedio de sus formas orgánicas ó de su or­
ganización ; porque la naturaleza del hombre es un resultado compli­
cado de su físico y moral , de la acción y reacción mutua de su orga­
nización material y de su inteligencia. 

La anatomía y la fisiología del cerebro, estudiada profundamente 
por el célebre Gall, han abierto un nuevo camino. Este médico filó­
sofo ha hecho entrever la posibilidad de conocer bien las facultades 
fundamentales del hombre. Guiado por la esperiencia, la observación 
é inducción, bases necesarias de todo buen método, ha reconocido y 
demostrado con hechos que el hombre tiene cualidades innatas, dispo­
siciones nativas; que la organización natural en (in nos da capacidades 
especiales y predominantes. Se trata de distinguir las que pertenecen 
á cada individuo para desarrollarlas, cultivarlas, dirigirlas ó modifi­
carlas, que es el objeto de la educación. 

El doctor Gall hace notar el vacío de las investigaciones aplicadas 
basta aquí al estudio del hombre, por no haber tomado su punto de 
partida ó de apoyo en el estudio de su organización material. Estable­
ce la analogía que existe entre los sentidos esteriores, cuyos órganos 
materiales son bien conocidos, y los interiores ó facultades especiales 
que se observan en el hombre, pero cuyo origen ha escapado hasta el 
dia á nuestras investigaciones. Señala la organización cerebral, diver­
samente modificada como la causa de las variedades y diferencias o b ­
servadas en los talentos y en los caracteres. Cree poder determinar un 
cierto número de signos esteriores, conformes con la estructura interior 
del cráneo, que se manifiestan siempre en los individuos con ciertas 
cualidades ó facultades especiales, procurando comprender las relacio­
nes íntimas que existen entre la conformación interior y la organiza­
ción esterior, y entre esta y la disposición intelectual y moral; reco­
noce que estas disposiciones primitivas y naturales no son en su origen 
buenas ni malas, pero que se vuelven tales según la dirección que se 
les da y manera como se las emplea. La naturaleza tiene siempre la 
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iniciativa, pero la educación, la legislación y la sociedad dirigen, des­
arrollan, modifican: ellas ejercen una poderosa influencia, y hacen 
contraer hábitos que son una segunda naturaleza. 

El médico Spurzbeim, discípulo de Gall, ha modificado el sistema 
de su maestro, añadiendo ideas nuevas y haciendo resaltar la influen­
cia frenológica sobre la moral del hombre y su educación. La antropo­
logía ó la ciencia completa del hombre reconoce en él dos naturalezas 
distintas, la una física, la otra moral; esta superior y casi divina; la 
otra inferior y puramente animal: la superior debe dominar y gober­
nar á la inferior; el animal debe estar sometido al hombre. La educa­
ción debo producir este resultado, y toda su acción, todo su poder 
deben dirigirse al logro de este objeto. 

Ella debe escitar todo lo que puede desarrollar la naturaleza moral 
propiamente dicha, y hacer de manera que las inclinaciones animales 
obren con menos energía y estén mas fácilmente sometidas á las incli­
naciones morales. En efecto las facultades animales son la principal 
causa de nuestras desgracias; las morales son el atributo distintivo del 
hombre y el primer elemento de su dicha. La moralidad y la dicha, ó 
el contento interior del alma, que es la base de la verdadera felicidad, 
son idénticos. Esta ciencia del hombre es sobre todo necesaria al pre ­
ceptor, como fundamento de la educación. Esta, lo mismo que la ins­
trucción, no pueden crear nada ; toda su influencia consiste en desar­
rollar y cultivar las facultades; en escilar las inclinaciones-, en moderar 
las demasiado ardientes, cuya tendencia pudiera volverse peligrosa; 
en dirigir por fin las acciones por reglas de prudencia y de virtud. 

La doctrina frenológica contiene en embrión una reforma de la edu­
cación y de la legislación penal. A las crueles exigencias de una se­
veridad inmoral respecto á los niños, de una pretendida venganza s o ­
cial respecto á los criminales, tiende á sustituir un régimen de higiene 
física y de educación moral, y de procedimientos dulces y humanos. 
Para el fisioiogista la educación es un ramo de la higiene, como para 
el filósofo una aplicación de la moral, y para el hombre de estado una 
base esencia! de las instituciones sociales. El fisioiogista la hace con­
sistir en favorecer el desarrollo de los órganos dentro de justos límites, 
y en facilitar el juego de sus funciones: á sus ojos todos tienen dere­
cho para vivir puesto que existen. 

La educación frenológica, ilustrada por un conocimiento mas pro­
fundo y exacto de la naturaleza humana, consiste en dirigir el desar­
rollo de las facultades perceptivas, afectivas, intelectuales y morales 
del hombre, teniendo siempre por principio el no sacrificar ninguna, 
escitando ó moderando la actividad de los órganos que corresponden á 
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estas facultades, de manera que reciprocamente influyen los unos so­
bre los otros para el mayor bien del individuo y de la especie. 

La educación frenológica toma el niño en la cuna, le sigue al tra­
vés de los diferentes períodos de la infancia, de la adolescencia y de la 
juventud, no le abandona cuando es hombre, y continúa en ejercer 
su imperio aun en la época misma en que su cuerpo declina ya. El 
cerebro es en efecto el órgano que primero comienza á desarrollarse 
y el último que para. Todo el mundo sabe los rápidos cambios que 
esperimenta la cabeza de un niño á medida que crece, los que son muy 
sensibles hasta los veinte y cinco ó treinta años; pero una atenta o b ­
servación manifiesta que generalmente se desarrolla hasta los cuarenta 
ó cincuenta, y aun hay ejemplos incontestables de crecimientos de cier­
tas partes de él después de los sesenta, á consecuencia de un ejercicio 
asiduo. Sin este desarrollo de los órganos cerebrales, la educación fre­
nológica seria imposible, y sus detractores podrian señalarla como pe­
ligrosa , por quitar toda esperanza de corregir y mejorar al ser vicioso. 
Pero muy al contrario, ninguna otra ciencia es tan consoladora, pues 
ella sola suministra un medio seguro de aumentar ó disminuirla ener­
gía de las facultades, por la escitacion ó relación déla actividad délos 
órganos. El arte del frenólogo que quiere aplicar su ciencia á la edu­
cación, consiste en sacar partido de las circunstancias á propósito pa­
ra escitar la acción de los órganos que necesitan reanimarse, y evitar 
cuidadosamente las que provocan la acción de los oscilados en dema­
sía; á hacer servir una facultad mal empleada, pero fuertemente pro­
nunciada , en fortificar otra demasiado débil y dominada por una ó mu­
chas ; en fin á hacer predominar la naturaleza moral ó superior del 
hombre sobre la física ó inferior. 

A P É N D I C E 5 o 

Noticia de los institutos de educación y agricultura fundados en 
llofwil, cerca de Berna en Suiza, por Mr. de Fellenberg. 

REALIZAR la vida de familia y las relaciones continuas de benevolen­
cia, de unión y de cariño, que constituyen su esencia en un instituto 
compuesto de un gran número de niños, era un problema difícil, de 
que Pestalozzi ha dado el primero solución satisfactoria y casi com­
pleta : para reproducir ó continuar su fundación se necesita estar d o ­
tado de un corazón como el suyo. 

La influencia patriarcal de este respetable anciano, que se aumentó 
con su edad, y se estendia á sus coloboradores, á sus discípulos, álos 
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estranjeros, le hacían considerar corno el órgano de la verdad. Su per­
sona recordaba su vida entera empleada en beneficio de la humanidad. 

Este método perfeccionado, que Pestalozzi no solo habia concebido 
é inventado por una especie de revelación instintiva, sino que habia 
puesto en práctica ventajosamente en su célebre instituto de Iverdun, 
especialmente en lósanos 1809, 1810, 1811 , 1 8 1 2 , ha sido reprodu­
cido y aplicado en muchos establecimientos de educación en S. Peters-
burgo , en Berlin, en Stutgardt, en Mayence, en Sarlat, Bergerac, 
Arbresle. 

Es muy justo que se haga mención especial de la escelente escuela 
francesa, fundada en Fribourg, Suiza, por el R . P. Girard. Este dig-
do eclesiástico, verdadero filósofo, ha sabido reunir y combinar há­
bilmente: 

I o Para elementos de lectura y escritura, los procedimientos de 
enseñanza mutua de Bell y de Lancaster. 

2 o Para el cálculo, la geometría y el dibujo, el método inventa­
do y practicado por Pestalozzi. 

3 o Para las clases de gramática y geografía, el método eminente­
mente analítico y lógico, agradable é instructivo del abate Gautier. 
Igualmente se ha apropiado cuanto ha visto de bueno en los diversos 
sistemas de educación, con un discernimiento esquisito; de modo que 
combinar con tanto celo é imparcialidad lo mejor que se encuentra en 
el ramo de educación vale tanto como inventar. 

Animado de los mismos sentimientos, y dotado de una actividad 
creadora y fecunda, Mr. de Fellenberg, después de haber preparado 
por largo espacio de tiempo la ejecución de su plan con una admirable 
perseverancia, ha logrado formar en un mismo punto tres grandes es­
tablecimientos, cada uno de los cuales tiene su objeto particular, y to­
dos reunidos el de perfeccionar la educación, necesidad general y como 
de instinto en Europa en este siglo. Estos tres establecimientos que 
cuentan ya treinta años de existencia comprenden: 

I o Una escuela de industria para los niños de clases agrícolas é 
industriosas. 

2 o Un instituto de educación para los de las clases superior y m e ­
dia de la sociedad, con todos los recursos para dar una educación l i ­
beral y completa. 

3 o Una escuela de agricultura, teórica y práctica, para formar la­
bradores instruidos capaces de sacar todo el partido posible de las tier­
ras que les confien. 

Mr. de Fellenberg se propuso en su plan cuatro fines de gran tras­
cendencia. 

12 
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I o Hacer mas dulce y feliz la condición de las clases pobres, pro­
curándoles medios de instrucción, y neutralizando la pasión corrosiva 
de la envidia, que es la principal causa de las conmociones políticas. 

2 o Reunir bajo la influencia de una misma educación, un cierto 
número de niños de las principales familias de diferentes naciones, pa­
ra que contribuyan después á cimentar la paz y la unión entre los paí­
ses respectivos. 

3 o Realzar la condición de los labradores y artesanos, afirmando 
por este medio el edificio social; estirpar en su raíz los primeros gér­
menes de la corrupción, é introducir y propagar los medios de perfec­
cionar la agricultura y las artes mecánicas. 

4 o Preparar buenos maestros para las escuelas primarias; hábiles 
profesores para las escuelas superiores y científicas; buenos libros ele­
mentales y buenos métodos de educación. 

Algunas esplicaciones bastarán para que puedan formar juicio nues­
tros lectores de los establecimientos de que acabamos de hablar. 

La escuela industrial ó de los niños de la clase laboriosa, llamada 
después escuela de Verhü, reúne cuarenta niños, veintiocho de los 
cuales son mantenidos esclusivamente por Mr. de Fellenberg, que se 
ocupan en el ejercicio de la agricultura ó de las artes mecánicas. En 
los intervalos de su trabajo aprenden , por el método de enseñanza mu­
tua, á leer y escribir, y mas adelante elementos de geometría teórica 
y práctica, para que puedan medir y nivelar un terreno, levantar un 
plano, copiar con exactitud un instrumento útil, dcc. 

También se les enseña la historia natural, la geografía é historia, 
especialmente la de su país. 

En verano se les ejercita en la natación, y el aprendizaje de un ar­
te mecánico les sirve sobre todo en invierno para fomentar su fuerza y 
su destreza. 

La instrucción religiosa y moral se consolida con el ejemplo, con 
discursos, sentimientos y hábitos morales y religiosos, que forman, 
por decirlo así , la atmósfera en que los jóvenes viven. 

El canto y la música, comprendido en la educación primaria, se 
considera como medio de mejorar la condición de la clase pobre, y de 
despertar en su alma sentimientos dulces y consoladores de piedad y 
patriotismo. 
• El bueno é infatigable Yerhli se ocupa también de formar maestros 

para las escuelas destinadas á los labradores y artesanos. Independien­
temente del fenómeno moral que presenta este instituto, es fácil cono­
cer la utilidad que debe resultar á las clases laboriosas de la sociedad, 
del conocimiento práctico de las verdades geométricas, cuya aplicación 
les es tan necesaria. 
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M r . de Fellenberg ha aplicado perfectamente como Pestalozzi, es­
ta verdad por mucho tiempo desconocida ; que los conocimientos ma­
temáticos positivos y prácticos, son la base general de toda especie de 
industria. 

En verdad, las tres artes primitivas de contar, medir y dibujar, 
juntas á la palabra y á la escritura, son los elementos necesarios de 
toda cultura industrial: las artes y oficios se enervan y perecen si les 
falta este resorte, esta fuerza, este principio de vida. 

Para aclimatar este método en sus reinos, han enviado los gobier­
nos de Prusia, de Polonia, de Rusia, de Badén, de Baviera, de W u r -
temberg, de Sajonia y de Hanover, jóvenes de 18 á 25 años, de cos­
tumbres puras, acostumbrados á una vida sencilla, destinados para 
maestros de escuelas, bien dispuestos para esta vocación y bien pene­
trados de antemano de las sagradas obligaciones que tienen que llenar. 
En las dos condiciones estreñías de la sociedad es en donde mas se ne ­
cesitan los ausilios de una buena educación ; mas para ello es menester 
tomar los hombres y el estado social tal como se encuentra, y huir 
de chocar violentamente con las instituciones existentes, para no dar 
ningún motivo razonable de alarmar á los enemigos de las inovacio-
nes, porque los acontecimientos y progresos humanos, necesitan como 
los hombres y como todas las producciones de la naturaleza y del arte, 
llegar gradualmente á su estado de madurez. 

Por el mismo sistema se deben apropiar los métodos de educación y 
los grados de instrucción, convenientes á cada una de las clases de que 
la sociedad se compone. La distinción de las clases ricas y de las clases 
pobres, que es una consecuencia necesaria de nuestro estado social, se 
debe también tener presente en la educación. Únicamente debe abrirse 
paso á una condición superior á la suya, á todo hombre dotado de un 
mérito superior. La preeminencia concedida á la virtud, al talento, á 
los servicios hechos á la sociedad, está conforme con la justicia y con 
el verdadero interés de la sociedad misma. De ninguna manera pues se 
debe reprochar á Mr. de Fellenberg una tendencia oligárquica en la 
distinta organización de sus dos grandes institutos. 

El instituto de educación para los hijos de familias ricas, ofrece 
una reunión importante de ochenta discípulos, desde 7 ú 8 años has­
ta 2 2 , enviados de diferentes partes de Europa , y de veinticinco pro­
fesores, unidos entre sí por una dulce conformidad de sentimientos, 
dp gustos y de ocupaciones. Los niños, siempre en movimiento y en 
acción, están sanos y robustos •, el clima es frió pero sano-, alimentos 
buenos, y las enfermedades graves, rarísimas. 

El régimen de instrucción es dulce, paternal, benéfico: los casti-
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gos como las recompensas, inútiles y desconocidos. No se emplean 
otros castigos que reprensiones dadas con dulzura y cariño. Por las 
mismas consideraciones que Pestalozzi, Mr. de Fellenberg ha desterra­
do de su instituto las composiciones rivales y el móvil de la emulación, 
peligroso y corruptor las mas veces, pero adoptado como necesario 
en los demás institutos. 

El estudio de las lenguas antiguas y modernas está combinado con 
el de la geografía é historia de cada país, y el de ésta lo está con el 
de la instrucción religiosa y moral. Las lenguas se enseñan de una 
manera racional •, muy poco ó nada aprenden de memoria, pero se les 
presentan los hechos históricos y los diversos conocimientos, de ma­
nera que esciten su interés, fijen su atención, desarrollen su talento, 
formen su juicio, penetren hasta el corazón, y graben en el entendi­
miento cada noción adquirida. 

El cálculo y las matemáticas se enseñan : I o por medio de ejercicios 
de cabeza; después por lecciones, en las que se emplean las cifras y 
los signos algebraicos, y se ponen en relación con la lógica. 

El dibujo y la perspectiva por una parte se ponen en contacto con 
la geometría y las matemáticas, y por otra con los estudios históricos 
y la historia natural. 

Las lecciones de mineralogía, de botánica y zoologia, dadas con fre­
cuencia en campo raso, atraen é interesan vivamente á los niños. Al 
canto y á la música se les da una tendencia moral: todos los domin­
g o s , los alumnos de la escuela de Yerhli y los del instituto de educa­
ción se reúnen y cantan juntos. 

La instrucción religiosa no se reduce únicamente á las ceremonias 
propias de los diferentes cultos, sino que se funda en un sentimiento 
profundo de reconocimiento hacia el soberano Autor del universo-, en 
la creencia de un espíritu inmaterial que existe en nosotros ó del al­
ma, y de otra vida ; y en los sentimientos de caridad, de tolerancia, de 
beneficencia, que son la base de la verdadera piedad. La observación 
de la naturaleza esterior, de sus fenómenos y producciones, las lec­
ciones de la historia, las circunstancias de la vida diaria, son las tres 
fuentes de la instrucción religiosa, cuya firme base nos da la revela­
ción. La religión revelada, en la opinión de Mr. de Fellenberg, pue­
de solamente suplir la insuficiencia de las facultades humanas, siem­
pre débiles y vacilantes si les falta este punto de apoyo. 

Con el mayor cuidado se mantiene en el corazón de los niños el do­
ble sentimiento del amor á su familia y á su patria. 

Se trabaja en formarles el sentido estético ó del gusto, y el senti­
miento de lo bello en la literatura y las artes. 
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El método de llevar los registros ó libros de cuentas es objeto de 
una enseñanza especial •, los hábitos de orden y de economía son una 
base esencial de la vida moral, que en la educación común están muy 
descuidados. 

Los ejercicios gimnásticos, la natación, la equitación, la esgrima, 
el baile, el cultivo de pequeños trozos de un jardín, el aprendizaje de 
algún oficio, los ejercicios militares, dan una gran variedad en las va­
rias ocupaciones diarias, y evitan los graves inconvenientes que pueden 
producir los estudios sedentarios y serios demasiado prolongados. Los 
profesores é instructores, unidos á la vida interior y moral de sus dis­
cípulos, participan de sus juegos, de sus ejercicios y paseos. Dos mé­
dicos cuidan de la salud de los jóvenes. IJno de ellos da lecciones de 
botánica é historia natural, y enseña química á los que se ocupan en 
esludios especiales relativosá agricultura: el otro está también encar­
gado de muchos ramos de enseñanza, y de un curso de veterinaria en 
el instituto de agricultura, del que voy á dar una idea. 

Este establecimiento, fundado enBuchsée, junto á Hofwil , es una 
escuela normal y especial, en la que están reunidas la teoría de la cien­
cia y la práctica del arte puestas en armonía. Los veinte discípulos que 
hay en él, cuya edad es de 18 á 28 años, reciben dos veces á la se ­
mana lecciones de agricultura de Mr. de Fellenberg , y ademas de bo ­
tánica, de historia natural, de física, química y arte veterinario. El 
cultivo perfectamente dirigido de las estensas posesiones del fundador 
de estos establecimientos ; su hacienda esperirnental que puede servir 
de modelo ; la fábrica de instrumentos de agricultura perfeccionados, 
en parte de su invención, suministran medios abundantes de instruc­
ción , y objetos variados de observación. 

De este modo todas las partes de esta gran máquina, en la que la 
educación, la agricultura y la industria, están hábilmente combinadas 
y coordinadas para mejorar la condición de los hombres, y para hacer 
adelantar las ciencias mas útiles, se prestan mutuos ausilios en vez de 
perjudicarse. 

Solo en el interior de estos establecimientos pueden apreciarse su 
mérito y utilidad. Seria menester seguir por algún tiempo á los dis­
cípulos de Mr. de Fellenberg en todos los detalles de su diaria exis­
tencia, en sus estudios y clases, en sus ejercicios de religión, en sus 
mutuas relaciones, en sus comidas, paseos y juegos, para calcular el 
poder y efectos de las impresiones que reciben, los hábitos que con­
traen, los sentimientos con que se les nutre, y los ejemplos de que 
se hallan rodeados. 

Estableciéndose Mr. Fellenberg en el campo, donde no hay otras 
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habitaciones que las suyas, y formando, por decirlo asi, una colonia 
aislada separada de los hombres que , aunque involuntariamente, hu ­
bieran podido contrariar sus planes y miras, ha sabido reunir las cir­
cunstancias esenciales mas favorables á sus proyectos, y apartar las 
que pudieran serle dañosas. Sus adelantos han ido acompañados de 
una prudente circunspección, y su marcha, siempre lenta y mesurada, 
no por eso ha sido menos firme y segura. Por mucho tiempo ha sido 
limitado el número de sus alumnos •, solo los ha admitido poco á poco, 
con el fin de que los recien venidos fuesen arrastrados por el torrente 
y recibiesen el impulso en vez de darle. 

Los gobiernos de Rusia, Polonia y muchos estados de Alemania, 
han enviado á Hofwil algunos jóvenes, los cuales, después de perma­
necer algunos años en los establecimientos de Mr. Fellenberg, y de 
haberse familiarizado con sus métodos pedagógicos y agronómicos, 
han debido trasplantarlos y connaturalizarlos en su país. 

A P É N D I C E 6 o 

De los tres libros económicos acerca del empleo del tiempo. 

I o LIBRO de memoria portátil universal y práctico, para llevar 
cuenta del empleo del tiempo. 

2 o Biómetro ó recuerdo horario, especie de reloj moral. 
3 o Recuerdo analítico ó diario de hechos y observaciones. 
Todos los hombres entregados á meditaciones ú ocupaciones serias 

esperimentan la necesidad de llevar notas para conservar en orden y á 
su disposición los principales resultados de sus observaciones y traba­
jos. Para facilitar esto se han propuesto muchos ensayos por ingenios 
de un mérito superior, y en particular el célebre Locke ha dejado un 
modelo de diario de memorias perfectamente ordenado, para deponer 
y clasificar los pensamientos de modo que se encuentren cuando se ne­
cesiten. El respetable y sabio Franklin publicó un método moral ó re­
gla de conducta, para ejercitarse separada y sucesivamente en los di­
versos hábitos morales y en las virtudes mas esenciales al hombre. 
Las memorias de Cibbon contienen también detalles curiosos sobre su 
método de leer y de formar estrados razonados de la lectura. 

Nosotros nos limitaremos á describir los tres libros de memoria, dis­
puestos para hacer fácilmente aplicable el método del empleo del tiem­
po espuesto en nuestra segunda parte. La base principal es el hábito 
de darse cuenta en pocos minutos y por escrito en cada intervalo de 
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veinticuatro horas, de los principales productos y resultados de esta 
porción de vida. Este método, reconocido útil y bueno en teoria por 
los críticos mas severos, le han encontrado en su ejecución menos fá­
cil de lo que es en realidad. Pero se ha inventado un instrumento 
librito , simplificado hasta tal punto , que exigiendo el menor tiempo 
y atención posible, pueda acomodarse de la misma manera al carácter 
de los hombres mas perezosos como al de los mas ocupados, sirviendo 
de regulador para dirigir la vida. Hé aquí los tres libritos que mejor 
parece puedan satisfacer á estas diversas condiciones. 

El primero, denominado libro de memoria, está destinado á ]pro ­
porcionar la ventaja de recoger, clasificar y conservar todos los recuer­
dos esenciales, agradables, útiles ó instructivos, y tiene en cada hoja 
seis grandes divisiones. 

I a Para la vida usual: trabajos, negocios, lecturas, incidentes, 
distracciones y placeres de cada dia. 

2 a Para la vida económica: anotaciones de lo que se recibe y gasta. 
3 a Para la vida social: personas con quieues se traban relaciones 

de amistad , de sociedad ó de negocios. 
4 a Para la vida epistolar: estrados sucintos de las cartas de algu­

na importancia que se reciben y escriben y sus fechas. 
5 a Para la vida literaria : noticias de los mejores libros con relación 

á los gustos (i necesidades de cada uno. 
6 a Para la vida de memoria ó imaginación que abraza cuatro sub­

divisiones: I a Recuerdos y proyectos personales, de familia, relativos 
a sus trabajos particulares y negocios. 2 a Recuerdos de utilidad gene­
ral con referencia al bien público, á su país, á la humanidad, á los 
inventos y descubrimientos, á los progresos de las artes y ciencias, cu­
ya marcha deben lodos seguir y observar según sus alcances. 3 a R e ­
cuerdos históricos de fechas y épocas de los sucesos notables que se 
quieran conservar por escrito. 4 a Recuerdos necrológicos, anotación 
de las personas que mueren, cuyo recuerdo se quiere mantener. 

La reunión de tan diferentes datos forma como un libro de orden, 
que sirve para arreglar y conocer todas las variaciones de la vida, y 
conservar los resultados que ha podido producir. Dos minutos cada 
dia bastan para llevar al corriente este registro, porque si se esceptúan 
las columnas de la vida diaria y de la económica, en los demás solo se 
tendrá que escribir de tarde en tarde. 

Aparte de la utilidad incontestable de este método respecto de la vi­
da esterior ó social, también puede ofrecerlo respecto á la interior ó 
individual. 

I o En la parte física una especie de curso de higiene aplicado á 
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nuestro temperamento particular, acerca del cual muchas épocas su­
ministran observaciones que es útil recoger. 

2 o En la moral una suerte de curso espcrimcntal de los hombres 
y la sociedad, del estudio de nosotros mismos y del conocimiento del 
corazón humano, y una revista en compendio de nuestra propia vida, 
que no cuesta ningún trabajo, que exige poquísimos instantes, y que 
prepara ventajas reales y goces infinitos. 

3 En la intelectual un resumen exacto de las aplicaciones que te­
nemos ocasión de hacer, de nuestras disposiciones naturales, y de los 
conocimientos adquiridos-, y en los jóvenes particularmente, de la 
marcha que siguen en su desarrollo, su talento y facultades, y los co ­
nocimientos positivos que adquieren según su vocación ó profesión. 

Estos son los medios verdaderos de multiplicar la vida y de hacerla 
feliz. 

2 o Biómetro ó reloj moral. Este libro de memorias, que permite 
reunir todas las mañanas, en cinco minutos a lo mas y en una sola línea, 
los resultados notables del dia anterior, está formado de tablas divi­
didas en columnas paralelas, que representan lodos los elementos de la 
vida humana y social, todos sus empleos y las relaciones que abraza 
con independencia de la profesión que cada uno ocupa en la sociedad. 

Cada tabla está dividida en quince lineas, y una al fin para el resu­
men, correspondiendo una á cada dia. La primera columna, comenzan­
do por la izquierda, sirve para poner la fecha del mes y el dia de la 
semana •, vida por decirlo así cronológica. 

La segunda, bastante ancha, está destinada á marcar por medio de 
un corto número de signos de convención, las variaciones de tempe­
ratura que ejercen una influencia natural sobre el hombre. Llegamos 
á la vida positiva y práctica, dividida en cinco grandes divisiones, físi­
c a , moral, intelectual, social, y positiva ó vejetativa. La vida física 
comprende tres columnas, á saber: C vida tranquila ó sueño : D vida 
alimenticia-, comidas: E vida activa-, ejercicios del cuerpo. 

Lastres columnas que siguen abrazan las tres subdivisiones déla 
vida moral, á saber: F vida interior ó religiosa-, relaciones del h o m ­
bre con Dios y su conciencia: G vida doméstica; relaciones del hom­
bre con su familia : II vida económica ; relaciones del hombre con su 
fortuna y negocios. 

También tiene tres columnas la vida intelectual, á saber: Y vida 
intelectual de obligación; relaciones del hombre con su profesión y de­
beres : J vida intelectual libre; relaciones del hombre con sus inclina­
ciones y trabajos de elección: K vida intelectual literaria; lectura ó re­
laciones del hombre con los libros. 
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La vida social está distribuida en cuatro columnas, á saber: L vida 
epistolar ó de correspondencia : M vida errante; viajes, idas y veni­
das por negocios: N vida civil; conexiones de sociedad, visitas: O vi­
da disipada; bailes, teatros, diversiones. 

Después de haber anotado en cada columna las horas ocupadas aproxi­
madamente en los objetos detallados en ella, se escribirán en la colum­
na 1* (vida pasiva), los momentos vagos ó perdidos, cuyo empleo no 
se puede recordar. 

La columna Q espresa el total de las veinticuatro horas del dia. 
La R (observaciones y recuerdos de cada dia), bastarán dos ó tres 

lincas para dar las esplicaciones convenientes, ó bien recordar los nom­
bres de las personas y cosas notables. 

La 19 y última columna S (secretos de la vida), está destinada á 
recibir una signo misterioso, ya sea una letra , un guarismo, dcc. , que 
fije la impresión buena, mala ó indiferente que haya dejado en el alma 
el dia á que se refiere. 

El uso de este libro de memorias en nada contraria nuestros hábi­
tos , y hace conocer exactamente cómo se emplea la vida. 

Se ha procurado que este instrumento pueda servir á todo individuo, 
sin distinción de sexo, de opinión, de profesión ó de fortuna; pero 
conviene sobre todo á los hombres dotados de una razón superior y 
ansiosos de observarse bien para mejorarse; á los jóvenes capaces de 
comprender la ventaja de tener en sí propios un mentor y un guia •, á 
los padres que quieren dirigir la educación de sus propios hijos; á las 
personas en fin muy ocupadas que quieran ordenar y regular su tra­
bajo , y á las perezosas y ociosas para vencer su inclinación. 

13 
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MODELO DE UN BIOMETRO Ó RELOJ MORAL. 

A B c E F G H I J K L M N s O D S E R V A -

, C I O N E S . 

i 11 ! 
2 u ~ i 
3 1 ! 1 
4 í 1 1 
¿ ! 1 i 
6 ! i 
7 

8 1 1 
9 J L L L 

lo J 
11 1 
I 2 1 
I 3 

! 
14 | 
13 1 1 

! 

3° Este tercer libro de memorias conviene particularmente á los 
jóvenes y viajeros, y puede llamarse de hechos y observaciones. Com­
prende las columnas marcadas en el modelo adjunto, que pueden ser­
vir para un diario de estractos y análisis de lecturas. 
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MODELO DE UN LIBRO DE MEMORIAS DE HECHOS Y OBSERVACIONES, 
Ó DE UN DIARIO DE L E C T U R A S . 
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En la primera columna se destina á cada artículo un número de or­

den 1 , 2 , 3 ócc, que sirve luego para encontrarle cuando se necesita. 
En la segunda columna se escribe ya la fecha de un acontecimien­

to , ya la página de donde se ha estractado alguna cosa. 
La tercera debe contener el resumen de los hechos ú observacio­

nes que se quieren anotar. 
La cuarta indica, por medio de algunas palabras generales, el o b ­

jeto particular de cada artículo, con lo que se facilita el hallar lo que 
se busca. 

La quinta sirve para designar con signos de convenio, las diferen­

tes palabras generales de la columna anterior, susceptibles de una 
especie de asociación ó que pueden considerarse bajo un mismo punto 
de vista : por ejemplo el signo ed (educación), podrá abrazar todos los 
artículos marcados con las palabras generales salas de asilo, escuelas 
primarias, de segundo orden ó c c ; el B. A . (Bellas artes) podrá ha­

cerlo con los que lleven las de dibujo, pintura, escultura, música ócc. 
En la sesta y última columna se escriben los números de remisión 

que espresan el que tiene el artículo anterior que pertenece al mismo 
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asunto, y el que le sigue después acerca del propio asunto; de esta 
manera 3/19. La cifra colocada á la izquierda indica el número de or­
den que se halla en la primera columna del artículo mas próximo an­
terior que trata del asunto que se acaba de escribir; y la que está á la 
derecha, espresa el número de orden del artículo que vendrá después 
de aquel que se escribe sobre el mismo asunto. 

Como se ha tenido cuidado de marcar con la misma palabra todos 
los artículos que tratan del mismo ramo, y de asignar á cada uno un 
número particular, el uso de los números de remisión facilita encon­
trar y reunir en un momento todos los artículos que tengan alguna 
analogía entre sí ó que puedan servir de ilustración, por mas confun­
didos que estén unos con otros. 

A P É N D I C E 7 o 

De las demostraciones esteriores de aprecio y consideración, y de las 
ventajas sociales , honores y asignaciones que convienen asegurar á 
los encargados de dirigir é instruir á los niños y á los jóvenes para 
concurrir á los progresos de la educación é instrucción públicas. 

CARXO-MAGNO, penetrado de la importancia de la instrucción pú­
blica, miraba con igual aprecio á los profesores destinados á formar 
el pueblo, como á los guerreros y magistrados. Bastante sabio ó pru­
dente creia que aquellos hombres á quienes confiaba el encargo de es­
parcir las luces entre sus subditos, y de ennoblecer sus costumbres, 
debian ser muy bien tratados para que sus maneras esteriores y su g é ­
nero de vida contribuyesen á darles consideración. Asi las plazas de 
profesores de las escuelas estaban dotadas con una generosidad bien 
entendida, de suerte que podian disfrutar de muchísima comodidad. 

Desapruebo, dice Bacon, la mezquindad en las asignaciones de los 
profesores; porque importa sobre todo á los progresos de las ciencias, 
que sean escogidos en cada género entre los mas hábiles ó instruidos, 
atendido á que sus trabajos no son de una utilidad pasajera sino que 
tienden á perfeccionar y perpetuar los conocimientos. Los profesores 
en las ciencias son los conservadores y guardadores de todo el aparato 
literario que sirve para proporcionar instrumentos para la práctica y 
municiones para la milicia de las ciencias. Justo es pues que las recom­
pensas que se les den igualen á las ganancias de los prácticos; porque 
si no se adjudican premios bastante grandes y magníficos á los padres 
de las ciencias, podrá decirse de sus hijos: y los hijos endebles descu­
brirán los ayunos de sus padres (Bacon tomo I o ) . 
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Napoleón lia dado bajo este respecto un grande y noble ejemplo á 
los príncipes y reyes, colocando en las posiciones mas honoríficas y 
ventajosas á la mayor parte de los hombres de su época mas eminen­
tes en las ciencias y artes. Podrá decirse con verdad que esta munifi­
cencia era debida á su política, que estaba acorde en esta parte con los 
intereses bien entendidos de su ambición; pero no por ello deja de 
presentar un espectáculo interesante á los amigos de la humanidad la 
reunión de tantos hombres ilustres, ocupando los puestos mas emi­
nentes del Estado, y desempeñando las funciones públicas mas hono­
ríficas y elevadas. Con este brillante é imponente acompañamiento de 
filósofos, de sabios, de magistrados, cuyos talentos y servicios supo 
apreciar y recompensar digna y noblemente, es como el hombre de 
genio, sobre el cual reposaron durante algunos años las esperanzas de 
los destinos de la Europa y del mundo civilizado, se ofrece á las m i ­
radas de su siglo y podrá presentarse con un justo orgullo á la historia 
y á la posteridad. Si este hombre hubiera podido dominar su ambición 
insaciable, si un rayo divino de amor á la humanidad hubiera podido 
inflamar su fino egoísmo, fácil fuera entonces consolidar su poder, 
eternizar su gloria, y crear en la administración interior, en las cien­
cias y las artes, los mismos prodigios que han señalado casi todos sus 
pasos en la carrera de las armas y de la política. Pueda el terrible ejem­
plo de su catástrofe servir á los gobiernos, para penetrarles de estas 
verdades conservadoras; I a que la administración pública debe apo­
yarse confiadamente en la opinión nacional, libremente manifestada, y 
en los intereses nacionales; 2 a que debe obrar con franqueza y lealtad 
de concierto con los verdaderos representantes del país, con la única 
mira de favorecer los progresos de las luces y de la civilización, la 
emancipación del trabajo, la supresión progresiva de los monopolios, 
de dulcificar la suerte de las clases pobres, de disminuir los derechos 
de aduanas y puertas, perjudiciales á la industria, y que tantos em­
barazos causan á las comunicaciones entre los pueblos. 

A P É N D I C E 8 O 

Sobre la marcha y efectos de la civilización. 

LA civilización está en la naturaleza del hombre, siendo la sociabi­
lidad uno de sus caracteres distintivos. Como todas las cosas humanas 
está mezclada de bien y de mal, pero las ventajas esceden en mucho 
á los inconvenientes. Debe pues tratarse de mejorarla, de disminuir 
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los males que ha producido ó que le son propios, y de aumentar ¡os 
beneficios que puede proporcionar á la especie humana. 

La división y el empleo de los hombres son á la vez sus dos princi­
pales efectos, siendo también las causas mas importantes de la civili­
zación y de sus progresos. 

En dos grandes clases se dividen nuestras sociedades: comprende 
la una los ociosos, que nada hacen y que viven del trabajo de los otros: 
la otra los trabajadores, ó los activos y laboriosos. 

Pero esta última se subdivide en dos secciones: I a La de los h o m ­
bres cuyo trabajo y actividad producen resultados útiles. 2a La de los 
que no solo es estéril é infructuosa su actividad, sino dañosa, como 
sucede con los malvados. 

Pero aun en la primera de estas secciones hay muchos hombres ocu­
pados en cosas contrarias á su inclinación, cuya actividad es cosa per­
dida ó menos productiva de lo que seria mejor empleada; otros que 
consumen sus fuerzas en un trabajo que podemos llamar negativo, ta­
les son los militares, los jueces, todas las clases de curiales, los sa­
cerdotes, los médicos, los empleados públicos ccc. , que consumen 
el producto del trabajo de las otras clases de la sociedad sin producir 
nada por sí mismos. 

En nuestras sociedades apenas puede contarse una vigésima de los 
hombres que las forman, ocupados en trabajos realmente productivos. 

En vez de calumniar á la civilización es menester aprovecharse de 
todo lo que tiene bueno y útil -, de los medios y recursos que nos ofre­
ce , y sobre todo ocuparse en su perfección por la aplicación bien en­
tendida de estas tres grandes fuerzas morales y políticas: la división 
del trabajo, el empleo del tiempo y el de los hombres. Las naciones bár­
baras que no han llegado sino á un cierto periodo del estado social, se 
entregan á unos actos de crueldad desconocidos en los pueblos civili­
zados. Esta verdad se halla confirmada por la historia comparada de 
las diferentes edades del mundo y de los habitantes de las diferentes 
comarcas de la tierra, los anales antiguos y modernos, las relaciones 
y los viajes. 

Consideremos un instante los progresos sociales, ó ¡a marcha y efec­
tos de la civilización, comparando las leyes y usos de los romanos, su 
estado civil y político, con nuestras costumbres, nuestra legislación, 
nuestra civilización actual. 

Los romanos habian llevado hasta la barbarie los derechos de ¡a pa­
ternidad : un padre podia esponer, vender y también matar á sus hi­
jos. Nuestras costumbres y las leyes no permiten semejante atrocidad : 
el hijo puede y debe ser el amigo de su padre : mas humana y mejor 
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dirigida la educación, sobre todo desde medio siglo acá, ha aproxima­
do los padres á los hijos. Los romanos tenían esclavos, hacían con 
ellos un infame tráfico, y ejercian el derecho de vida y muerte. Hacían 
esclavos á los prisioneros de guerra, encadenaban á los reyes vencidos 
á los carros de sus triunfadores, miraban como cosa de juego el que­
brantar los tratados, y en fin, señalaban su horrible poder y su domi­
nación destructora por el pillaje, la perfidia y la ferocidad. 

Nuestra política es mas dulce, mas noble, mas generosa y mas hu­
mano nuestro derecho de gentes. Los prisioneros de guerra son trata­
dos como nuestros soldados, y terminada la guerra vuelven á su pa­
tria : la esclavitud ha sido desterrada de la Europa civilizada. 

Todo estranjero era considerado bárbaro á los ojos de los romanos: 
los pueblos europeos han abjurado estas preocupaciones nacionales, na­
cidas de un orgullo mal entendido. 

Podría llevarse mucho mas lejos este paralelo, y estcnderlo también 
á la tan celebrada república de los espartanos, pero el estudio profundo 
de los diversos pueblos comparados entre s í , la aproximación de los 
tiempos de ignorancia á los siglos de las luces, de las tribus salvajes y 
bárbaras á las naciones instruidas y civilizadas, bastan para decidir es­
ta cuestión « si las ciencias y las artes han contribuido á dulcificar las 
costumbres, » ó en otros términos de una manera mas general, «si la 
civilización es mas ventajosa que perjudicial.» 

Estas consideraciones de tan grande interés no parecen fuera de su 
lugar á continuación de un tratado de educación destinado á la juven­
tud, la que tiene necesidad, al comenzar la carrera de la vida, de pe­
netrarse bien de su destino. Es menester que constantemente se la di­
rija á un fin noble y hermoso: la mejora de la condición humana en 
la tierra; la ostensión del poder del hombre sobre la naturaleza •, el 
aumento de los medios de bienestar ó de su dicha. El examen rellexi-
vo de estas cuestiones debe ser para el joven deseoso de pagar tribu­
to á su patria y á la humanidad, un medio de dirección y un punto de 
apoyo. 

A P É N D I C E 9 o 

Bibliografía pedagójica, ú obras escogidas propias para la educación 
y la juventud. 

EL complemento natural y necesario de esta obra, parece debe ser 
una indicación rápida de los autores antiguos y modernos que han es ­
crito sobre educación, sobre los deberes de los preceptores, sobre los 
métodos de enseñanza, sobre los estudios elementales, secundarios, 
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especiales, científicos y literarios, convenientes á la juventud. Nos l i ­
mitaremos á mencionar aquí los nombres de los escritores recomenda­
bles, y los títulos de los tratados de mérito ó curiosos que podrán con­
sultar los preceptores, y los padres y madres de familia que quieran 
profundizar en el arte dificultosísimo de educar la infancia, instruir la 
juventud y formar el hombre; terminando este apéndice con una rela­
ción de los autores escogidos de diversas naciones, que puede estudiar 
con fruto un joven que abrace la carrera política ó la diplomática. 

DE RELIGIÓN. 

Biblia de Scio 6 v. 4.° 
Obras de Fr . Luis de Granada 6 Y. fol. 
Id . de Fr . Luis de Leon 6 v. 8.° 

LÓGICA. 

Condillac 1 r . 8.° 

Baldinoti 1 v. 8.° 

METAFÍSICA. 

Bentham : La deontologia 2 v. 8.° 

Destutt-Tracy : Ideologia 5 v. 8.° 

HATEMÁTICAS. 

Vallejo : Tratado elemental de matemáticas. . . . 5 v. 4.° 

Compendio de id 2 v. 8 o may. 
Odríozola : Tratado de matemáticas. 

FÍSICA. 

Almeyda : Recreaciones filosóficas y cartas sobre la 
física 11 v. 8.° 

Beudant : Curso de física 2 v. 4.° 
B i o t : Id. de id , 4 v. 4.° 
Feijó : Teatro critico y Cartas eruditas. 

QUÍMICA. 
Orlila: Elementos de quimica. 2 v . 4.° 
Chaptal : Química aplicada á la agricultura 1 v. 4.° 
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Antillon: Lecciones de geografia astronómica. . . 1 v . 8.° 
Id . : Id. geografía de España y Portugal 1 v. 8.° 
Diccionario geográfico universal, por una sociedad 

de literatos. . . 7 '.' 10 v. 4 o may. 
Id. de España y Portugal, por Miñano 10 Y. 4,° 

LEGISLACIÓN. 

Montesquicu: Del espíritu de las leyes 3 v. 8.° 
Bentham : Tratado de legislación, comentado por 

Salas 8 Y. 8.° 
I d . : De penas y recompensas 4 v. 4.° 
I d . : De las pruebas judiciales 2 v. 8.° 
I d . : Táctica de las asambleas 1 v. 8.° 
Id. : Sofismas políticos 1 v. 8.° 
I d . : Sobre la usura 1 v. 8." 
I d . : Sobre cárceles y presidios 1 v. 8.° 
I d . : Organización judicial y codificación 3 v. 8.° 
Becaría : De los delitos y penas 1 Y. 8.° 
Lardizabal: De id 1 v. 8.° 
Filiangieri: Ciencia de la legislación 6 v . 8.° 
Constant: Comentarios sobre dicha obra 2 v. 8.° 
Las siete partidas publicadas por la Academia. . . 3 v. 4.° 
Marina: Ensayos sobre la legislación de León y 

Castilla 2 v. 4.° 
Novísima recopilación de las leyes de España. . . 6 Y. fol. 
Marina: Juicio crítico de la novísima. 
Llamas : Comentarios á las 83 leves de Toro. . . 2 v . fol. 

14 

AGRICULTURA. 

Arlas: Lecciones de agricultura 2 v. 4.° 
Id. : Cartilla agraria. ? . . . 1 v. 4.° 
Herrera: De agricultura 4 Y. 4.° 

BOTXNICA. 

Cavanilles: Descripción de las plantas 2 v. 4.° 

GEOGRAFÍA. 
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Marina: Teoría de las Cortes 3 v. 4.° 
Campománcs : Regalía de amortización. 
Código de comercio. 
Ley de enjuiciamiento en negocios de comercio. 

ECONOMÍA POLÍTICA. 

Valle Santoro: Elementos de economía política. 
Say : Tratado de economía política 4 v. 8.° 
Florez-Estrada: Id. id 2 v. 4.° 
Jovellános: Ley agraria. 1 v. 4.° 
Cabarrus : Cartas 1 v. 8.° 

HISTORIA GENERAL. 

Anquetil: Compendio de la historia universal. . . 17 v. 8 o láms. 
Lesage : Atlas histórico 1 v. f.° prol. 
Segur : Historia general, traducida por Lista. 

HISTORIA DE ESPAÑA Y AMÉRICA. 

Mariana: Historia de España, y su continuación por Miñana. 
Masdeu: Historia crítica de España 20 v. 4.° 
Conde: Historia de los árabes en España 3 v. 4.° 
Pérez de Hita: Guerras civiles de Granada. . . . 2 y. 8.° 
Mendoza: Guerra contra los moriscos de Granada. 
Me ló : Guerra de Cataluña; 
Moneada: Espedicion de catalanes y aragoneses. 
Robertson : Historia de Carlos V 5 v. 4.° 
Llórente: Memorias para la revolución española. . 3 v. 8.° 
Toreno: Guerra y revolución de España 5 v. 4 . " 
Conquista de Méjico por Solis. 
Id. del Perú. 
Herrera : Décadas de Indias 4 v. fol. 
Robertson : Historia de América 4 v. 4.° 
Navarrete : Colección de viajes * . . 5 v. 4 ." 
Washington Irving: Vida y viajes de Colon. . . . 4 v. 8.° 
Torrente: Revolución hispano-americana 3 v. 8.° 

HISTORIA PARTICULAR DE OTRAS NACIONES. 

Guizot: Historia de la revolución de Inglaterra. . 3 v. 8.° 
Thiers: Historia de la revolución de Francia. . . . 6 v. 4 .° 
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BIOGRAFÍA. 

Plutarco: Vidas de hombres célebres. 
£1 Plutarco de la juventud 7 v. 12 . ° 
Diccionario biográfico 13 v. 4.° 
Yida de Cicerón, traducida por Azara 4 v. 4 .° 
Quevedo: Vida de Marco Bruto. 
Quintana: Vidas de españoles célebres 3 Y. 8.° 
Vida de Hernan-Pérez del Pulgar. 

BELLAS LETRAS. 

Batteux: Principios filosóficos de la literatura. . . 9 v. 8.° 
Blair : Lecciones de retórica 4 v. 8.° 
Hermosilla : Arte de hablar en prosa y en verso. . 2 v. 4.° 
Capmany : Filosofía de la elocuencia. 
I d . : Teatro de la elocuencia española 5 v. 8.° 
Burke: De lo sublime y lo bello. 1 Y. 4.° 
Obras de elocuencia premiadas por la Academia. . 2 v. 8.° 
Obras de Cadalso 4 v. 8.° 
Id. de Quevedo 11 v. 8.° 
Id. de Jovellános. 7 v. 4.° 
Id. de Fr. Luis de León. 
Id. de Fr. Luis de Granada. 
Colección de trozos escogidos de los mejores ha­

blistas castellanos, en prosa y verso 2 v. 8.° 
Martínez de la Rosa: Obras literarias 6 v. 8.° 
Cartas del P. Isla. 
Centón epistolario. 

POESÍAS CASTELLANAS. 

Sánchez: Colección de poesías anteriores al siglo A V . 4 v. 8.° 
Fernández: Colección de poetas castellanos. . . . 21 v. 8.° 
Romancero y cancionero de Duran 5 v. 8.° 
Quintana : Poesías selectas castellanas 6 v. 8.° 
Garcilaso: Poesías 1 v. 8.° 
Ercilla: Araucana 2 v. 8.° 
Eróticas de Villegas 2 v. 8.° 
Obras de Moratin, padre 1 Y. 4.° 
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Obras de Moratin, hijo 6 v. 8.° 
Poesías escogidas de los dos Moratines 1 v. 8.° 
Teatro español 6 v. 8.° 
Saavedra : El Moro espósito 2 v. 8.° 
Poesías de González, de Iglesias, de Meléndez, de 

Quintana, de Lista, de Herrera, de Marchena, de 
Cristóbal de Mesa, de Luperto y Bartolomé de Ar~ 
gensola, de Rioja, de Garcilaso, del Bachiller Fran­
cisco de la Torre , de Villegas, de Góngora, de Gines 
Pérez de Hita, de More to , de Calderón, de Lope de 
Vega , del Maestro Tirso de Molina. 

Las poesías de Horacio, traducidas en versos caste­
llanos, con notas y observaciones críticas, por Burgos. 

Fábulas de Iriarte y Samaniego. 

NOVELAS. 

D . Quijote, por Pellicer 5 v. 8." 
Id. por Navarrete 5 v. 8.° 
Id. por Clemencin 6 v. 4.° 
Guzman de Alfaracbe 2 v. 8.° 
Aventuras de Gil Blas 5 v. 8.° 
Viajes de Anacársis. 7 v. 8.° 
Id. de Antenor 3 v. 8.° 
Montengon: El Eusebio. 
Rousseau: El Emilio 3 v. 8.° 

TRATADOS GENERALES DE EDUCACIÓN. 

Educación de los niños, por Locke. 
Máximas de Rousseau. 
Educación popular. 
Esposicion del método de Pestalozzi. 
Arte de Anduaga. 
Id. de Torio. 
Manual de profesores, por Albarado. 
Prevenciones de Anduaga. 
Noticia del sistema Lancasteriano. 
Nulidades de Lancáster. 
Tratado de la educación de las niñas, por Madama 

Campan 2 v. 8.° 
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MÉTODOS DE LECTURA. 

Naharro : Método de leer. 
Vallejo : Teoría de la lectura. 
Id. : Modo de ponerla en ejecución. 
Colección de la Clave, reglas generales, é instrucción práctica por 

el mismo, en toda clase de letras y á precios muy baratos. 

MÉTODOS DE ESCRITURA. 

Arte de escribir, por Morante. 
Id. por Palomares. 
Id. por Manzanares. 
Id. por Iturzaeta. 
Id. por Torio. 
Id. por Vallejo. 
Descripción de los nuevos aparatos para vencer las dificultades do 

la escritura, por id. 
Caligrafía de las Escuelas Pías. 
Muestras sueltas, por Vallejo. 

RELIGIÓN. 

JAipaída: Doctrina cristiana. 
Vives: Id. 
Cortés: Id. 
Fleuri: Catecismo histórico. 
Historia sagrada contada á los niños. 

ARITMÉTICA. 

Aritmética de Vallejo. 
Complemento á la misma, por id. 
Aritmética de las Escuelas Pías. 
Id. de Cordero. 

GRAMÁTICA. 

Gramática general, por Hermosilla. 
Compendio de id. 
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Gramática castellana de la Academia. 
Id. de Salva, y su Compendio. 
Id. en verso, por Hernando, 
Ortografía de la Academia. 
Id. de Honor. 
Id. de González. 
Ortografía y prosodia de E . O . 

GEOGRAFÍA. 

Breve tratado de esfera y geografía universal, por el P. Losada. 
Elementos de geografía universal, por Ortiz. 
Antillon : Lecciones de geografía astronómica. 
Id. de geografía de España y Portugal. 
Nociones geográficas y astronómicas, por Vallejo. 
Tratado de geografía universal, por Balbí. 

HISTORIA. 

Historia de España, por Duchesne. 
Id. por Escoiquiz. 
Historia de id., hasta la muerte de Carlos I I I , por D . T . Iriarte. 
Historia de Grecia y de Boma, por Escosura. 
Compendio de la de España, por id. . 

DIBUJO LINEAL. 

Elementos de dibujo lineal, por D . J. B . Peyronet. 

Dibujo geométrico aplicado á las artes, por D . Juan Villanueva. 

GEOMETRÍA. 

Vallejo : Geometría de niños. 

LIBROS DE LECTURA. 

Cartilla de San Ildefonso. 
Silabario de Torio. 
Id. de la Junta superior. 
Id . metódico. 
Id. del colegio de profesores. 
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Silabario de Naliarro. 
Libro I o y 2 o del colegio de profesores. 
Claves y cartilla de Yallejo. 
Calón civil. 
Id. de Seyjas. 
Id. de Alemany. 
Id. de Rodrigo. 
Obligaciones del hombre, por Escoiquiz. 
Ejemplos morales. 
Lecciones escogidas, por los PP . Escolapios. 
Escuela moral de Langres. 
Educación de Blanchart, con opúsculos de Menéndez. 
Almacén de niños, por Beaumont. 
Id. de señoritas adolescentes, por id. 
Instrucción para los jóvenes, por id. 
Conversaciones familiares, por id. 
El niño instruido, por Malo de Medina. 
Juegos de la infancia, por Naharro. 
Consejos á mi hija, y cuentos. 
Escuela de moral y política de los niños. 
El Buffon de los niños. 
El Tesoro de los niños, traducido por Atayde. 
Manual de señoritas. 
Historia de los niños célebres. 
Historias morales de Berquin. 
Instrucción cristiana, deducida de la historia sagrada y eclesiástica, 

por Yillódas. 
El amigo de los niños. 
Simón de Nánlua. 
Educación de la infancia, y Manual instructivo. 
Obligaciones del hombre. 
Elementos de todas las ciencias. 
Economía de la vida humana. 
Guia de la juventud. 
Compendio de la historia universal, por Anquetil. 
Fábulas de Iriarte. 
Id. de Samanicgo. 
Id. de Pizon. 
Id. de Florian. 
Reflexiones sobre la naturaleza para todos los dias del año , por 

M. C. Sturm. 
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Los seis dias, ó lecciones de un padre á su hijo acerca del origen 
del mundo, según la Bihlia. 

El libro de los niños, por D . Francisco Martínez de la Rosa. 

OBRAS ESCOGIDAS PARA LOS JÓVENES QUE SE DEDICAN Á LA CARRERA 
POLÍTICA Ó DIPLOMATICA. 

Españolas y portuguesas : Florez Estrada, Pineydo, Ferreyra. 
Francesas: Sully, D 'Ossat , Mably, de Real, Montesquieu, de 

Rayneval, Yattel , Flassan, Bignon , Guerry, Condorcet. 
Inglesas: Temple , Digges , Mackintosh , Jones, J. Bentham. 
Alemanas: Wol f f , De Martens, Kant , Morer, Kluber, MuIIer. 
Italianas: Machiavelo, Vico , Romagnosi. 
Holandesas : Grotius, Puffendorf, D e W o l f . 
Americanas: Washington, Franklin, Jefferson, R u s h , Gallatin. 
Árabes y turcas: Michaut, Biblioteca oriental. 

FIN. 
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